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I l) Ma'.I,; SCHf LER, f.l J)ae:;to del hombre en d ( o:smtH r.t í 11~ath. Buc1111:'. vires, 19~8. p 69 

E1 problema que hoy abordamos 
es un problema científico-filosófico de giandísima complicación e im- 
poitancia. Pe10 no es científico en el mismo sentido y en el mismo grado 
que filosófico. Porque, si bien lo ha creado la ciencia, al susn aer a 
la órbita del instinto algunas acciones de ciertos animales supei ioi es , 
pc10 lo debe resolver la ±ilosoiía, puesto que a ella le incumbe el dai 
la ínter p1 elación última de los hechos de la natni ale za 

Dicha 1elació11 se entiende mejor con <los nomlu es Max SCHELER, 
ante los deseubi imientos innegables de \Volfgang KóHLER, no ha po- 
dido menos e.le confesar con sincera objetividad "Las experiencias han 
demostrado claramente, a mi inicio, que las acciones de los animales 
no pueden explicarse todas poi instintos y p10cesos asociativos, sino 
que en algunos casos hay auténticas acciones inteligentes" ll) Pero, 
superándose, al punto -acueiado, sin duda, poi el agudo sentido de su 
responsabilidad de pensador-e-, no ha dejado que semejante i econoci- 
miento pudiei a ser intei pretado como una concesión cobarde de la tesis 

P01 D1 Francisco Peccoiini Letona 

LA ºEK ... SISTENCIA" HEIDEGGERIANA 
COMO FRONTERA ULTIMA ENTRE 

EL ANIMAL Y EL HOMBRE 



Nada hay que delate tan certei amente la presencia de la inteli- 
gencia específicamente humana, como el 1 econocirniento de la relación 
y del futm o en cuanto tal. Ahora liien, tales fenómenos abundan, en 
apariencia, en las experiencias efectuadas p01 los psicólogos de este 
siglo. Así, por ejemplo, un chimpancé, adiestrado para escoge1 un 
papel gris claro en vez de otro gris obscuro, llega a aprehender la re- 
lación, de suelte que es capaz de transponerla, escogiendo siempre el 
color más claro, cuando los términos relativos varían. Y uno de los 
chimpancés de KOHLER, que sabía empalrnai entre sí dos cañas de diá- 
metro adecuado, no encontró la menor dificultad en hacer lo mismo con 
cuatro, de las que la primera encajaba con la segunda, la segunda con 
la tercera, y la tercera con la cuarta. Le bastó coger, con la mano iz- 
quierda, la más gruesa, y, con la derecha, la más delgada. Aun parece 
que habría que decir ~si nos hemos de atener a las experiencias de 
Verlaine y de sus alumnos, -que un macaco habi ía llegado, no sólo a 
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materialista, sino que, con los hechos, ha probado que, pai a él, no tenía 
más valor que el de una simple aceptación de un nuevo dato en el 
problema general que investiga si hay diferencia esencial entre el ani- 
mal y el hombre, y, caso de hahei la, cuál es la última Irontei a. En 
suma, ha mostrado, a las clai as, que su labor empezaba ahí donde 
terminaba la del científico, y, que, obligado por éste a precisar más 
su pregunta, podía darle una respuesta más sutil y exacta. 

Creo que, con lo dicho, tengo derecho a espei ai se me dispense mi 
inti omisión en el terreno científico. Porque si, a lo largo de este artículo 
me he de permitir aportar muchos datos científicos, no sei á con la pre- 
tensión de enseñar nada a nadie, sino únicamente por fines filosóficos, 
a guisa de acopio de un material que espera set interpretado y esn u- 
jado por la razón, y que conviene que todos tengamos presente para la 
buena marcha del discurso. 

Nosotros, también, poi consiguiente, siguiendo las huellas de Max 
SCHELER, reuniremos, en una primera parte de este estudio, todas las 
aportaciones de los psicólogos que parecen persuadirnos la identifica- 
ción esencial entre el conocimiento de los animales superiores y el de 
los hombres; luego daremos, en una segunda parte, una explicación 
científica, de ellas, que no se salga del nivel zoológico; y, poi fin, 
mostraremos, en una tercera parte, que entre ambos géneros de cono- 
cimiento media una diferencia esencial, e intentaremos esbozar un con- 
cepto de hombre, c1ue segiegue totalmente a éste de todos los seres 
inferiores, 
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UI Cfr Paul GUIT J AlTME, u e, p 362 

1:31 ( 11 Pnul GLJfLf \1::~iE. e e, p 361 ;~;._;~ 

1;~1 Pt1.11l Gt;lLT \tl7'it, !t1 li~1cológÍ.,t d1~ lo, llontF \11~=inu ~spaiioh 1~1 l.: hui Uolildc Gu;Jl/:11 de Hez eauo, 
Editorial Kapelusz, Ilucnus AirP;;;, 19.iU, pp 3:17 ~~~'8 

No menos significativas son otras experiencias de Y ei kes y de 
Kohlei , sobi e el interés persistente <le los antropoides frente a su ima- 
gen, reflejada po1 un espejo A dife1encia de los mamíferos, que se 
comportan pi imero con ellas como con objetos reales, pe10 que pronto 
se vuelven indi Iei entes a su respecto, el mono, cuando ha renunciado 
11 las tentativas paia atrapar su imagen detl ás <lel espejo, "sigue mii án- 
<lose, haciendo movimientos y moi isquetas. Se le ve ocupado en mir ai 
su imagen en un charco 1le agua, en deja¡ caei gotas sobre la supei ficie, 
paia modií icai la imagen, en una palabra se entr ega a juegos de ex- 
pe, imentcién Reconoce las imágenes de los objetos familiares, y sn 
mirada se posa sol» e ellos como para cornpai ai el oh jeto con la imagen; 
cambia <le sitio pata obsei var nuevas imágenes, demosu ando una cu- 
i iosidad que casi se está tentado t!e llamm cient ifica" (,J.). 

También las prnebas de i eacción difei ida múltiple, aplicadas po1 
TINKLEPAUCH, en 1932, confluyen a la misma conclusión de que los 
monos se alejan decididamente del nivel animal. y se acmcan s01p1en- 
dentemente al plano especi licainente humano Habiendo puesto un cebo 
en una de las dos cajas, y habiendo llevado a 1 examinando más lejos, 
donde se le pi opuso un segundo problema, y luego, en la misma forma, 
un tercero y un cuarto y otros muchos, y no hahiéndole permitido 1e- 
solver ninguno <le ellos antes de un segundo tut no, en que se le volvió 
a enfrentar con las diversas situaciones -en el mismo o en diverso 
01den-- se obtuvieron los i esultados siguientes: el chimpancé acei tó eJ 
92 (::;, sohi e un total de diez p1 oh lemas difer entes, y el 78 % soln e diez 
y seis, mienu as que el macaco, que soln e cuatro pi ohlemas aceitó el 
84%, sobre ocho procedió casi al azar Además, al paso <1ue el macaco 

i econocei ±iguias geomén icas independientemente ele sus circunstancias 
de tamaño y de posición, sino hasta distinguir entre sí un n iángnlo y 
un cuadi .ilátm o desmontados en piezas ( en ángulos y en lados), como 
nos lo relata Paul GUILLAUIVIE (2) Por otra parte, las expei iencias 
Je Kohlei , Y erkes y Kohts -eíectuadas ah ededoi de 1935-- han 
demosti ado que los antropoides son capaces <le escoger según modelo y 
previo aprendiza ie, no sólo ohjctos idénticos al pati ón, sino aun oh jetos 
meramente sem eiarües, manifestando, así, dello poder de ahsti acción, 
l{UC les lleva a fijarse en un carácter común, desechando los disci e- 
pautes ( 3) . 
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Ui) Cir Pau] CUILLAUME o e r JI 361 Sin embargo. a par tir tle los dos aíio~, lo potencia intelectual parece 
UHcrenciti.Yse Véa!;c, al respento , al nrismu Paul GUUI AU:ME, llanual de Psicología, Editorial Paidos, Buenos 
Aires, p 310 

{ 7) Cit«ritJ por GEMELI..1 ZUNINJ, Jntroducdón a In Psicologi a E<l Luis 1,Jiracle, Uar,:.1Jloua, ]958, J) 40] 

(5l Clr Paul CUILLAUME, o e, ¡, 366 

no mostraba interés poi la solución, pet maneciendo indiferente al nú- 
mero de pruebas a que se le quisiera someter, el chimpancé daba mues- 
tras de más pundonor, protestando cuando se le imponía una serie 
demasiado larga de problemas, y manifestando el deseo de volvei in- 
mediatamente a las salas donde le fueron planteados los primeros ( 5). 

Verdaderamente, todo cuanto precede parece autorizamos, poi lo 
menos a establecer una relación de igualdad entre los antropoides y los 
niños menores de dos años. Por lo demás, KELLOG ha demostrado que 
su monita era capaz de la formación de unos hábitos exclusivamente 
infantiles. Colocándola, en efecto, en un medio humano, y dándole poi 
compafiei a a una niñita, la adiestró en el uso de una silla perforada, 
que debía pedir a tiempo para la satisfacción de ciertas de sus necesi- 
dades biológicas. Ni que decir tiene que la curva de adquisición de 
esos hábitos fue notablemente semejante a la del niño que compartía con 
ella su educación. Y así, aprendió a cornei en la mesa, a utilizar vasos, 
cucharas, tazas, a manejar los interruptores de las lámpara eléctricas y 
numerosos juguetes, a llevar calzado y 1 opas, a dormir en cama, etcé- 
tera ... (6). 

Hemos dicho que había igualdad entre un niño menor de dos años 
y un antropoide, peio no hemos excluido que la hubiera con seres hu- 
manos más desarrollados. Desde luego, el uso del bastón ~que le sil ve 
para los más variados menesteres, tales como hacer las veces de azada, 
de palanca, de cuchara, de medio paia captm ai hormigas (poniéndolo 
por donde han de pasar y recogiendo las que se han subido a él) y has- 
ta para Iimpiarse->, acerca no poco al mono y al obrero manual de las 
tribus primitivas. Y así, brillan verdaderos destellos de adulto en esta 
descripción que nos hace el mismo Kéhler: "Después de que el animal 
había inútilmente intentado alcanzar un objeto que se enconti aba al otro 
lado de la reja, se puso a buscar hasta que encontró un rastrillo for- 
mado por astas de hierro fijadas a un trozo de madera; trabajó un poco 
con él hasta que consiguió arrancar un asta e inmediatamente se sir vió 
de él pa1 a alcanzar el fin. En on a ocasión en la que el fin no era direc- 
tamente alcanzable y en la jaula se encontraba solamente un árbol coi- 
tado, que era demasiado pesado y de forma tosca para poder ser empu- 
jado a través de la reja, el animal miró primero la copa, después se vol- 
vió y de un golpe decisivo arrancó una rama con la que arrastró hacia sí 
el fruto" (7). Tampoco delata menor semejanza con los adultos el dra- 
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(8) lfr Henri PJE.RON, Psícoíogin zoológica Editorial Kep cluse, Bueuoe .\ircs, 1gs1. pp 160 161 

(8) O e , p ,102 

matismo de un experimento que antes hemos a1)enas incluido en una 
someta enumez ación. Lo relata así Cemelli (8): "Pai a esta expeí iencia 
Kohlei empleó a "Sultán", uno de los monos más capaces, poniendo a 
su disposición dos cañas de hamhú, una de las cuales podía sei inser- 
tada en la otra. Durante más de una hora "Sultán" se desesperó poi 
alcanzar la banana Un intento muy significativo fue el siguiente el 
mono dii igió hacia el h uto una caña; después, en la imposilrilidad de 
alcanzarlo, empuñó la caña con la oti a hasta fo1ma1 una coligación con- 
tinua enue él y la hanana. Se alcanzaba así la continuidad visual, pero 
no la mecánica. Después, el mono desistió de la empiesa y se puso a 
juguetear con las dos cañas, volviendo la espalda al plátano. P01 casua- 
lidad se encontró con las dos cañas una en cada mano, de modo que 
fo1ma1on una línea continua; metió la más delgada en la más g1 uesa 
Y asi se formó una caña suficientemente larga Con ella se dirigió en 
seguida a atraer la lianana a la jaula Ent1 etanto una caña se salió de 
la otra, pero "Sultán" las reunió inmediatamente y reemprendió sus 
esfuerzos hasta que los vio coronados poi el éxito". Gemelli ohser va 
con tino: '' Aquí, innegablemente, el azar entra en juego; 110 es, sin 
embargo, el azar el que determina el alcance del fin, ofr ece simple- 
mente una situación aprovechable paia alcanzado, situación que es 
aprovechada sin dudai ". Poi lo demás, podi iamos añadir nosou os, 
¿cuántos inventos geniales haL1á t{Ue no se hayan debido a una ocasión 
fortuita aprovecharla "genialmente" por una intuición del inventor? 

El pi ohlema, pues, se nos vuelve a presentar con toda su crudeza 
¿,Existe una dife1encia esencial entre el homln e y los primates? Más 
aún ¿La hay entre los animales en geneial y los seres humanos? Po1- 
(fUe muchas veces resulta que los animales tenidos por infei ior es Jan 
muestras de mayor inteligencia r¡uc los que se hallan colocados en lo 
alto de la escala zoológica. BIERENS DE HAAN, en efecto, en ocho 
pi uehas semejantes pi acticadas con catorce mamíferos, en las true tuvo 
en cuenta las posibles influencias poi parte del sexo y de la edad, pudo 
regisn ai netamente una vat iahilidad entre individuos, que pudo im- 
ponerse sobre las diferencias entre especies Así, por ejemplo, r esnltó 
que ciertos pi ociónidos, como el caotí y el ratón lavador, dieron mues- 
tras de tener capacidades intelectuales superiores a las de los monos, y 
que el capuchino, con set un mono iníei ioi , pudo tamhién mostrarse 
más inteligente que muchos chimpancés ( 9). ¿No ser á, por tanto, que 
todos los animales tienen un conocimiento radicalmente humano, pe10 
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{JO~ }t.;rnrkc MERIEc\UPONfY Lu slrncture du cqm11ortemcnt, P U }, 9 París, l9¡j3, l• 189 

. . 
.Desde luego, no cabe acudir a la teoría asopiacionista, puesto que 

éstaes incapaz deexplicar la complicación ext1ema que hemos adver- 
tido en la percepción de los animales superiores e11- los casos. aducidos: 
"Todas. estas hipótesis consti uctivas -qbse1 va muy bien Maurice MER- 
LEAU-~ONTY-. - suponen lo mismo que quieren explicar, puesto que 
siempre cabrá p1~guntar cómo y según qué· criterios la conciencia ie: 
conoce -por ejemplo-e- en tal dato visual el ~.or.~espondiente de tal dato 
táctil o motor, lo cual implica, finalmente, una· 9i;ganización visual y 
aun intersensorial del espacio" (10) .. ~01 eso la Escuela de Berlín 
-capit¡meada :r.or Max WERTH~IMER y sus dicípul?rKurt .KOFf~A 
y Wolfgang KOHLER- hace converger la percepc10n, no sobre los 
elementos sueltos; sino sobre, las totalidades estructuradas o fo1mas 
=-en alemán ~igestalten'?--, dando así origen a la teoría que lleva el 
nombre de "Gestaltpsychologie", y que es capaz de, reducir todas· las 
conductas complejas ,que hemos estudiado, a meras percepciones de 
situaciones variables. ·Sostiene, en efecto, dicha escuela, -no ser posible 
que las llamadas representaciones inferiores-existan perceptivamente 
independientes de las representaciones superiores o "cualidades forma- 
les"; ni ser lícito afirmar la existencia de, datos sensoriales elementales 
libres de toda estnucturay utilizados-poi el sujeto.ipercipiente como 
fundamento para representaciones "superiores" o· "cualidades forma- 
les", correspondientes a· las diversas composiciones posibles .entre tales 
datos. Añaden que, de hecho, todo dato sensorial. es siempre, dealgún 
modo, un dato estructurado, que no se halla fenoménicaniente presente 
sino en cuanto que exdste en el campo; perceptivo ;y posee .una esti uctura 
en relación a la· cual tiene una función determinada. Así. por ejemplo, 
dicen, no es posible percibir un sonido cualquiera sin que éste tenga una 

La, psicología experimental y la filosofía racional se encargan: de 
iespondernos negativamente: la primera, proporcionándonos una solu- 
ción satisfactoria, que nos exonera de tener que interpretar en sentido 
racional la conducta avisada de los simios; y la segunda, demostrán- 
donos que, además, semejante proceder está a cien leguas de una con- 
ducta específicamente humana. Detengámonos, pues, en esta segunda 
parte del artículo, en las enseñanzas de la psicología, reservando para 
la tercera, la intervención de la .metafísica. 
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que unos individuos, se destacan más que otros, poi razón de las ciicuns- 
tancias en que viven? 
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No cabe, pues, dudar que la Gestaltpsychologie constituye una 
solución especialmente apta paia el problema creado poi las expei ien- 
cias de Kóhlei Pero, ¿4ué vale como teoi ia científica? En el punto en 
que nos encontramos, es de vital importancia la determinación de este 
aspecto. Merece, pues, la pena que intentemos hacerlo. 

Poi de pronto, es innegable que su alcance explicativo es muy 
amplio. En primer lugar, con ella se comprenden esos movimientos tan 
precisos con los que el niño sabe guarda1 el equílibiio espontáneamente 
en un momento dado. Paul GUILLAUME -quien de tal manera halla 
admirables dichas reacciones, que no sólo descubre en ellas la aplica- 
ción más exacta de las leyes de la mecánica, sino que llega hasta hacer 
derivar la formulación de estas segundas de dichos movimientos-, nos 
describe así esas actitudes infantiles: "El conjunto de las fuerzas exte- 
i ioi es que obí an en el cuerpo del niño admite una resultante aplicada 
en su centro de gravedad. El equil ibi io se produce cuando dicha re- 
sultante es igual y de sentido conti ario a la de los esfuerzos del niño, 
cuya dilección está en función del centro de gravedad y del punto de 
apoyo de los pies en el suelo Si la n acción ejercida hor izontalmente 

esnuctura, determinada poi las condiciones del campo auditivo en el 
cual se halla insei to; porque un mismo sonido adquiere inmediatamente 
caractei ísticas totalmente particulares según que se lo perciba sobre un 
fondo de silencio o juntamente con otros sonidos en relación a los cuales 
puede parecer alto o bajo, de intensidad déLil o pronunciada, con ca- 
i aotei es de relieve y de figma principal Poi tanto, concluyen, hay que 
aí.irrnai que lo que percibimos no son datos sueltos, sino formas de 
" Iid d " " d 1 d " N' hi 1 tota 1 a es , to os comp etos y esti uctui a os . otese ien, poi o 
demás, que esta teoi ía se adapta tanto mejor al problema planteado en 
este artículo, cuanto que, siguiendo precisamente sus líneas conducto- 
ras, le ha sido posible, al profesor A. MICHOTTE, de la Universidad 
de Lovaina -como nos lo relata él mismo en su obra intitulada "La 
pei ceptioti de la causalité" (Lovaina, Paris, 1946)- desculn ir que, no 
sólo las cualidades formales, sino también las relaciones causales -has- 
ta ahora consideradas, generalmente, poi filósofos y psicólogos como 
coto cerrado de la inteligencia humana- pueden set directamente pe1- 
cibidas poi los sentidos; conclusión que ha venido a ser reforzada poi 
las investigaciones de Mariano YELA, quien, siguiendo las huellas de 
su maestro, el profesor MICHOTTE, ha estudiado La Percepción de la 
Causalidad a Distancia en un artículo publicado en la "Revista de 
Psicología Cenei al y Aplicada", Je Madrid (vol. 8, año 1953, pp. 
226-259). 

La "Ek-sistencia" Heidegger iana Como Frontera ] 5 
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1)3) Mnuricc 'MEULE \U PON I Y, Lr. stru~lute du co1nport~mc11t. "P O Y , 'Pn1:i~ 1cn31 \l 19 

(12) Auguste lJRUNNfR, La connaissonce íummine, \.uhier París 19,!8, J> 252 

- 
(11) C/r Pn.111 GUJLLAUME, Introductim, a la ps ychologie, Vrín. Par is , UM2. pp. 39 tJ., 50 56, 63 66. Véa:se, st1t 

embargo, la cr ifica que le hace, n esa tcais , Maurice PR \D[NES, en su Truité de P.s)ch_ologie Générale II, 
Le génie humain, Ses oeuwes, P U F , Parls, 19!8, p Rl 

sobre la mano del niño aumenta, la resultante de esta fuerza y del peso 
del cuerpo toma una dilección tal, que, para restablecer el equilibrio, 
es preciso, o llevar el centro de giavedad hacia atrás ( o hacia ahajo), 
o adelantar ( o elevar] el punto de apoyo. Todas esas soluciones se dan 
en las reacciones espontáneas del niño ( cuando se echa hacia atlas, 
cuando dobla las piernas, o adelanta un pie, o apoya su In azo en la 
pierna extendida contz a una pared o un mueble)" (11). 

En segundo lugai , ¿cómo explioar el simple reconocimiento de su 
amo, poi parte del peno, si no se apela a la percepción de conjuntos o 
totalidades? Porque, como muy bien observa Augusto BRUNNER: "A 
menudo, ni un solo elemento aislado permanece físicamente idéntico, en 
el aspecto del amo, a horas distintas; lo único que se mantiene es el 
conjunto, es decir, una cierta proporción de los elementos, la "Gestalt". 
Un influjo puramente físico o fisiológico dai ia como resultado la su- 
ma, variable con la vai iación de los mismos elementos, pero en modo 
alguno una reacción a una figura siempre idéntica en medio del cambio 
de Ios elementos". Y Brunner añade: "Imposible explicar ese hecho, si 
no se admite, en el animal, la existencia de esquemas de totalidad, 
innatos y diferentes para cada especie, adaptables por la experiencia 
en una medida bastante reducida, y que desempeñan, en la percepción 
animal, un papel selectivo y completivo. Sólo puede enti ai en la con- 
ciencia animal, lo que es capaz de encajar en esos esquemas; lo demás 
no es percibido" ( 12). 

En tercer lugar, giacias a la Gestaltpsychologie se explica, tam- 
hién, por qué coopera la mano con el ojo, desplazándose en busca de 
un objeto que ha sido visto, o con el tacto, llevando a la boca un 
objeto que se ha tocado. Porque es el caso que, corno lo observa Me1- 
leau-Ponty, citando a Paul Guillaume, "el niño, si quiete aprehender 
un objeto, no mira su mano, sino al-objeto, y si quiete llevar a su boca 
un objeto que tiene en una mano, no necesita jamás tantear, con su otra 
mano, la posición de su boca" (13). Asimismo se explican, de esa for- 
ma, los movimientos, reflejos de la cabeza hacia una fuente sonora, a 
pesa1 de que se ti ata de reacciones que no tardan en producirse más que 
lo que tarda el sonido en llegar a ambos oídos. Ni es menos explicable, 
con la psicología de la forma, la acomodación de la marcha del esca- 
raba jo a la nueva situación creada por la extirpación de una o varias 
falanges del animal, aun teniendo en cuenta que dicha acomodación no 
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es un cambio automático y definitivo del modo de andar, sino que está 
condicionada a las caractei isticas del tei reno, de suerte que cuando 
éste no es liso, como el hozo de pata que aún queda puede encontrar 
todavía suficientes puntos de apoyo, la marcha sigue siendo normal y 
ordinaria. Encajan, también, en esta teoi Ia, -y sólo en ella- los fenó- 
menos tan curiosos de tiaslación de hábitos, tales como el hecho de que 
un manco, al que se acaba de amputar un ln azo, no necesita, propia- 
mente hablando, aprender a esci iliii con el otro lnazo; o el de un ama- 
nuense que, desde un principio, esci ibe perfectamente en el tablero. 
n asladando, así, los hábitos de la mano al In azo. Si no Iuei a, en efecto, 
po1que las estructuras funcionales o Ioí mas <'apaces de expresarse en 
diferentes conjuntos motores permanecen en el encéfalo, nos vedamos 
en un g1an aprieto paia dar razón suficiente Je adaptaciones tan espon- 
táneas. Y en general, refii iéndonos a la gama completísima de n ansi- 
ciones que existe entre las funciones nei viosas llamadas superior es y 
las funciones impropiamente llamadas infei iores, porh íamos decir, con 
Meileau-Ponty "La noción de f01 ma es, hoy poi hoy, la única capaz 
de explicar simultáneamente lo que las últimas tienen ya de intencional, 
lo que sigue habiendo de ciego en las primeras" (14) 

Poi último, si a una gallina se la adiestra en picotear siempre en 
un pequeíio cuadi ado blanco pintado en un caitón neg,10, poniendo en 
él granitos de arroz desmontables del conjunto, y al mismo tiempo se 
la acostumln a a no picotear en un cuadrado blanco más giande, en el 
que los granitos están fijos, ¿poi qué, al invertir la disposición de los 
gianos, la misma gallina se diiigi1á, previo examen, al cuadrado gran- 
de, que antei iormente siempre evitaba? Como observa GEMELLI, "en 
el supuesto de que la percepción de un objeto esté constituida 1101 la 
suma de sensaciones elementales, es preciso explicar cómo nunca estí- 
mulos diversos (los cuadrados de distinto tamaño) determinan idéntica 
reacción en situaciones distintas; precisa además determinanai si es 
necesario recun ii nada menos que a la comparación de un carácter 
abstracto { mavoi o meuor tamaño) para dai una explicación de cuanto 
ha oeun ido". Y concluye el mismo Gemelli: "Estas dificultades se evi- 
tan y los hechos se interpretan de modo coherente, si se renuncia a 
concehir la percepción como una suma o un conglomerado de sensacio- 
nes, si se la concibe, en cambio, como el conocimiento de una estructura, 
es decir, de un conjunto en el que partes y relaciones forman un todo 
insepai ahle" ( 15) . 
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Poi otra parte, se puede afirmar que no se dan reflejos puros, sino 
que, en la vida ordinaria, aun los modos de conducta más simples, tales 
como los de los invertehrados, dependen siempre de un gran número de 
condiciones externas, nunca de objetos aislados Así, "Una hormiga, 
situada en un tallo, no se deja caer en un papel Llaneo señalado con 
un círculo negro, más que si la hoja de papel es de determinadas di- 
mensiones, si la distancia al suelo, la inclinación de la planta tienen un 
valor definido, y si se da una iluminación de intensidad y de orientación 
muy concretas" (16) "Si, a lo [a i go de la marcha, tropiezo con una 
raíz, los músculos de flexión del pie se hallan ln uscamente relajados y 
el organismo i eaciona acentuando esa relajación que va a liberar al pie. 
En cambio, si al bajar de una montaña doy un traspiés, de suerte que 
sea el talón, y no la planta, el que se ponga pi imei o y bruscamente en 
contacto con el suelo, la relajación de los músculos se repite, pero el 
organismo reacciona instantáneamente con una contracción. Se trata 
aquí de respuestas "que se producen en el cuadro de una situación de 
conjunto del excitante y que pueden ser diferentes cuando éste intei- 
viene en situaciones totales diferentes, es decir, cuando tiene, pai a el 
organismo, significaciones diferentes" ( 17). Todo ello confirma el aser- 
to de que en las acciones de la vida 01 <linaria no se dan reflejos puros; 
razón poi la cual, cuando la fisiología clásica intentaba obtener, en el 
lahoratot io, reflejos constantes, tenía que obseivai , a veces, con no po- 
co asombro, reacciones inversas provocadas poi un mismo estímulo, y 
respuestas idénticas a estímulos diversos. Sólo se debe exceptuar un 
caso: el de los "Eigemeflexe" de Goldstein, y la causa de ello es, como 
muy bien observa Maui ice MERLEAU-PONTY, que en ellos hay iela- 
ción inmediata del receptor y del efector, tratándose de una reacción 
de auto-regulación de los óiganos, los cuales trabajan, se puede decir, 
por su cuenta. "La for ma de esas reacciones es cai actei istica ~añade 
Merleau.Ponry-e-: se trata siempre de un movimiento de simple oi ien- 
tación respecto al excitante, y a lo sumo de un movimiento de aplicación 
y de aprehensión" ( 18). Y Merleau-Pontv exceptúa también las "expe- 
i iencias" hechas con el hombre, "pmque él es, quizá, el único que pue- 
de someter aisladamente tal parte de su cue1po a los influjos del medio" 
"Cuando se examina en un sujeto humano el reflejo pupilat -p1osigue 
diciéndonos-, podríamos decir que el sujeto "presta" su ojo al expe- 
i imentador ; entonces, y sólo entonces, se puede obsei vai , para un es- 
tímulo dado, una reacción más o menos constante; pero dicha regula- 
laridad no se volverá a encontrar en el uso vital de la vista" (19) 
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Po1 último, la admisión de una nueva categoi ía llamada "Gestalt", 
se impone pa1a la comprensión de los procesos nerviosos. Y es que la 
única teoi ía que, fueia de la "Cestaltpsycliologie", podi ía pretender 
darnos una explicación satisfactoria de los mismos, es la <le la "ci ona- 
xia" de Lapicque, la cual, sin embargo, se manifiesta impotente pai a 
hacerlo Ella, en efecto, se reduce a hacer consistii la función propia 
Jel sistema nervioso en la oí ganización de nuevos trayectos para cada 
instante. Pe10, con eso, como muy hien lo ha visto MERLEAU-PONTY, 
"no hace más que poner más <le relieve lo que hay que explicar Y a no 
se puede contar con ninguna esti uctur a anatómica, con ningún dispo- 
sitivo estable, con ningún centro autónomo, para asegurar una disu ibu- 
ción de las ci onaxias 11ue produzca pi ecisamente movimientos y no 
espasmos ¿ Cómo es posible compi endei que semejante distribución 
determine acciones tí picas relativamente estables, percepciones de oh je- 
tos constantes, movimientos en los que cada excitación pai ci al tiene en 
cuenta, poi así decirlo, las excitaciones simultáneas y las excitaciones 
njtei ioi es, y, en fin, acciones moldeadas, poi decido así, en las situa- 
cienes (1ue las pi avocan, si no la guía ninguna topogi afía, y si, además, 
está sometida a condiciones infinitamente variables ?" ( 20). 

Sin embargo, quizá se le podi ían hacer algunos pequeños 1epa1os 
a la teot ía <le la Escuela <le Bei lin, En pi imei lugai , 110 distingue 
suficientemente enti e percepción, memoria y experiencia, al i efei iise 
a la palahi a "Gestalt" La extensión de ésta, en efecto, nos dice Agustín 
GEMELLI, "va de la iorrua entendida como simple delimitación de 
un objeto o <le una figma a la ±o1111a entendida casi como idea o descu- 
In imiento '' ( 21). Poi otl a pa1 te. la Ein sicht o comprensión de una 
Ioi ma, obedecer ía, según la "Gestaltpsychologie" a un ci itei io que no 
se acopla a la experiencia, ya que, según él, halnía que juzgar que un 
anima] ha oln ado con E'insicht tan sólo si ha p10r:edido con inmediatez 
y segm idad (22), ahor a bien, una norma tan exclusiva constituye una 
generalización injustificada y un olvido de y_ue también el animal es 
capaz de aprovechar su experiencia (23) 

En consecuencia, hay que buscarle un complemento en una teui in 
que, a la vez que da Iugar a la percepción de las Ionuas, resei ve una 
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parte mayor al conocimiento experimental, TOLMAN, con su "Puipose 
Behavioi " ha pretendido subsanar ese vacío. Explica él la fo1mación 
del "lnsight" mediante la "Cognitive Expectation", que, evidentemente, 
implica el influjo de un fin deseado que impulsa la acción, y , poz lo 
mismo, también el influjo de una representación En otras palabras, 
sólo cuando el término influye poi vía de conocimiento en el comporta· 
miento, puede surgir la solución adecuada o "insight" { 24). Poco 
o menos lo mismo, aunque de una manera más estructurada, quizá, 
había dicho MC. DOUGALL con su teoría de la "Fot esight", El animal, 
según él, percibe la relación entre dos hechos que antes parecían inde- 
pendientes, gracias a un impulso que siente y que lo impele hacia una 
solución Ese impulso le hace descubrir aquellas acciones que, objetiva- 
mente, están ordenadas a su satisfacción. No se trata, sin embargo, de 
un fin conocido mediante una representación intelectual, sino únicamen- 
te poi medio de un sentimiento vago, y, en definitivo por vía de sen· 
sación. Así se explica, poi ejemplo, que el i ecién nacido vai íe y 
adapte los movimientos generales del cuei po y los particulares de los 
labios hasta que llegue a chupar la leche y que la succione hasta que se 
sienta saciado ( 25) . Lo mismo, cuando volvemos la cabeza a la izquiei · 
da o a la derecha, tendemos a satisfacer un impulso. Por lo demás, el 
sentimiento de agrado viene a confirmar nuestra acción. 

Esta solución de Me Dougall encuentra eco en la que adoptó 
Max Scheler pata su tranquilidad personal. Hasta podi ía ilustrarse con 
las palabras del filósofo: "En el animal ~nos dice éste-, lo mismo si 
tiene una organización supei ior que si la tiene infei ioi , toda acción. 
toda reacción llevada a cabo, incluso la "inteligente", procede de un 
estado fisiológico de su sistema nei vioso, al cual están coordinados, en 
el lado psíquico, los impulsos y la percepción sensible. Lo que no sea 
interesante para estos impulsos no es dado; y lo que es dado, es dado 
sólo como centro de resistencia a sus apetitos y repulsiones, Del estado 
f isiológico-psiquico palle siempre el pi imer acto en el drama de toda 
conducta animal, en relación con su medio. La estructura del medio 
está ajustada integra y exactamente a su idiosincrasia fisiológica, e 
indirectamente a la mor fológica; y además a la estr uetura de sus impul- 
sos y de sus sentidos, que forman una rigurosa unidad funcional. Todo 
lo que el animal puede aprovechar y retener de su medio, se halla dentro 
de los seguros límites o hitos que rodean la estrucuu a de su medio. El 
segundo acto, en el drama de la conducta animal, consiste en producir 
una modificación real en el medio poi vil tud de la reacción del animal, 
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dirigida hacia el fin ohjeto del impulso. El tercer acto es el nuevo estado 
fisiológico-psíquico engendrado poi esta modificación" (26) 

Desde luego, en conjunto, el parecer de Me. Dougall resulta el 
más completo. Porque, pol un lado, no reduce todas las reacciones 
animales a pmas percepciones, como la "Gestaltpsychologie", sino que 
deja un mai gen también a la experiencia, distinguiendo entre instinto 
e inteligencia; y, po1 oh o, unifica y explica en la i a íz misma ambas 
clases de actividades, sin invadir el terreno específicamente espii itual. 
Por eso, Agustín Cemelli, con el inmenso peso de su autoridad cientí- 
fica, se ha inclinado del lado de la teoi ia de la "F 01 esight", y ha sa- 
bido puntualizar con nitidez sus tres aspectos básicos. En primer lugar, 
bajo su pluma, quedan bien definidos los límites entre el instinto y la 
inteligencia. "Uno -nos dice, refiriéndose al conocimiento inteligen- 
te-, en su actuación, no está ligado a un proceder fijo; el otro tiende 
a la repetición estereotipada. uno requiere aprendizaje, y el oti o se 
afirma de forma completa sin pi epai ación , uno está estrechamente liga- 
do a las capacidades intelectuales y el otro se presenta con igual pe1cep- 
ción en todos los individuos de la especie, el pi imero es ciego con 
respecto a las acciones CJ.Ue hay que llevar a cabo, y el segundo requiere, 
en cambio, una cierta comprensión de las relaciones en una situación 
y su reajuste en la situación sucesiva P01 otra parte, ni uno ni on o 
acusan todos y sólo estos caracteres. No hay conducta instintiva que 
sea sólo y exclusivamente instintiva, ni una conducta inteligente que 
sea sólo y exclusivamente inteligente" (27). Peto, si bien son distintas 
e irreductibles, founan parte, sin embargo, de un solo plan, denn o del 
cual están llamadas a desempeñar tunciones complementai ias, y, poi lo 
mismo, obedecen a una misma causa. "El comportamiento inteligente se 
manifiesta en forma decisiva allí donde el instintivo falla Sólo cuando 
se bloquea el camino dilecto para la consecución de un fin, esto es, 
cuando se embaraza el libre decurso de una acción instintiva, apaiece 
la búsqueda de un "rodeo" o de una solución indirecta. Compoltamiento 
instintivo y compo1 tamiento inteligente poi una pa1 te no son, poi lo 
tanto, completamente separables ; por otro lado, se suceden como fun- 
ciones vicai iantes , siempre son índice de un "impulso" en un detei- 
minado sentido" (28). Pero, precisamente el hecho de obedecer ambas 
a un mismo "impulso", nos está demostrando que no se trata en modo 
alguno de conocimiento de tipo espii itual. "Hay, como hemos señalado 
-p1osigue Gamelli--, y como Clapai ede ha ohsei vado agudamente, 
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un único resorte de acción en ambos: un T, ieb que solicita la conducta 
en un determinado sentido, si bien con métodos dive1sos. Este Trieb 
es de orden exclusivamente biológico; es la expresión de una necesidad 
del individuo en el orden de su conservación y la de la especie. La 
comprohación de la existencia del impulso lleva necesariamente a la 
conclusión, a menos y_ue intei vengan obstáculos insuperables, de todos 
modos no hay posibilidad de que el impulso se frustre poi obra del 
individuo mismo También en el caso en que la inteligencia alcanza 
un grado elevado se trata siempre y exclusivamente de una "comp1en- 
sión concreta", como exactamente lo expresara Bierens de Haan, en el 
sentido en que sólo elementos concretos de una situación se perciben en 
términos concretos" (29). Y concluye, en orden al problema que tene- 
mos planteado desde el principio: "Pot consiguiente, con todo y ser 
filmes las diferencias entre conducta instintiva y conducta inteligente, 
ambas permanecen encerradas en el ámbito de la necesidad biológica, 
del determinismo obligatorio y <le la cornpt ensión concreta" (30). 

Llegados a este punto se impone hacer un acto. de desagravio a 
Santo Tomás y a los antiguos Escolásticos, puesto que, dadas las cai acte- 
1 ísticas señaladas poi la ciencia actual al conocimiento inteligente de 
los animales -conocimiento radicalmente biológico que aprehende 
"sensitivamente" estructuras y hasta relaciones conoretas-e-, la tan dis- 
cutida "ESTIMATIVA", por ellos ideada, resulta no ser otra cosa que 
el "Foresight" de Mc.Dougall. Bastará, paia convencerse de ello, oír 
la descripción que de dicha potencia sensitiva nos hace el Doctoi An- 
gélico: "Nótese también ~nos adviei té él- que, si el animal se mo- 
viese únicamente al influjo de las impresiones de sus sentidos, que le 
halagan o conti istan, no sería menester atribuirle más que la aprensión 
de las faunas percibidas p01 los sentidos, que le deleitan o repugnan; 
pero le es necesario también buscar o eludir algunas cosas, no sólo 
porque sean aptas o inconvenientes paia sentir, sino también poi razón 
de otras conveniencias o utilidades y perjuicios; como la oveja huye a 
la aproximación del lobo, no tan sólo poi la repugnancia de su color 
o figura, sinocomo del enemigo de su natmaleza; y como el ave reúne 
pajas, no por un mei o placer sensible, sino poi su utilidad para la 
fabricación de su nido. Es pues una necesidad pai a el animal percibir 
esas intenciones, que no percibe el sentido externo, y que exista en él 
algún otro principio de la tal percepción ( . ) Para percibir las inten- 
ciones que los sentidos no alcanzan, está la fuerza estimativa" ( 31). 
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Efectivamente, esa nota, señalarla poi Bie1ens de Haan, se puede 
traducir poi una ve: dadei a incapacidad <le ±o1ma1 conceptos universa- 
les. Es lo que Reinha 1 dt llama no conocer "cosas", y que pi ueha con 
infinidad de expe1 imentos suyos y de Mango Id, Tii ala, W asrnann y una 
multitud de investigadores. Enn e muchos, podi iamos i ecoi dai hoy el 
caso de las libélulas, que, po1quc no conocen la mosca como tal, sino 
tan sólo algo que vuela, que tiene cierto tamaño y que hay que an apai 
al vuelo, se mueren de ham]ne, ence11adas en un ci espón repleto de 
moscas dormidas También es significativa la conducta de unas hormi- 
gas de la especie Tomognathus sublaeuis, que echaron de su nido a una 
compaiiei a poi no reconocei la después de que atruélla había perdido 
sus patas en lucha con un ejemplar <le distinta especie, mostrando así 
no peH ihi; la esencia Je la hoi miga como tal Y este hecho se 1 epi te, 
con ligeras vai iantes, con la hormiga Fo1 mica sang, que mata a su com- 
pañera si ésta es lavada con alcohol y untada con el Iíqnido de una 
hoi mig,a Lasui ~ fulginosu ~, especialmente odiada 1101 las de su p1011ia 
especie ( 32) Se podi ían afiadii olios muchos ejemplos, no menos elo- 
cuentes, como el de la clueca, ({lle con gian delicadeza incuba sus hue- 
vos, peto que, tan pronto como se le rompe uno, se come ti anqui laruente 
su contenido; o como el <le los pólipos obsei vados poi Biei ens de Haan, 
1rue, muy atentos y rápidos en atrapar pequeños cangrejos, huyen asus- 
tados, sin emhar go, cuando tales cangrejos les son presentados colgados 
<le un hilo ( 33) Poi todo lo cual, es imposible lflW el animal se des· 
vincule de su medio, siguiéndose inmediatamente de ahí la imposibili- 
dad de un iasgo específicamente humano: el poder de suicidarse, que 
"r» es u pone la capacidad Je desconocer el medio buscando el eqnililn io 

xxXxx 

Si, pues, todos los pi og1 esos de la psicología no nos llevan más 
que a la simple admisión de la facultad oognoscitiva y:ue ya los filóso- 
fos de la Edad Media 1 econocían enti e el instinto y el entendimiento 
humano, no es preciso que identi±iquemos a los antropoides con una 
especie de hombres poco desai i o llados Pe10 hay más, todavía: ese 
carácter esencialmente concreto ,rue Biei ens de Haan nos destacaba ha- 
ce unos instantes en el conocimiento animal, nos está haciendo vislum- 
[u ai ya una verdadera imposibilidad de catalogar entre los hombres 
a los simios más inteligentes, corno pasamos a pondet at lo en la tercera 
parte de este artículo 
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más allá de todo medio" ( 34), Porque, si bien se suele alegar el caso 
del escorpión, el cual, acorralado dentro de un círculo de carbones ar- 
dientes, se mata a sí mismo, no se ti ata, sin embargo, en tales circuns- 
tancias, de un genuino suicidio, ya que la causa obvia de semejante 
muerte es que, debido a su turbación, al golpear activamente hacia ade- 
lante, con su aguijón, como acostumbra hacerlo en su defensa, se in· 
yecta a sí mismo el mortífei o veneno ( 35). 

Y no hay que confundir la universalización, propia del concepto, 
con cier ta generalización, de la que los animales pueden ser capaces: 
"un perro que persigue una bicicleta, si es atropellado o castigado con· 
venientemente, aprende, a evitar todas las bicicletas; un pájaro que 
construye el nido puede emplear un matei ial que no siempre es idénti- 
co, pero que, sin embargo, tiene en la construcción un valor funcional 
equivalente. También el niño en un pi imer tiempo puede llamar 'papá' 
a todos los hombres y 'agua' a todos los líquidos. Existe, poi lo tanto, 
la posibilidad de extender una experiencia a otras experiencias análo- 
gas; pero no es ésta la carácter ística pi opia de la inteligencia humana; 
ésta consiste, en cambio, en descubi ir la regla, el principio que se en- 
cuentra bajo una serie de hechos y de podet representárselo de un modo 
extraordinariamente económico, en una forma simbólica; esto sólo es 
posible cuando se abstrae una relación que ( ... ) es el elemento funda· 
mental de la actividad del pensamiento" (36). 

La generalización humana es la única que desemboca en el cono· 
cimiento del medio en cuanto tal, porque sólo ella permite leer la rela- 
ción de causalidad en la misma esencia de la cosa. Ah01a bien, existen 
múltiples indicios de que los animales, aun los superiores, no son ca- 
paces de dicha prerrogativa. De las experiencias de long se desprende, 
en efecto, esa conclusión. Porque sólo así se explica que los monos no 
sean capaces de usar el bastón más que pata jugar, curioseando en 
agujeros, y para atraer y deuibar frutas; en cambio,,cuando se trata 
de buscar raíces o de pelear, dejan la rama a un lado, y echan mano 
de sus propias extremidades (37). A ese propósito Merleau-Ponty hace 
111'ª observación muy valiosa: "si el mono recoge una rama para alcan- 
zar ui:,. objetivo -;nos dice-, es po1que es capaz de conferir un valor 
funcional aun objeto. En cambio no logrará jamás construir instiumen- 
tos que hubieran de servir únicamente pata p1eparar otros instrumentos, 
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y ya hemos visto que, convertida pai a él en bastón, la rama de árbol en 
cuanto tal es supi imida pa1a él, lo cual significa que jamás es poseída 
por él como insti umento en el pleno sentido de la palabra. En ambos 
casos, la actividad animal revela sus límites: se pierde en las transfor- 
rnaciones reales que ope1a y es incapaz de reiterarlas Po1 el contrario, 
pata el hombi e, la i ama de árbol couveitida en bastón seguirá siendo 
exactamente una rama de ái.hol ~conveitida en- bastón, una misma 
'cosa' en dos funciones diferentes, visible 'para él' bajo una pluralidad 
de aspectos. Ese poder de escoger y de vai iar los puntos de vista le 
permite creai instrumentos, no bajo la presión de una situación de he- 
cho, sino pata un uso virtual y en particulat para Ialn icar otros ins- 
tiumentos" ( 38). 

Es, pues, imposible que el animal conozca las esencias de las cosas 
y que, poi tanto, for me conceptos universales de las mismas Tampoco 
podrá, poi consiguiente, percibir el fin en cuanto tal, sino tan sólo como 
mera necesidad biológica De ahí que en la adquisición de nuevos hábi- 
tos sea incapaz de asimilarse la finalidad que haya guiado a sus pre- 
ceptores, poi más útil que fue1a pata la perfección de su vida o de su 
actividad Sopoitai á, pues, el aprendizaje, ejecutará la acción impuesta 
de un modo mecánico, sin sentido, y, en cuanto pueda, o se lilna1á del 
instrumento que le haln á sido entregado, o lo utijizai á como medio de 
juego. "Y a hemos visto -esc1ibe Gemelli- que sólo en una situación 
conci eta el animal se encuentra a gusto y actúa según el instinto le impe- 
la a hacer lo; en cambio, no está en su munrlo cuando, poi ejemplo, 
imponemos a un mono con el adiesttamiento hábitos que le son desco- 
nocidos; los aprende y los ejecuta con notable plasticidad, pei o está 
dispuesto a abandonados en la primera ocasión. Un mono puede set 
adiestrado a comer con cuchai a , pe10 dejado a su voluntad utiliza la 
cuchara pata jugar o paia cualquier otra cosa, pe10 no para comer 
El mono puede hacer sonar el acordeóu, pe10 éste, en caso necesai io, 
le si1 ve como escabel, corno p1 oyectil, como medio paia ati aei hacia 
sí un fruto que está lejos. El mono puede vestirse con un n aje , pe10 
no sabrá contenerse, a pesai de los castigos, de comer sus propios excre- 
mentos" ( 39). Francamente, las obser vaciones precedentes de Gemelli 
podi ían i uln icaz se perfectamente con este refrán, que expresa la p10· 
funda filosofía del pueblo: "La mona, aunque se vista de seda, mona 
se queda". Y no en vano llamaron, los antiguos, simios a los monos, 
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reconociendo, así, que todo ese barniz de civilización que son capaces 
de adquirir, se reducea una pma potencia de imitación mecánica. Nun- 
ca, en efecto, se,les podrá atribuir la verdadera civilización humana,,que 
supone, como palanca indispensable,' la típica tensión dinámica entre 
el medio y el fin conocidos en cuanto tales. Paul GUILLAUME ha 
destacado muy bien esa incapacidad radical al reconocer que "si bien 
la herramienta carácter iza a la inteligencia, es la máquina permanente 
la que caracteriza las civilizaciones humanas", y al añadir que "El 
antropoide vive aún demasiado en el presente para elevarse a ese nivel", 
y que, "a lo sumo, ante una situación que lo exige, llega a la herramienta 
improvisada" ( 40) . Y esa misma ineptitud se traduce;' en las experien- 
cias de Kohler, poi la notable inestabilidad de las consti ucciones simies- 
cas, que no se fue mejorando en pruebas sucesivas, "circunstancia -di- 
ce Gemelli- que hace pensar que se trate de una capacidad que se 
encuentra ya en el límite de las disponibilidades de un chimpan- 
cé" ( 41). 

Con esto tocamos una de las diferencias fundamentales entre el 
animal y el hombre: la ausencia total de .p1ogieso en el primero. Porque, 
efectivamente, el abismo que los sepaia por este lado, es de vértigo. 
Basta considerar que, habiendo aparecido sobre la tierra antes que los 
hombres, los antropoides no han consti uido aún el más mínimo meca- 
nismo pata perfeccionar sus funciones vitales, alpaso que la humanidad 
está entrando ya en el apogeo de la era nuclear. Un misterio tan profun- 
do merece una meditación honda, poi parte del filósofo, ya que su 
razón última y suficiente no podrá menos de constituir la frontera 
decisiva entre el hombre y la bestia. lnternémonos, pues, en la investi- 
gación de sus causas próximas ,y remotas. 

Lo· primero que conviene destacar en este estudio, es el hecho de 
que el trabajo, en los animales, es una .necesidad vital más, que -al 
igual que la actividad digestiva- no supone ninguna superación ni 
sacrificio de ninguna clase, y cuya perfección, como' lo ha puesto de 
manifiesto Hévesz, a más de ser estática, está en relación inversa de la 
capacidad de aprovecharse de la experiencia. Y, efectivamente, "No 
son los animales supei iores ( en: los cuales encontramos una mayor ap- 
titud para sacar p1 ovecho de la experiencia) los que efectúan los traba- 
jos 'más completos o perfectos, sino los animales relativamente inferio- 
res ; las construcciones más 'precisas son las de los insectos sociales; 
después se salta de prontoá los pájaros, cuyas construcciones son más 
toscas; los mamíferos, a excepción de los castores, no 'ti abajan' " ( 42). 
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Es decir, -müando la actividad animal desde otro punto de vista-, 
que el cr itei io para discemii los anímales 11ue "ti ahajan" de los que 
no lo hacen, es la vida en g1 u pos sociales, siendo, poi lo mismo, tanto 
más perfecta su actividad, cuanto es más osuecho el vínculo que los 
une ( 43). 

Un segundo hecho que es preciso poner de manifiesto lo constituye 
la ausencia de lenguaje entre los animales No se puede negar, desde 
luego, que los perros -poi ejemplo- son capaces de percibir las dos 
pi imei as funciones de la palalna -la función i epiesentativa de un 
afecto y la función de llamada-, en cuanto que éstas no obedecen más 
que a meros reflejos condicionados, pe10, ni ellos ni los primates, al- 
canzan su tercera función, que consiste en sei medio de comunicación. 
Y no ser á poi falta de apa1 ato de fonación adecuado, puesto que, como 
lo ha señalado McDougall, los monos lo tienen muy semejante al del 
hombre, y hasta poseen ~-como puntualiza Geme1li- zonas citoai qui- 
tectónicas del cerebi o homólogas a las de los centros del lenguaje 
humano ( 44) , luego tiene que ser por falta de cosas que decir 

Relacionando esos dos hechos enue sí, estamos autorizados a esta- 
blecei la independencia de la perfección estática Je los animales res- 
pecto al lenguaje Pe10, ¿calná afii mai que el carácter "estático", de 
dicha pe1 Iección, se debe precisamente a la falta de palalna? Sí ~y 
esto constituye el tercer hecho-, en cuanto que la experiencia demues- 
u a que todo el progreso y dinamismo de la humanidad se debe, como 
a causa inmediata, al uso de la palabia, Lo patentiza la expei iencia 
llevada a caho poi los esposos Kellog, al educar, junto con una mona, 
a su hijito Donald, de los diez a los diecinueve y de los siete a los dieci- 
seis meses de edad respectivamente. Mientras el niño no supo hablar, 
el animal le superó en el aprendizaje, pero, tan pronto como llegó a la 
edad del haLla, con el uso de la palaln a su comportamiento alcanzó un 
enorme impulso en comparación con el de la mona, que permaneció 
estacionario ( 45) . 

La J azón de ello es que, poder hablar, es poder caer en la cuenta 
de nuestras genei alizaciones, matizando, poi consiguiente; el uso de 
las palaln as, poi la continua comparación de nuestros conceptos con la 
realidad, y relacionando, así, nuestros conocimientos entre sí, pata po- 
dei descubi ii nuevas ideas. En suma, "el espii itu se percata de que se 
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halla fiente a una generalización, y distingue lo general de lo indivi- 
dual, lo abstracto de lo concreto; puede, además, manejados a discre- 
ción y compararlos. Por lo mismo, supera su esquema hacia la realidad 
en sí y hacia ollas generalizaciones. Por el contexto atribuye a las pa· 
labias todos los grados de generalidad, desde una generalidad virtual, 
en la que el vocablo se mantiene disponible a todos los empleos, hasta 
la significación más concreta" ( 46). Pese a la imprecisión del con- 
cepto de "universalización" de que adolece, una página de Bergson, que 
vamos a traduon , expi esa, con el vigor y el encanto que acostumbran 
tener las suyas, esa misma razón. "Es de p1 esumir -nos dice el filósofo 
poeta- que, sin el lenguaje, la inteligencia habría permanecido adhe- 
rida a los objetos materiales, que ella tenía interés en considerar. Ha· 
ln ía vivido en un estado de sonambulismo, exterior a sí misma, hipno- 
tizada sobre su trabajo. El lenguaje ha contribuido mucho a liberada 
La palabra, destinada a Í1 de una cosa a otra, es, en efecto, esencial- 
mente desplazable y libre, Podrá, pues, extenderse, no sólo de una cosa 
percibida a olla cosa percibida, sino también de la cosa percibida al 
recuerdo de la misma, del recuerdo preciso a una imagen más huidiza, 
de una imagen huidiza, pero sin embargo representada aún, a la te· 
presentación del acto poi medio del cual nos la representamos, es decii 
a la idea. Así va a ahi irse ante los ojos de la inteligencia, que miraba 
desde fuera, todo un nnindo interior, el espectáculo de sus propias ope· 
raciones. Poi lo demás, ella no espetaba más que esa ocasión. Se apro- 
vecha de que el vocablo es asimismo una cosa, paia penetrar, llevada 
por él, al interior de su pi opio trabajo". "En vano su primer oficio 
era el de fab1icar instrumentos -p1osigue Bergson, insistiendo en su 
concepto de inteligencia, limitado a la acción-; esta fabricación no 
es posible más que por medio del uso de ciertos medios que no están 
hechos a la medida exacta de su objeto, que lo rebasan y que, de ese 
modo, permiten a la inteligencia un trabajo suplementario, es decir, 
desinteresado. Desde el día en que la inteligencia, reflexionando sobre 
sus pasos, se sorprende a sí misma como creadora de ideas, como facul- 
tad de representación en geneial, quiere tener la idea de todos los 
objetos, tengan o no relación directa con la acción práctica. He ahí poi 
qué decíamos que hay cosas que sólo la inteligencia puede buscar. Y su 
teoría quisiera abarcarlo todo, no sólo la materia b1 uta, que natural- 
mente está a su alcance, sino también la vida y el ~ensamiento" ( 47). 

Recapitulando brevemente, antes de seguir adelante: no hay, pues, 
progreso, en los animales, po1que no pueden hablar. Pe10 ¿poi qué 
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Y es que, sin percepción del ser en cuanto tal, no hay, no puede 
habei p1ogreso <le ninguna clase. Efectivamente, si los hombres p10gre- 
san en las ciencias especulativas y prácticas, no es sólo po1que conocen 
"más realidades -en lo cual no se distinguii ian de los animales, ya 
que aquéllos también adquieren nuevos conocimientos poi medio del 
ap1 endizaje->, sino po1que saben cada vez más lo que es "la estructura 
de la realidad", y, poi tanto, cuáles son sus "recursos" y sus "valo- 
i es". Es decir, po1que tienen un saber bid imensional, que crece, no sólo 
en extensión, sino también en p1 ofzmdidad. Ahora bien, lo menos que 
se puede decir es que entre ese p1ogieso en profundidad del sabe1 hu- 
mano y la percepción del ser en cuanto tal, existe un lazo de dependen- 
cia fáctica, en cuanto que el ser constituye el substracto común que 
permite la acumulación, la complementación y la mutua aclaración de 
los conocimientos adquiridos. Como dice Brunner: "Existe. . una uni- 
dad del lado del objeto. En todo conocimiento va implicado el conoci- 
miento de "algo", es decir, de un sei Todo cuanto no es pui a nada, es 
algo. De ese modo ese plano abarca toda la realidad, dada o descono- 
cicla. Supera cada uno de los planos y los envuelve a todos Con ese 

xxXxx 

son incapaces de hahlai ? He ahí una pregunta clave, cuya respuesta nos 
dará acceso, directamente, a la frontei a última e infi anqueahle que 
separa al hombre de la bestia, y que, poi lo mismo, nos dai á la esencia 
más puia de la humanidad. Martín HEIDEGGER, concenn ando la quin- 
ta esencia de su filosofía en una fiase pi ofundisima, nos da la solución 
definitiva: "Las plantas y los animales -nos dice-> se hallan privados 
de la facultad de hahlai , po1que están cogidos en las redes de sus res- 
pectivos universos circundantes, sin podei jamás halla1se situados en la 
luz del Sei , que es la que constituye el único y verdadero mundo" ( 48). 
Para Heidegger, efectivamente, no puede sez de otra manera, puesto 
que "El lenguaje ~y éstas son sus palabras- no es más que la llegada 
del mismo Ser, la cual a la vez ilumina y obscurece" ( 49). He ahí, por 
tanto, el resorte último y misterioso de todo progieso verdadero la 
percepción del ser en cuanto tal, en la cual se Lañan todos los conceptos 
universales, y de la cual brotan las palabras que se ti ansfm man en vida, 
en ciencia, en industi ia y en ai te 
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conocimiento se despierta la actividad del entendimiento. Y, a medida 
que nuesti o conocimiento de la realidad se ern iquece, todos los conoci- 
mientos particulares vienen a insci ihirse en esta idea, no para ensan- 
charla, sino pai a pi ofundizai la, al revelamos cada vez nuevas posibili- 
dades de lo que es ser. De esa suelte, nuestro conocimiento del ser no 
se termina nunca Puede aumentar en profundidad, mientras algo nuevo 
quede por conocer, luego mienti as un solo ser permanezca desconocido 
en su individualidad. El ser no es sólo lo primero que se conoce, sino 
también lo último" ( 50). 

Hemos afirmado, hace un momento, con cierta timidez, que lo 
menos que se podía decir es que entre ese p1og1eso en profundidad del 
saber humano y la percepción del ser en cuanto tal existe un lazo de 
dependencia fáctica; pero, ¿acaso la razón aducida poi Brunner, no nos 
prueha también que la hay "de ime"? En otras palahi as, ¿no se des- 
prende, de ella, que sin dicha percepción no es posible semejante p10- 
gieso? Desde luego que sí, po1que si saber más la realidad consiste en 
saber mejor lo que significamos cuando afirmamos de ella que "es", y 
si el sentido analógico del sei se modifica, de hecho, y se emiquece 
continuamente en nuesti a mente cada vez que conocemos un nuevo ser, 
ya que cada uno de ellos "es" a su manera, según su esencia propia y 
sus particulai idades, es claro que, para poder profundizar en el cono· 
cimiento de la cópula giamatical, debemos conocer todas las cosas a la 
luz del ser, como bañándose en él como en un Océano infinito Po1 oti a 
parte, si no se unifican todos los conocimientos en la idea del ser, ¿ será 
posible disponer del impulso necesario para emprender un verdadero 
p1og1eso epistemológico, es decir, pa1a investigar y deducir nuevos co- 
nocimientos científicos? Tampoco, po1que si, mientras estamos adqui- 
1 iendo noticia de nuevas cosas, no poseemos la conciencia de que nues- 
t10 conocimiento es aún incompleto y que puede set perfeccionado, nos 
quedar emos iu emediablemente en el mismo estancamiento que los ani- 
males. Y es que, sin ella, nuesn a actividad cognitiva será, y tendrá que 
ser, puramente pasiva. ¿ Quién se sentirá estimulado en electo, a inquirir 
nuevos objetos, si está persuadido de que ya no puede avanzar más en 
su sabei ? El derrotismo más absoluto matará en ciernes todo asomo de 
espii itu científico y progresista, Ahora bien, sin una visión que abar- 
que, en perspectiva, lo actual y lo posible, lo conocido y lo desconocido, 
es imposible que nos liberemos del mundo circundante que oprime a 
los animales; y esa visión, a su vez, exige una idea que, por su ampli- 
tud, englobe todas las diferencias, es decir la idea del ser, que es la 
única que trasciende a toda la realidad. "En efecto, -puntualiza Brun- 

La Universidad 30 



(51) Auguste BRUNNER, o e , 1•p 213 214 LJr p 2 tó 
(52) GEMELLI ZUNINJ, Introducción a la psícologíu, p 136 
(53) Martín HEIDEGGER, Lcttre su.1 l'llumanismc, traducc i ón francesa de Rojrer Munlor, Aubicr, París. 19571 

p 59 "Vermutllch ist für uns ,un al lcm Seicn<lcm das ist , duu Lchc Wt!scn am schwcrstcn 2.11 dcnken, 
\1P-jl es uus crnerserts in gcwiseur w·r:ísc am nachaten ,en nndt und andererse ita doch 1.ogfcidJ durch emcn 
.Ahgrund vu n unserem ok ststenten Wcscn f;•~schicdcn Ist 

ne1- poi medio de ella todo nos es inicialmente conocido, así como 
todo lo real no nos es conocido más que inadecuadamente En virtud de 
ese "algo" podemos realizar la paradoja del conocimiento de lo desco- 
nocido (. . ) La frontera entre lo conocido y lo desconocido no es una 
línea fija y objetiva que sepai ai ía dos zonas esencialmente diferentes 
de la cosa en sí, la región de lo racional y la de lo iuacional Las rea- 
lidades situadas más acá y más allá de esa línea se comunican enti e sí 
en el hecho fundamental de ser, ambas, "algo". Es una línea que, al 
menos en principio, permanece siempre provisional, y que, con el p10- 
gieso siempre posible de nuesn o saber, podrá desplazarse: una línea, 
en fin, que es relativa a la potencia de nuestro entendimiento y de su 
ioi mación" ( 51) 

Precisamente esa proyección, ante la mente, de las posibilidades 
de un ser, emanando de las relaciones esenciales del mismo, explica a 
la perfección la peifectihilidad de la mecánica humana Dice con extra- 
01 dinai io aciei to Gemelli; "El empleo que el mono puede dar a los Las- 
tones o a las cajas, usándolos aisladamente o reuniéndolos pma formar 
un bastón más largo o una pila de cajas, es uso genético de un objeto 
pata un pi opósito , el animal obtiene el ensanchamiento del radio de 
acción del organismo sin recui i ii a una transformación específica del 
objeto de modo que sirva pa1a un fin determinado, Po1 esto, mientras 
el ann opoide, después de hahei usado un oLjeto pa1a un propósito, no 
se preocupa más de él y lo aiiandona, el homlue, poi el oontrar io, adop- 
ta el utensilio, lo consei va y continuamente lo perfecciona con objeto 
de que se haga siempre más específicamente adecuado paia el uso para 
el cual ha sido concebido" ( 52). Es decir (JUe, si la tazón que explica 
a las inmediatas el p1ogieso del género humano, en contraposición al 
estancamiento de los antlopoitles, es el piivileg,io de la palabra que ca- 
i actei iza al pi imei o, la causa última de ese abismo entre ambas clases 
de vivientes es el conocimiento del ser, cuya posibilidad está total y 
radicalmente ausente de los segundos. "Porque -como ha dicho Hei- 
degge1~ si [ el animal J es, en cierto sentido, nuestro más próximo pa- 
riente, se halla, a la vez, separado poi un abismo de nuestra esencia ek- 
sistente" ( 53) . 

Esta conclusión de Heidegger merece especialísima atención, poi- 
que, a la vez que es de una verdad a toda prueba y de una profundidad 
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insospechada, auoja una luz nueva y nítida sobre su intrincada filo- 
sofía. Heidegger, en efecto, ha visto con tanta claridad que el abismo 
insalvable entre el hombre y la bestia radica precisamente en el conoci- 
miento esencialmente "ontológico" del primero, que ha llegado a poner 
en esa prerrogativa el núcleo de la esencia humana. Y, conste que si 
bien Heidegger ha profundizado en esa afirmación, no ha dicho más 
en toda su obra. El "pi oyecto", el "cuidado", la "caída", la "de- 
relicción", el definir al hombre como el "ek-sistente", todo ello se re- 
duce a este sencillo aserto: no es el "razonar" lo que distingue "clara- 
mente" a hombres y animales, sino el tener "cuidado" de norrnai todos 
los conocimientos poi la idea y poi los principios del ser, sujetándose 
a su verdad y custodiándola con amor de pastor, lejos de forjarla a su 
antojo como sefioi , tal como lo hacen los idealistas; y, por tanto, lo 
verdaderamente originario y radical, que explica todas las demás p10- 
piedades humanas, es ese mantenerse en éxtasis ante la luz del ser, es 
decir, el "Ek-sistere" ( 54). 

Francamente, el acierto de la tesis heideggeriana salta a la vista, 
después de haber compulsado, como lo hemos hecho, los aportes de la 
psicología experimental. ¡Qué actual y real apa1ece entonces esta hase 
del filósofo alemán, que dir íase escrita para resumir cuanto hemos 
dicho hasta ahoz a!: " ( .. ) el hombre sólo se realiza en su esencia, 
cuando es reivindicado poi el Se1. Sólo a pa1 tir de esa reivindicación 
ha podido encontrar dónde habita su esencia Sólo dentro de esa habita· 
ción llega a considerar el "lenguaje" como el abrigo que le asegura 
a su esencia el carácter extático. Mantenerse ante la luz del Ser, he ahí 
lo que yo llamo la ek-sistencia del hombre. Sólo el hombre posee en p10- 
piedad ese modo de ser. La ek-sistencia entendida así es no sólo el 
fundamento de la posibilidad de la razón, ratio, sino lo que constituye 
el mismo origen de la determinación de su esencia" ( 55). Se explica, 
por tanto, que Heidegger ooi rija la definición tradicional del hombre, 
no porque la ,consideie falsa, sino porque la tiene poi incompleta y no 
exhaustiva. Por eso más adelante nos dice textualmente: "Las interpre- 
taciones humanistas del homlne como animal racional, como "persona", 
como ser-espiritual-dotado-de una-alma-y- de un-cuerpo, no son tenidas 
poi falsas por esta determinación esencial del homhie, ni rechazadas 
poi ella. Más bien lo unico que se quiere decir es que aún las más 
altas determinaciones humanistas de la esencia del hombre no, logran 
experimentar todavía la dignidad propia del hombre" ( 56). Poi eso 
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157) O e. l1 JO;i 

añade también, en otro Iugai : "{. ) la esencia del hombre consiste 
en que el homlne es más que el hombre representado solamente como 
viviente dotado de razón. 'Mas' no debe entenderse aquí en un sentido 
aditivo, como si la definición tradicional del homln e debiera peirnane- 
cei la determinación fundamental, paia conocer luego una extensión 
poi la sola aíiadidui a del cai áctei existencial. El "más" significa: más 
original y por lo mismo más esencial en su esencia. Pe10 aquí surge 
el enigma. El homln e está en la situación de haber sido "echado". Lo 
cual quiere decir: precisamente po111ue el hombre es, en su ek-sistencia, 
la réplica del Ser, el homln e supeia tanto más al animal racional, cuanto 
menos directamente se halla en relación con el hombre que se aprehende 
a sí mismo desde el punto de vista de la subjetividad. El hombre no es 
el dueño y señor del existente, es más bien el pastor del Se1. Con ese 
"menos", el hombre no pierde nada, sino que más hien gana, en la medi- 
da en la que llega a la vei dad del Sei , Gana la esencial poln eza del 
pastor cuya dignidad descansa en lo siguiente: sei llamado por el mismo 
Ser a la salvaguardia de su verdad, Esa llamada le viene como la p10- 
yección en la ek-sistencía en la que se oi igina paia el hombre el hecho 
de ser arrojado en vista de sei -el-alli" ( 57). De paso recalca Heidegger, 
en todos estos páuafos, su marcado antiidealismo, profundamente rea- 
lista: es el Se1 el que nos arroja en la "gew01 [enheit" o derelícción, y 
iegula -y hasta nos impone- nuestros proyectos existenciales ( 58) 

Pe10 precisamente eso mismo nos explica también poi qué y cómo, 
según su filosofía, la percepción del Se1 -la "Ek-sistencia'I-> es y 
constituye el resorte último de todo progreso científico La tazón de ello 
es <tne la maneta norma] de pi esentáisenos el Se1, es la comprensión 
de las posibilidades que él nos abre "Poi eso también (. . ) -esc1ihe 
en Ilebei den Humanismus-> sólo podemos compi endei lo que es el 
Se1, a partir del 'sentido', es decir ele la verdad del Ser. El Sei se aola- 
I a, pata el homlne, en el proyecto extático, pero ese proyecto no crea 
el Set" ( 59). Es, pues, la "verstehen" o "intei pretación", la que nos 
dilucida el sei ; pero, poi otra parte, la interpretación se funda nece- 
sai iamente en las posibilidades que i epresentau los entes en bruto paia 
el hombre, y esas posibilidades, a su vez, se nos van revelando sucesiva- 
mente a través de diversos hot izontes ti anscetuientales espontáneos, que 
se entreveran caóticamente y no nos permiten llegar hasta el sentido úl- 
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timo y fundamental de las cosas. Así, poi ejemplo, como muy bien dice 
WilheJm SZILASI, "Para el arquitecto que construye una casa, un ár- 
bol no es un árbol, ni siquiera madera, sin más, sino "algo. que es de 
madera", algo que sirve en forma específica para la consn noción de 
la casa. En cambio, quien se proponga fabricar celulosa, mirará la· ma- 
dera en el árbol desde un punto de vista completamente distinto; y verá 
otros caracteres de aprovechabilidad. ¿Difie1e, en principio, la situa- 
ción del que se interna paseando por un bosque? A primera vista pa1ece 
corno si éste debiera tropezar. con el árbol en cuanto tal. Pe10 el pa- 
seante se mueve también dentro de determinadas conexiones de com- 
prensión. El árbol es, pata él, un objeto que da sombra, que reconforta, 
un espectáculo poético o estético. Todas estas posiciones o puntos de 
vista son abstractos, nos desvían del á1 bol en cuan to tal" ( 60) . De ahí 
que el homhre busque un horizonte transcendental más general, es decir, 
un mundo más amplio, que, unificando todos sus sistemas de compren· 
sión, .le permita captar el sentido o el "Ser" de la cosa en sí, y Iograr, 
así, una tt anscetulenoia más fundamental de sí mismo, a sí mismo .. As~ 
es .corno se le presentan, sucesivamente, las ciencias y la filosofía, las 
cuales, en su afán de lograr la "visibilidad de la cosa", se elevan, sobre 
los objetos individuales y sobre los proyectos Ianriliares y caseros, has- 
ta llegar al arché o principio de Aristóteles ( 61). El ser, pues, nos 
lleva'. fascinados a la.dnvestigación de sí mismo, y nos aln e los hori- 
zontes amplísimos de las ciencias, que, a su vez, son fuentes de p1ogreso 
y de cultura. 

Por eso Kail Iaspei s ha podido escribir: "La vida del hombre que 
piensa es una vida que filosofa. De ahí que el filosofar pei tenezca al 
hombre. Este es en el mundo el único ente a quien mediante su existen- 
cia se le revela el ser" ( 62). La convergencia, pues, de toda antropo- 
logía bien orientada en la ontología resulta inevitable. Por eso, como 
creo haberlo mostrado en mi libio "El hombre en pet spectiua ontoló- 
gica" ( 63), el consenso de los grandes metafísicos existencia listas es 
unánime eh cuanto a hacer consistir la esencia de nuestro espii ítu en lo 
que Heidegger llama "el conocimiento preconceptual del Se1", Marcel, 
"la intuición velada", y. Sciacca, "la intuición de la Idea del Se11'~, y. 
que Juan Bautista Lotz ha designado como "la estructura esencial.de 
nuestra conciencia. Poi otra parte, paiece tan inevitable esa concepción, 
que hasta el mismo Kant debe sei incluido en la ilustre lista de sus pa- 
n ooinadores, pese a su aparente antiontologismo. 
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Poi lo demás, sei ía fácil mosti ai que según Kant todo nuesti o di- 
namismo intelectual depende del api emiante e inquisitivo principio de 
tazón suficiente, el cual, no sólo es esencialmente ontológico, sino que 
~pa1a expresamos en términos de coite heideggeiiano- constituye la 
única actitud epistemológica fundamental posible de una facultad capaz 
de percibir la llamada del Se1. Porque el principio de razón suficiente 
arrasn a a la potencia cognoscitiva a una asimilación exhaustiva del Se1, 
a un conocimiento del Sei en su totalidad, al hallazgo de la razón úl- 
tima de ser de todo cuanto es y puede ser, Es evidente que Kant alude 
a ese principio cuando nos habla de la "unidad de apeicepción", que 
explica to<lo nuestro quehacer epistemológico, así como cuando nos 
afirma que "La razón humana es, según su naturaleza, ai quitectónica, 
es decir que considera todo conocimiento como perteneciendo a un sis· 
tema posíiile, de suelte que no permite más que principios tales, que 
no incapacitan a un conocimiento reflexivo para que entre a formar 
parte de algún sistema cualquiei a " ( 65). Que Kant aluda al principio 
de i azón suficiente en esos pasajes que nos dan la esencia del conoci- 
miento humano, salta a la vista con sólo Ieei atentamente el páuafo 57 
de los Prolegomenos a toda Metafi~ica [uuu a. Bástenos enti evet at algu- 
nas de sus ideas con algunas citas textuales más significativas 

Kant distingue cuidadosamente dos cosas en la actividad de la 
Razón Pura. Si bien ésta no intuye ningún objeto, sin embargo, admite 
algunos a guisa de única explicación posible de la unidad de la Na- 
tui aleza No puede descr ihii los ( conocerlos}, porque carece de la in- 
tuición correspondiente, pe10 está cierta así de su existencia como de 
su íunción. Más aún, se ve forzada a investigai su i eaiidad porque la 
acucia la necesidad de una explicación, la cual no es más que la ui - 
gencia creada poi el principio de razón suficiente: "Es cierto ~nos di- 
ce- que no podemos foi mai ningún concepto definido de las cosas en 
sí mismas, sin embargo, no somos enteramente Iiln es respecto a inqui- 

Efectivamente, aun según Kant -quien, sin emhai go, nunca men- 
ciona el concepto del se1- todo el mecanismo de nuestro conocimiento 
obedece, como a pi imei motor, al inquieto dinamismo suscitado poi un 
conocimiento pi econceptual del Se1 <JUe tiende a detetminat se, definirse 
y concretarse, como lo ha probado Ma1tín Heidegger en su ingeniosa, 
pe10 estrictamente ci ítica, interpretación de la Critica de la Razón 
Pura (64) 
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1i1 acerca de ellas". Esa dramática necesidad se patentiza con mayor 
clai ídad en la siguiente cita: "¿ Quién puede darse poi satisfecho con 
el mero conocimiento cuando se trata de cuestiones cosmológicas tales 
como la del tamaño y duración del mundo, de la libei tad o de la nece- 
sidad natural? Porque, independientemente del modo como comence- 
mos, cualquier respuesta dada conforme a los principios de la experien- 
cia engendrará una nueva pregunta que requerirá con igual urgencia 
on a respuesta, lo cual no puede menos de mostrar claramente .la in· 
suficiencia de cualquier modo físico de explicación para dar satisfac- 
ción cumplida a nuestra razón". De ahí la necesidad perentoi ia de 
admitir seres "de razón", es decii , no seres puramente pensados, sino 
seres reales pe10 cuya realidad no puede sei ni demostrada ni refutada 
poi medio de la experiencia, si bien el principio de razón suficiente los 
exige inexoi ah lemente: "¿ Quién, pues, no se siente. fo izado ( ,iotie- 
drungen} a ir más allá de todos los conceptos verificables poi medio 
d,e la experiencia en busqa de descanso y. satisfacción en un Ser cuya 
posibilidad no puede sei percibida en sí mismo pe10 tampoco refutada? 
Dicho ser es un Sel puramente racional, pero sin su posibilidad la razón 
se vería condenada a permanecer insatisfecha pata siempre". Po1 lo 
demás, el principio de razón suficiente nos lleva a la misma realidad de 
esos mal llamados seres de i azón : "Poi tanto -nos dice Kant- - ... de- 
bemos concebir un set inmaterial, un mundo inteligible y un Se1 Su- 
p1emo, y todos ellos como noumena, po1que únicamente en dichos con· 
ceptós, como cosas en sí. mismas, puede nuestra razón' encontrar la 
plenitudy la satisfacción que la fascinan". A~í es como nuestra misma 
razón, por medio de su esti uctura basada en las exigencias de inteligi- 
bilidad que el principio de 1 azón suficiente promulga, nos lleva nece- 
sai iamente a la Metafísica: " ... la Metafísica nos lleva, a través de 
los esfuerzos dialécticos de la razón pula, a fronteras que no se nos 
abren arbitraria o temerariamente, sino que la misma naturaleza de 
nuestra razón nos impelerá descubrir". 

Para concluir, nada mejor que cotejar la .sol~ción de Heidegger con 
la de Max SCHELER, a quien ·t~m~~os corno guía, desde un principio, 
y advei tii la extraña coincidencia. · · · 

Para 'Max SCHELER, igual· que pata HEIDEGGER, una defini- 
ción del hombre que se limite a destacar la inteligencia o racionalidad, 
es totalmente insuficiente; "Y o sostengo ~nos dice resueltamente- que 
la esencia del.hombre y lo que podríamos llamar su puesto singular es· 
tán muy p01 encima de lo que llamamos inteligencia y facultad de 
elegii, y no podi ían sei alcanzados, aunque imaginásemos esas inteli- 
gencia y facultad de elegir acrecentadas cuantitativamente incluso hasta 

La Unioei sidad 36 



(íi9) C/r Gabrid M\HCEL Alfa t~t ívoir Aub ier , 193~ !JI'· l.'>9 ) 171 Cunfor cí ium : lfomo J1;11tar, 11 116: 
··~lni!1, de quelque facun 1111~ nous inturprétious uhilosoplnquement ce foit, il Iant r eeormaitre tprn l'hommc 
l ,..t 111~ 1~11(! et h• -eul n 111.tn: runnniss.mvo ~, ap;i!.,J',~ ilB prundte ¡H1sil~1111 r-n fai:i: tic lu vlc elle - nunue ~ íl 
ti ust done pas u11 simple , ir au t il c'it, ol\ plutot il est dev euu quelque e hose do phui., et ou ¡1ourrút rlirc 
que c'ear par ccttc fo~ulté de pr cudre poaifiuu l{lL'il es t cscr it " 

(66) Max Sr:J!El Ell o e , ¡, 71 

(67) Max SCl!El F.11, n e , ¡1 77 

(68) Mnx SCHELER, " e , p 82 

He ahí la cadena verdaderamente áui ea de la dignidad del hombre 
Porque es el único animal capaz de aprehender la razón de ser, es tam- 
hién el único qne g,oza del privilegio de "evaluar su virla" (69), y, pot 

el infinito" ( 66). Pe10, precisamente, ese "plus" que cai aotei iza esen- 
cialmente al hombre, se debe a la misma causa, según ambos autores, 
SCHELER la llama "Espíi itu", pe10 le atribuye las mismas notas que 
HEIDEGGER. El también entiende que lo que singular iza a la especie 
humana es la "Patencia" o "abei tui a del Se1 ", en la que se dibuja, pa1 a 
el liombre, el "mundo", -que está vedado al animal-, po1que sólo 
en ella es posible peicihii el modo de ser de los objetos. "Semejante 
sei 'espiritual' -dice SCHELER-- ya no está vinculado a sus impul- 
sos, ni al mundo circundante, sino que es "lib¡ e frente al mundo cii- 
cundante", está abierto al mundo según expresión que nos place usar 
Semejante ser espiritual tiene "mundo". Puede elevar a la dignidad de 
"objetos" los centros de "i esistencia" y reacción de su mundo ambiente, 
que también a él le son dados pi imitivamente y en que el animal se 
pierde extático. Puede aprehender en principio la manera de sei misma 
Je estos "objetos", sin la Iimitación que este mundo de objetos o su 
presencia experimenta poi obra del sistema de los impulsos vitales y 
de los óiganos y funciones sensibles en que se funda" ( 67). Podemos, 
pues, concluir, que, según SCHELER también, el hombre es un ente que 
vive en la patencia o en la luz del sei , en suma, un "In-dei-welt-sein", 
y, como el sei lo abarca a sí mismo, hien podemos completar la esen- 
cia del mismo, reduciéndola a dos notas: poder percihii el sei de las 
cosas, y poder conocer su propia esencia mediante la reflexíón y la 
conciencia de sí. "Con este tornarse consciente de sí -obsetva Max 
SCHELER~, con esta nueva reflexión y coucentr ación de su existencia, 
que hace posible el espii itu, queda dada a la vez la segunda nota esen- 
cial del homlne: el hombre no sólo puede elevar el "medio" a la di- 
mensión de "mundo" y hacer de las "resistencias" "objetos", sino que 
puede también -y esto es lo más admüable- convertir en objetiva 
su propia constitución fisiológica y psíquica y cada una de sus viven· 
cías psíquicas. Sólo poi esto puede también modelar libi emente su 
vida" ( 68). 
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(70) GEMELLI ZUN!Nl, o e , v llI 

lo mismo, también el único dueño de su poi venir. Es que su conducta 
se rige, no poi meras necesidades biológicas, sino también por princi- 
pios abstractos, que están constantemente presentes ante él, es decir, por 
"valores". El hombre, en efecto, como dice Gemelli "incluso si su ac- 
ción se ve favorecida poi tendencias o inclinaciones innatas, busca 
valores, muchos de los cuales transcienden la esfera de los intereses y 
de las necesidades materiales, e incluso muchas veces están en contraste 
con ellos" (70) Es, en suma, como lo ha observado con tanto acierto 
Nietzsche, "el animal que puede p1 ometer ". Y esta es, quizá, su suprema 
dignidad, puesto que constituye .un último peldaño pa1a subir .hasta 
Dios, como lo ha probado pi áotioamente Caln iel Marcel con su trans- 
cendencia fenomenológica 
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Esa calificación -ob, a inconmensu- 
1 a ble- no es paia la historia liteia1 ia una definición sino un problema. 
Lo inconmensurable, si refleja un importante hecho histói ico de modo 
ejemplar y verdadero, si no es un escape individual de problemas per- 
sonales difícilmente solucionables, sino que, en su carácter de único, 
en su rebasar las normas, se evidencia como necesar io -es, pues, algo 
más que mera curiosidad, mero hecho Liog1áfico 

Poi eso -y no poi meras razones ±ilosóiicas- la génesis es aquí 
especialmente importante (]) El viejo Goethe ha afümado siempre que 
la concepción del Fausto estaba fijada pata él desde cincuenta o sesenta 
años an ás Sobre la exactitud de esa afirmación hay grandes disputas 
entre los histoi iadoi es de la litei atur a A estas disputas las considei o 
ociosas Goethe tiene y no tiene razón Sin duda él ha sentido el Fausto 

Por Georg Lukács 

SOBRE LA GENESIS DEL "'FAUSTO" 



ya en su juventud como un poema mundial; especialmente le han atraído 
esas posibilidades contenidas en la leyenda. Tampoco existe duda de 
que no escribió el mismo poema que en su juventud se ofi ecía ante sus 
ojos. El crecimiento del Fausto con la vida y las experiencias de Goethe 
no es solamente un madurar, un desai i o llo del germen originario; es, 
al mismo tiempo, una ti ansformación radical. El hecho de que Coethe 
haya abandonado repetidamente y poi decenios el trabajo del Fausto, 
que haya considerado durante cierto tiempo a la obra como necesaria- 
mente fragmentalia, no contradice la continuidad del trabajo del Eousaa. 
Así como tampoco la conti adiceu los apuntes oontemporáneos de Goe- 
the, los que atestiguan que en su 01 igen no existió ningún plan orgánico, 
al mismo tiempo que indican qué escenas aisladas fueron ejecutadas y 
yuxtapuestas. (En algunos casos hasta el orden exacto estaba indeter- 
minado. La escena Bosque y Caverna apaiece po1 primera vez en el 
Ílagmento de 1790, pero recibe su posición exacta recién en 1808). Y 
muy tarde aún a pa1 ecen alteraciones decisivas: así, especialmente, en 
lo que respecta a la entrada de Helena en la segunda parte, cuya justi- 
ficación dramática ha conducido a la invención de la Noche clásica 
de Walpu1gis Todo esto no excluye una idea básica fija, aún sujeta 
a cambios. Menos aún debe entenderse la idea en el sentido de una 
foirnulación conceptual y sí como definición concreta, como horizonte, 
como perspectiva del desai i ol]o de determinada figma. Conservando 
los contornos de su destino muy vagamente imaginados, ei an posibles 
suaves ti ansformaciones subteri áneas hasta su paulatina conversión en 
lo contrario, sin que se destruyera la unidad de la figma de Fausto. 

La leyenda como base facilita tal génesis. G01ki tiene mucha i a- 
zón al opinar que leyendas corno la del Fausto "110 son Ir utos de la 
fantasía sino hipérboles enteramente legítimas y necesarias de los he- 
chos ieales". Son grnndes tendencias males e históricas de la vida que 
llevaron el trabajo poético del pueblo a lo esencial y en ese nivel lo han 
condensado en figuras. En éstas el joven Goethe vio vivos ante si los 
problemas más profundos de una época, sensibles, palpables, y refle- 
jando, además, todas las profundidades ; al mismo tiempo vio en ellas 
los símbolos de las cuestiones más penosas de su .propia vida y de su 
propia época. Esta identificación del propio destino con la leyenda y, 
a causa de ello, la transformación gradual que ésta sufi ió no significan 
ninguna introspección, ninguna introducción injustificada de la propia 
subjetividad en el material ajeno, sino un desauollo ulterior, propio e 
independiente de la autoconciencia de la vida nacional, y aún más, de 
la vida de la humanidad en general. La época de Goethe, especialmente 
Ia del joven, poseía todavía aquella capacidad de transformación 01- 

gánica de las ti adiciones folklóricas del mito En esto el joven Goethe 
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Se sobreentiende que -según la época- leyenda no equivale a 
leyenda, ya que cada una de éstas tiene distintos giados de vitalidad, de 
emaizamiento en el presente, y poi eso mismo distintas posibilidades de 
ti anstormación interna. Las leyendas que Goethe anuda --con dos ex- 
cepciones decisivas: Coetz y Fmtsto- son bíblico-religiosas, en el senti- 
do más amplio de la expresión, o antiguas. Quiete decir que nacieron de 
aquellas masas conceptuales cambiantes, de las cuales la primera domi- 
naba las revoluciones de la edad media, de la naciente época moderna 
hasta Ci onwell, y que en la Alemania del joven Goethe -a pesar del 
gi an éxito inicial del Mesías, de Klopstock- empezó a perderse, mien- 
ti as que la segunda fue, desde el Renacimiento, una bandera de la 
renovación espiritual de Eui opa y, en la Revolución Francesa y bajo 
Napoleón, fue la liase de las últimas ilusiones he, oicas de la Europa 
Ocidental. 

No es sorprendente que en Alemania, que en aquel tiempo poi pi i- 
mei a vez desde la Reforma y la guen a campesina despertó a una vida 
espiritual, todos los elementos ideológicos de la revolución burguesa 
-sin sei reconocidos muchas veces como tales- en cierto modo flota· 
1 an en el ahe y fecunda1 an la creación del joven Goethe. Pe10 la real 
inmadurez de la revolución lnn guesa, su largo alejamiento en el futui o, 
1 eaccionan sobi e la vitalidad de los antiguos materiales legendarios, 
hacen empalidecer sus figmas Así en el joven Goethe de esos cu culos 

Esa aureola de la tradición populat es extremadamente favoiablc 
para Lemas de tal magnitud. Ella pei mite desan ollai de maneta viva 
la unión de la leyenda con el presente sin anular la cohesión orgánica 
de la misma, puesto que la actividad n ansfoi madoi a del folklore se hace 
ininteri umpidamente efectiva en los grandes temas y la actividad de un 
poeta importante puede volverse legítima continuación del ti abajo poéti- 
co-conceptual del pueblo. Y <le esa manei a, como continuación 01gánica 
de la tradición popular, también la concepción del poeta individual 
logia la posibilidad interna de crecer y de transformarse, cambiando 
solamente los contornos humanos del p10tagonista sin desn uii los 

difiere de la mayor ía de sus compañeros de gene1ación, principalmente 
po1que toma sus temas predilectos de los mitos populares {Fausto, el 
judío enante, Prometeo ) o de ciertas figuras históricas (Mahoma, Cé- 
sai , Coetz von Beilichingen) en las que la ti adición popular ha cola- 
horado y aportado a la época la aureola que las reviste Eso está en 
contradicción aguda con las anécdotas históricas dramatizadas, temáti- 
camente casuales, o con hechos de la vida dispersos en la producción del 
Stuin und Drang. 
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temáticos nacen sólo fragmentos líricos, sólo sentimientos y pensamien- 
tos; sólo se hacen vivos los pensamientos sentidos, no así las figm as 
activas. 

Nacen grandes obras acabadas, en ningún modo poi casualidad, 
de las dos giandes excepciones ( Coetz y Fausto) que no son comunes 
a Emopa, sino específicamente alemanas. ( Goethe afirma en la misma 
Poesía y verdad el origen simultáneo y homogéneo de esa elección de 
material). El hecho de anudar a la leyenda y a un pasado semilegen- 
dario, testimonia en un alto sentido el instinto profundo del joven Coe- 
the para la actualidad. Su entusiasmo de la época de Esti ashurgo poi 
el gótico no tiene nada que ver con la Edad Media, no es ningún anti- 
cipo del Romanticismo. 

Al contrario, en los dos grandes bosquejos juveniles que ha ejecu- 
tado efectivamente, Coethe se remonta a las primeras (y últimas) g1an- 
des luchas en las que Alemania trataba de liberarse de la Edad Media: 
La Reforma, el Renacimiento alemán, la lucha entre el pequeño princi- 
pado y la nobleza, la guerra campesina. (El poema Hans Sachsens poe- 
tische Setulung, 1776, es un eco de esas intenciones). 

Ya en la elección de tales temas se ex,p1esa la genialidad del joven 
Goethe: sus objetos no son nunca remotos ni de mero carácter privado 
sino que, naciendo inmediatamente de sus vivencias personales, coinci- 
den de modo espontáneo con las tendencias nacionales más importantes. 
El despertar espiritual de la Alemania burguesa -un centinela muy 
avanzado de su despertar político- es reconducido por esa poesía a 
sus orígenes: a la época en que desde tiempo allás estaba roto el hilo 
del desanollo orgánico. Su vivificar poético debe tener ideológicamen- 
te el efecto de reanudar el hilo de la histoi ia, El retroceder en ese 
pasado es en verdad necesai io pata tomar impulso hacia lo nuevo, un 
meditar sobre la herencia histórica. 

Sin esa condición ningún pueblo puede renovarse. Pero, pata el 
modo de su renovación, es decisivamente ímpoi tante dónde y cómo se 
anuda al pasado, qué mira como hei encía. La vuelta a la Edad Media 
en el Romanticismo es poi un lado un síntoma de las tendencias reaccio- 
narias de la renovación nacional y por otro lado un fuerte perjuicio y 
exu avio del posterior desarrollo ideológico alemán. Fi iedrich Hebhel 
que siempre estuvo muy lejos de todo pensamiento radical democrático, 
rechaza, a pesar de eso, enfáticamente esa vuelta a la Edad Media. Re. 
conoce la g1 audeza de Shakespeai e en que no se remontó a momentos 
anticuados de la vieja historia inglesa sino a la guerra de las Dos Ro- 
sas, cuyas consecuencias en su momento eran todavía vivamente sen- 
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Po1 eso, la dialéctica de la libertad en Goetz, que intelectual y 
políticamente ei a profundamente intrincada, es una clave importante 
del poi qué el bosquejo juvenil del Fausto tenía que quedar inconcluso 
Las linutaciones en la concepción de la histoi ia alemana, de la libertad 
humana y de su expresión política -que el joven Goethe compartió con 
los más importantes ideólogos de su juventud, con He1de1 y Justus Mo- 
se1- no son tanto limitaciones individuales a idiosincrasia de pe1sona- 
lidades aisladas sino más bien un necesario reflejo ideológico del de- 
sai rol]o Je la Alemania misma. En contraste con Inglatena y Francia 
en el oeste, con Rusia en el este, donde la unificación estatal de la na- 
ción en lo esencial ya se había consumado cuando el desenvolvimiento 
económico del capitalismo puso a la orden del día una revolución Lm- 
guesa democrática, al desarrollo de Alemania lleva en sí la conti adio- 
1 ·ión de que la sociedad burguesa naciente tiene que realizar recién la 
unidad nacional, que la fo11nación de la unidad nacional se vuelve la 
cuestión centi al de la revolución hm guesa-democt ática (Lenin). 

Coetz y Fausto, según la concepción del joven Goethe, son histó- 
1 icarnente concurrentes, tanto objetiva como subjetivamente como "ayu- 
das lJl opias en una época de 1e1 oz anai quía": Las dos pertenecen a la 
época de la Refouna; las dos son igualmente Iot mas histói icas <le ex- 
presión sensorial para el ansia de libertad nacional y política y la 
concepción del universo del joven Goethe y, en su diversidad y su p10- 
Iundidad, en su pathos y en sus limitaciones, ei an en Alemania símbolo 
del deseo de liberación de toda una época Lo t{Ue Goetz representaba 
política y socialmente pa1a el joven Goethe, Fausto lo significaba para 
todos los problemas de la concepción del universo y su realización en 
la vida. 

tidas. Y lo mismo exige a la vinculación de los poetas alemanes con la 
historia alemana: "¿ Es tan difícil 1 econocet que hasta ahoi a la nación 
alemana no puede mostt a, ninguna histot ia de vida sino solamente una 
histoi ia de enfe, medad, o se et ee con toda se, iedad. pode, cut a, la en- 
{ e, medad p01 pone, en alcohol a las tenias que le com iei on. los intestinos 
a los Hohenstaufen?" 

El viejo Goethe al leer las olu as de Walte1 Scott llegó a conclu- 
siones semejantes. El admita no solamente la capacidad poética <le 
Scott sino ante todo la riqueza de la historia inglesa misma Y la con- 
u asta con la pobreza de la historia alemana; la que fue causa, de que, 
casi inmediatamente después del Goetz »on Be, liolzingen se operó una 
vuelta a lo particular, motivada poi la indigencia de la temática histó- 
1 ica alemana. 

45 Sobre la Génesis del "Fausto'' 



Esa situación peculiar de Alemania, consecuencia especial del <le- 
sai i ollo atrasado del capitalismo, tiene un efecto debilitante solne las 
tendencias revolucionat ias democt áticas. En la Alemania del joven 
Goethe no existían ni en geimen aquellas masas plebeyas que en lngla- 
terra bajo los puritanos y en Francia bajo los jacobinos Iogi aron la 
revolución democrática contra la burguesía. Po1 eso, la misma ideología 
de la más avanzada vanguardia no podía tener aquella audacia que es 
tan caractei ística de la época prepai atoi ia de la revolución en Francia 
e Inglatena. Una audacia revolucionai ia emerge solamente en algunos 
excénti icos aislados y sin influencia. Un programa verdadero para la 
transioi mación revolucionario-democrática de Alemania lo podían re- 
cién presentar los Iíderes teói icos del proletariado alemán: en el Maní- 
[iesto Comunista y en la Neue Rheinische Seitung. Poi eso la reanuda- 
ción con las revoluciones anteriores recibe su expresión consecuente e 
históricamente justa aquí en la "gueua campesina" de Engels. ( Sin 
duda, en el movimiento democrático del cuarto decenio hay algunos 
pocos p1ecmso1es; así Zimmennann). Para el joven Goethe es impo- 
sible entender la gueua campesina como revolución democrática y, 
de acuerdo con eso, la revolución dernoci ática como base de la Ale- 
mania Iihei ada y unificada. Goethe tiene, desde el pi incipio, hasta el 
fin, como la mayoría de los más importantes homh1ei'> de la Ilustración 
una posición de 1echazo para la revolución en general y paia la r evo- 
lución democrática en especial. Tiene, como los principales de ellos, 
grandes y cálidas simpatías poi el pueblo opz imido ; cz itica como éstos 
dmamente a los opresores, tiene una verdadera comprensión del sufi i- 
miento y aguante heroicos, y también de la rebelión heroica de figuras 
aisladas e individuales. Pe10 la transformación revolucionaria misma, 
"desde abajo", del orden social más reprobable, le choca El oonsidet a 
al pueblo rebelde como en su época Hobbes: como "puei t obustus sed 
malitiosus" ( Como mozo fuerte pero malicioso). · 

A pesar de esa barrera infranqueable, la ilustración ( Auf klii: ung). 
alemana ~smgida muy tarde, desanollada rápidamente-e- cae pronto 
bajo la influencia de la critica plebeya del pi ogi eso en la civilización 
capitalista. Aún Leasing tiene una posición esencialmente oi ítico-nega- 
tiva frente a Housseau. Herder y Goethe (como el joven Kant) le i e- 
conocen. Cla10 que no se puede considerar así no más al joven Goethe 
eomó un discípulo de Rousseau; peio su patriotismo alemán, su encono 
poi la división de la patria, se vuelca, muchas veces con acentos rous- 
seaunianos, contra los n iunfadores en la guen a campesina, contra los 
medi adoi es de la Refouna; contra los pi íncipes ; contra la política, la 
moral, la cultura y la civilización producidas en las Cortes.. El hecho 
de que esa critica "de abajo" en Goethe se subordine a una defensa <le 
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la nobleza democnitica de los Goetz, Sickingen, etc, enturbia la pei s- 
pectiva, la em erla, al idealizar al héroe reaccionario de su juventud a 
quien Marx llamó "un bt ibón misei able". Pe1 o de ese odio plebeyo- 
i ousseauniano nace una imagen inflexiblemente verdadera del mundo 
superior, del mundo de las pequeñas coites: de su vaciedad y de su 
corrupción, de su egoísmo miserable, de su destrucción de las mejores 
fuerzas de la germanidad. Y aunque la contra-figura positiva, la salud 
del pueblo bajo, es simbolizada, con eí i or político, en la pequeña no- 
bleza, la mayor ía de las cai actei ísticas buenas y verdaderas Je esa 
conti afigur a son la rectitud y la honestidad burgueso-pleheyas, la i e- 
beldía contra la pseudo-cultura de las Cortes. A ese respecto Goetz 
media entre "Emilio Galotti" de Lessing y Cábala y amo, de Schiller, 
tan lejos está aún el joven Goethe del pathos acusador de ambos. 

La nobleza [iandojei a de Goetz es pa1a el joven Goethe sólo un sírn- 
bolo, expresión de la necesidad de Iiheitad indomada y desenfrenada, 
del nuevo hombre de la vanguardia ideológica, que está entonces en p10- 
ceso de conciencia de sí misma, de la sociedad bmguesa en Alemania. El 
desarrollo incompleto de la diferenciación social y política ~"no se 
puede habla, ni de capas ni de clases sino, cuando mucho, de capas pa- 
sadas y de clases nonatas", dice Maix-> tiene como consecuencia el 
aislamiento, el tener que bastarse a sí mismo de los ideólogos. Los 
enemigos están claramente delante de sus ojos en el feudalismo coite· 
sano. Ellos, como revolucionarios lnugueses, quieren extinguir la esti e- 
chez de miras y de manera de vivir de la clase butguesa naciente .. 
Pe1 o la mayor ía de los intelectuales está en parte infectada poi las 
cortes, en parte hundida en el epigonismo desan aigado de una Ilustra- 
ción achatada (también poi una adaptación a la mencionada estrechez 
Je müas) Así nace el ideal de la "ayuda propia", Y la genialidad 
poética del joven Goethe se muestra aquí y produce una "victoi ia del 
realismo" en que a pesar de esa implicación Iii ica frente a su héroe, 
a pesar de la idealización de la figuia, ve claramente no sólo su den ota 
sino también la necesidad de la misma que descubre poéticamente 
~contla su implicación- sus deteuninaciones histói ico-sociales Que 
él valorice subjetivamente como quiera la rebeldía de Goetz y sus éxi- 
tos; su formación es ver dadei a e históricamente auténtica. Por eso 
Marx, a pesar del agudo rechazo de la figura de Goetz podía aceptar 
la ohi a de Goethe. En el Fausto la idea de "ayuda propia" está puesta 
aún más amplia y profundamente. Y a la leyenda exige paia Goethe 
la necesidad de aceptar la univei sa lidad del planteo del problema. Poi 
eso aparece justificado el recuerdo posterior de Goethe de que intentara 
desde un pi incipio la foimación del Mac10 como del Microcosmos, la 
vida pública como la individual. Y como la ejecución postei ior <le- 
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muestra (actos l y IV de la segunda parte) el "Macrocosmos" en el 
Fausto no podía sel otro que el que fue descrito en la vida cortesana 
del Goetz: Aún cincuenta o sesenta años después, su rechazo no se hizo 
menos decisivo; solamente las ilusiones sohre las "ayudas propias" 
caballerescas han desaparecido sin dejar rastro: los 'caballeros aparecen 
aquí como la imagen misma de la disolución, junto a las Coites, la 
Iglesia, etc. Pe10 esa comprensión es el producto de un largo desarrollo. 
Las alusiones al Macrocosmos en el U, Faust, en el Fragmento del 
Judío errante, muestran que un universalismo en la presentación del si- 
glo XVI alemán, la época de dolores de parto y aborto de una nueva 
Alemania, sólo hubiera podido resultar entonces una repetición amplia· 
da del fondo del Goetz. El Fausto del primer hagmento tendría que 
fracasar en ese mundo como Goetz, como Weither sucumbieron en una 
Alemania nacida de aquellas confusiones. Pe10 eso no es todavía sufi- 
ciente razón para que el Fausto del joven Goethe tuviera que quedar 
incondicionalmente bajo la forma de Fragmento. No hay prueba docu- 
mental de que la pi irnera concepción del Fausto no fuera n ágica ; tam- 
poco la hay de lo contrario. La comunidad del fondo histórico en Goetz 
y Fausto se exp1 esa sólo de cuando en cuando en las consecuencias 
temáticas inmediatas, peio igualmente muestra efectos en la atmósfera 
trágica de ambas obras juveniles. Sin duda en el Fausto los problemas 
están planteados con oha amplitud y profundidad y la insolubilidad 
( es decir, la solución solamente ti ágica) de las comunes cuestiones 
histórico-sociales no llega a agotar ni lejanamente aquellos complejos 
que Goethe tuvo que pensar y sentir de nuevo r adicalrnente pa1a Ilegai 
a la esencia propia del Fausto, La cuestión de la relación cognoscente 
de la naturaleza, del conocimiento en general, la de la relación del 
conocimiento y la acción (las tres cuestiones en último término son una) 
están aquí en primer plano. Y a la leyenda ha planteado todos esos p1 o· 
blemas peio en una forma torcida Y no por casualidad. Pues todas las 
tradiciones de la leyenda de Fausto tienen su 01igen .en "tierra enemi- 
ga": son lutei anas, partidarias entusiastas de la.Hefoirna que trataba a 
la leyenda renacentista -los conflictos trágicos de las demandas ilimi- 
tadas del hombre liberado de, la Edad Media, demandas de omnísa- 
piencia, de actividad ilimitada, de goce ilimitado de la vida-> desde 
el punto de vista de los pecados religiosos de tales intenciones que con- 
vertian al héroe trágico del Renacimiento en un ejemplo desalentador, 

Naturalmente, la grandeza y profundidad originales de la leyenda 
renacentista tiaslucen también esas transformaciones; naturalmente, un 
gran poeta como Marlowe, intentó muy pronto vitalizai el espíritu de la 
verdadera fuente. Pero esa tentativa de una reconstrucción de la pro- 
fundidad original de la leyenda no era bastante poderosa ni como 
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poesía ni como pensamiento; con demasiada h ecuencia se detuvo en 
caí actei ísticas extei ioi es ( ern]n u jos, char Íatanet ías, fanfau onei ías, 
magias místicas) de la ejecución de la ohra ; así, pues, su reacción no 
podía ser decisiva y duradera. 

Los giandes homln es de la Ilusu acion. alemana, Lessing y Goethe, 
no conocín pa1a nada a Mai lowe y se acercaron a la leyenda de Fausto, 
independientemente, para salvar su verdadero contenido con el espít itu 
de la Ilusn ación. Esa manera de renovación era eternamente orgánica 
y justificada. Pues la Ilustración es en verdad la heredera legítima del 
Renacimiento. Tal tentativa tenía r¡ue apar ejm al mismo tiempo, una 
n ansfoimación radical de la concepción básica, ya que, poi el desau o- 
llo de más de doscientos años, todos los pi oblemas más impm tan tes de 
la leyenda del Fausto (el de la individualidad creadora, el del Bien y 
del Mal, el del conocimiento y la vida, etc ) habían cambiado mucho 

El plan de Lessing significa un cambio 1 adical de la leyenda en 
el sentido del f101 ecimiento de la Ilusti ación la tentación del Mal se 
1 educe a mei a apai iencia , la aventma de Fausto, su pacto con el dia- 
hlo, son un mez o sueño, la relación del conocimiento con la vida es, en 
última instancia, aproblemática 

El joven Goethe se coloca en posición de mayor independencia de 
la leyenda, pei o siendo aquí mucho menos ci ítico, en el sentido de la 
Ilustración, que Lessing tiene, al mismo tiempo -sin duda sólo en 
ge1men- otra relación más profunda con el Mal y su papel contra- 
dictoi io en la historia de la humanidad. En ese desacuerdo se refleja 
el desai i ollo de la Ilustiación alemana. En Goethe y en Herder las 
primeras ti anaiciones hacia la dialéctica idealista surgen de ciertas ten- 
dencias de disolución de la Ilusn ación bajo las condiciones específicas 
<le Alemania. Ese movimiento de avance del pensamiento burgués hasta 
su final culminación aparece a veces bajo circunstancias muy regresivas 
( ciertamente muchas veces su ambigüedad las hace parecer solamente 
regresivas) El conocimiento smgiendo siempre más fuertemente de 
la contradicción como base de la vida y del conocimiento, está aquí en 
el centro No es este el lugar adecuado para analizar, ni con alusiones, 
la histoi ia de aquellos pi incipios de la dialéctica en Alemania; tenemos 
que limitarnos a algunas pocas anotaciones. Ante todo está aquí la te· 
novación de Hamann de la coincidentia oppositot um (la armonía de 
los opuestos) que Hamann y el joven Goethe creen tomar de Giordano 
Bi uno; aquí está la influencia subteuánea de Vico, cuya primera lec- 
tui a en Italia, le ti ae a Goethe el recuerdo de Hamann, a pesar de que 
éste es en todo sentido sólo un eco débil del gran italiano, aquí está la 
dialéctica -como tal inconsciente+: de los g1andes hombres de la 
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Así el joven Coethe está mucho más cerca de la leyenda original 
que Lessing y no sólo en una mayor p1oximidad poética a los trances 
de su ti ama, sino, ante todo, en la renovación del espii itu renacentista, 
del contenido original de las ideas soten ado poi las elaboraciones lute- 
ranas. Pe10 esa renovación resulta del espíiitu de la ilustración ale- 
mana, de los esfuerzos de aquella época de transición hacia el pensar 
dialéctico, sobre el que hablábamos antes. La fo1mación consciente de 
aquella nueva concepción del mundo es la base del trabajo de toda una 
vida <le Goethe en Fausto, sus etapas dete1minan el contenido y la for- 
ma de las distintas fases de evolución del poema. Poi eso es cai aote- 
dstico que el desarrollo filosófico de Goethe jugara un papel decisivo 
pata la ti ansición en aquel p1oceso de n ansformación ; el 1epensa1 y 

Cier tamente, en un pi incipio todas esas tendencias viven en el joven 
Goethe sólo intuitivamente confundidas. Su totalidad, apresada por los 
sentimientos, determina la posición de Coethe frente a la leyenda de 
Fausto. Ellas conducen el tema Fausto a muy distintas profundidades 
y alturas de lo que fuera posible en el Goetz, y unen el tema con igual 
tuerza con la época de la leyenda y con la época de Goethe. La dedica- 
ción del joven Goethe a la Histot ia de los hereies de Gottfried Amold, 
a Paiacelso, a Helmont, etc., significa respecto de las ideas el punto de 
partida pa1a la acogida del tema de Fausto, tal como la autobiogiafía 
de Goetz von Berlichingen lo fue para el drama de Goetz. 

Ilusti ación, ante todo la de Housseau , aquí está la influencia de Spinoza 
que igualmente actúa en la düección de la dialéctica. Todas esas co- 
u ientes de pensamiento influyen profundamente en la concepción del 
mundo dol joven Coethe Así con Hamann, Herder, y ante todo con 
Goethe, la Ilusnacién alemana entra en una nueva fase de desarz ollo, 
super ior y llena de contradicciones. El desculn imiento de que la con- 
n adicción es el centro de la vida y del conocimiento está indisoluble- 
mente ligado con la histolización de todos los procesos de la vida. El 
desenvolvimiento en naturaleza y sociedad se convierte en problema 
central y con él los alemanes toman parte directriz en aquella reforma 
de la filosofía que tiene su cumbre en Hegel, y en la creación de una 
nueva ciencia histórica Ciertamente, aquélla es poi una palle eonti- 
nuación y desanollo de tendencias de la Ilustración (Montesquieu, Gib- 
hon, etc.), pero po1 otra parle cristaliza el historicismo universal como 
concepción del mundo. En esto aquel movimiento va más lejos que la 
Ilustración, y aprovecha los conocimientos de la revolución interna- 
cionalmente creciente en las ciencias naturales, el surgimiento <le la 
docn ina evolucionista en biología, etc 
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ti ansfoi mai el complejo histói ico-soeial Ior ma solamente una pa tte <lel 
t1 ahajo. 

Tendremos que aualizai minuciosamente los resultados <le ese ti a- 
bajo de toda una vida de Goethe en los complejos de problemas más 
importantes, en las figmas, etc. A<JUÍ -adelantándonos y con consciente 
unilate1alidad- escogimos solamente aquellos momentos sueltos qlle 
permiten iluminar los puntos culminantes en el crecimiento del poema 

O sea, ante todo el problema del conocimiento: la esencia del 
Espíiitu de la tiei i a que significa el contenido pi incipa] filosófico de] 
U, jaust. Esa aspii ación naciente hacia el pensar dialéctico choca aquí 
en el comienzo -ás1)eia e inmediatamente-, con el modo de pensar 
metafísico El empezai a ti aslucirse en los sentimientos el nuevo méto- 
do <le pensar conduce al joven Goethe a un rechazo incondicional de 
todo pensar escolástico-metafísico. En esa oposición el joven Goethe 
se aleja del pensamiento de la época L¡ue sigue las escuelas de los pi i- 
meros tilósofos de la naturaleza de la época renacentista Así, sin falsi- 
ficación histórica, puede poner en boca de sus héroes renacentistas los 
conflictos más profundos de su propio <lesauollo intelectual. Goethe 
queda aún rnuy lejos, entonces, de la posterior conexión estrecha del 
intelecto con la i azón, de la cooi dinación del saber intuitivo en el p10- 
ceso general del conocimiento, de una justa comprensión de la necesidad 
insustituible de la 1 e±lexión y de sus categ,01 ias y comprensión de su 
simultánea inevitahilidad de super ación Poi eso el joven Goethc ~co- 
mo Hamann, Iacohi, Lavatei y otros compafieros de juventud- pone 
áspera y excluventemente hente a frente el saber intuitivo y la reflexión 
analítica Para su punto de vista, aún soln esal ientemente sentido, sig- 
nifica el p1 esentimiento de la dialéctica. un captar intuitivo de la mo- 
vible y moviente unidad del mundo, acompañado poi un rechazo incon- 
dieional de las definiciones disociativas de la razón y en contraste polar 
con ellas Pe10 mienu as Hamann y con él la mayo1 ia de los contempo- 
1 áneos del joven Goethe fuer on impulsados hacia consecuencias i eac- 
cionai ias poi esa doctrina de intuición que hicieron petrificar en ese 
estadio, Goethe husca el camino hacia un conocimiento verdadero de 
la agitada contrndicción de la vida Se deduce de Poesía y V e¡ dad 11ue 
esa húsqueda, y el rechazo necesai iamente ligado a ella, de la ciencia 
contemporánea ha Ioi mado el punto más importante de enlace con la 
leyenda de Fausto. Pe10 ya en ese estado temprano se puede advertir el 
juicio cr ítico de Goethe Su Fausto sigue ese camino hasta el fin mncho 
más radicalmente que Goethe mismo. De esa actitud surge lo trágico de 
la escena con el Espí1itu de la tierra El ansia de Fausto es la misma 
que la del joven Goethe una filosofía de la naturaleza que conduce a 
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1:1' lf' p:irui es ,11 espíritu 1111~ ( 1 nciU,1~ 
Nn u rn.í ! 

121 ¡Q\lé cspcct éculc ! Por o, iíl} ! j só lo uu cspect ñcul o l 
¿ C1lnHl npr csarte , oh Naturalez« infinitn? 

Así sopla un espít itu trágico eu el U, Faust, igual que en el Goetz. 
No es casual -como veremos más adelante extensamente- que la 
founación juvenil del conflicto trágico entre hombre y mujer en la 
tragedia de Margarita haya recibido aquí la forma más disonante y 
más desgarradora Ella dominó la primera vei sión del Fragmento, del 
U, Faust. Y si mirarnos la tragedia de amor inmediata en su formación 
ya está aquí completa. Lo que ha sido agregado después coordina sola· 
mente esa tragedia con las gi audes conexiones histói ico-filosóficas de 
la concepción del mundo del Goethe 111adu10 Pero sin esas conexiones 
queda con un colorido sornln io tt ágico, Es nada más que una consecuen- 
cia el que al final del Ut Faust, sobre Margarita sólo suenan las pala· 
bias de Mefistófeles -Juzgada está~-, la contestación de lo alto -Está 
saloada-> apa1ece recién en la versión definitiva de 1808 

Enn e la reanudación del ti ahajo en el Fausto que conduce al frag- 
mento de 1790 está el ministerio weimai iano Je Goethe y su fuga a 
Italia La tentativa de Goethe de n asponei su concepción del mundo 
en actividad política ha fracasado y ha conducido a una honda decep- 
ción. Ciertamente, como es natural en Goethe, ha conducido al mismo 
tiempo a un g1an enriquecimiento de sus experiencias, de su horizonte 
histói ioo-social cuyas consecuencias conscientes emuei o se muestran i e- 
cién mucho más tarde. Pe1 o al mismo tiempo la época weimai iana es 

Du gleichst dem Geist, den dt: begi eif st. 
Nicht mil! (3) 

En el ansia de llega1 a ese conocimiento Fausto evoca al Espíritu 
de la tiez ra. En vano Fausto se siente infinitamente cerca del Espíritu 
evocado, éste le aplasta con las palabras- 

W elch Schauspiel! A be, aclz ! ein Schauspiel nut ! 
W o f ass'ich dich., uneiulliche Natw? (2) 

una convivencia total con la movilidad de la nanu aleza, una filosofía 
que trasciende lo meramente contemplativo, lo muerto-objetivo, la in- 
conexión del conocimiento natural con la pi áctica humana. Poi eso 
Fausto, después del conocimíenlo emln iagador de las conexiones ma- 
ci ocósmicas, en el sentido de la filoso-tía natui al del Renacimiento, 
el ice lleno de honda decepción· 
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De todas esas o bias solamente el F austo quedó sin concluir. Y o tia 
vez tampoco poi casualidad El ti abajo sobi e el fragmento juvenil mues· 
L1 a un camhio radical en su concepción del mundo pero todavía no la 
capacidad de poder culminado. La escena Bosque } Caverna, así como 
el P1 imei Fragmento entre Fausto y Mefistófoles, dejan u aslucii muy 
claramente la dii ección de eEe cambio, el postei ioi poema universal 
empieza a logi ai sus contornos, empieza a crecer encima de lo mei ameu- 
te trágico del U, F aust Eso no significa, como ver emos más adelante, 
ninguna negación superficial de lo t1ágico. Esta oln a de toda la vida 
de Goethc contiene tantas y tan pt ofundas ti agedias como la de ohm, 
poetas. (Precisamente en ese tiempo Egmont y Tnsso, alcanzan su founa 
1lefinitiva) "Pe10 lo tu:í.g,ico no es ya para Goethe un último pi incipio ; 
él eoncihe un desan ollo del mundo que traspasa victoi iosamente <lis. 
tintas tragedias 

Ese cambio se exp1 esa muy cla t amente en la nueva escena Bosque 
v Caverna. (Resulta muy cai actei istico de la situación n ansitoi ia que 
entonces Goethe se encuenti a, que aquella escena decisiva de la ti agedia 
Je Ma1ga1 ita reciba en el Fiag,menlo de 1790 aún una ubicación mei a. 
mente ocasional, incomodando el desat i ollo psicológico de la ti agedia , 
recién en 1808 sin modificarla peto uhicándola justamente, aparece 
corno punto culminante, humana, chamática, y respecto a la concepción 
del mundo) Aquí tiene 1.11ie ocuparnos solamente el aspecto meramente 
concepcional del mundo. Fausto huye hacia la naturaleza de la Tiei í a 
Las palalJJas de Fausto ieflejan la nueva concepción de la nanu aleza 

la de su vuelta hacia la ocupación sistemática en las ciencias naturales. 
hacia la superación del mtuifivismo sentido de sus años juveniles. En 
el comienzo, esa ocupación smge de necesidades p1ádicas pe10 ya en 
Weimai y en Italia conduce a desculn imientos irnpoi tantes en el campo 
de la nueva docn ina nann alista, al concepto de la natmaleza como 
p1 oceso unitai io del desai i ollo ( desouln imiento del hueso intei maxilai 
humano, de la protoplanta, etc ) . 

Aún cuando esos principios grandiosos de su concepción definitiva 
del mundo empeza1 on a ci istalizai ya en el tiempo de Weinuu, la esta· 
día en Italia es pai a Goethe, ante todo una restauración, una consoli- 
dación de su propia personalidad, una renovación como poeta, la i eanu- 
dación de la producción oi eadoi a tantas veces interrumpida. Poi eso 
no es de ningún modo casual que en Italia el peso principal de su 1no· 
ducción no esté en una nueva cz eación, sino en la terminación de viejos 
h agmentos empezados en y aun antes del tiempo de Weima1 l [igenia, 
Egmoni, Tcsso y Fausto. 
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(4) SubH.o,.e espüitu, JJW Ims dado tudo todn 
Lo que te he scfici tadu No cu , 1111~ 
Hu tornado h.idn ulÍ t11 ru.stn, c11 fa Jla111."2 
Me uee dado por re ino la oenléndtdu Natnrnleza 
El poder de sentirla y de coi:arfo 
No me permites sólo ,isitaB de [ria admiractón , 
Me antorteas a mirar en su aenc profundo 
Como en el corazón de un amigo 

Con eso está dado el pi imei paso en la dilección hacia la ti ans- 
fo1mación del Fausto en aquel poema mundial que está ahoi a ante 
nuestros ojos Pe10 en Italia y en la época subsiguiente de Weima1, 
Goethe no estuvo poi mucho tiempo todavía en condiciones de sacar to- 
das las consecuencias de su nuevo sentimiento del mundo, de aprove- 
cha1 poética y filosóficamente todas las apai iencias de la naturaleza 
y de la vida humana. Para eso era necesario, poi un lado la expei iencia 
y la vivencia de las transformaciones políticas emopeas desde el esta- 
llido de la Revolución francesa hasta la caída de Napoleón, y po1 el 
otro lado la adhesión consciente a la nueva filosofía dialéctica que 
nacía en Alemania. 

Según paiece, después de su regreso Je Italia, Goethe, política co- 
mo filosóficamente, recon e un camino conn ai io EsLá hoi ici izado poi 
la Revolución francesa; acentúa y hasta soln eacentúa muchas veces el 
ca1áctei znei amente empiz ico <le su investigación de la naturaleza ; 
quiere mantenerse aparte de toda influencia de generaliaación filosófi- 
ca. Se comprende que en esa época de transición e1 poema mundial de] 
Fausto no podía haber sido concluido: el Fragmento de 1790 es, en 
cierto sentido, más fragmeutai io que el U, Paust, A11uel contiene, canto 
ya se señaló, algunas escenas importantes que muestran la dilección 
del desarrollo ulterior sin l{Ue Goethe hubiera log1ado expresar la sig- 
nificación poético-filosófica de esos nuevos momentos en todas sus con, 
secuencias. Po1 otro lado, en el sentimiento que se inicia de superación 

true Goethe ha conquistado en Weima1 y ha seguido formando y profun- 
dizando en Italia. Esas palaln as se refieren inmediatamente al Espíritu 
de la Tieua, son continuación y superación inmediata, filosófica y poé- 
lica del primer encuentro trágico en el U, Faust: 

Et luibne¡ Geist, du gabst mi,, gabst mi, ali es, 
Wmum ich bat Ihi hast mi, nicht umsonst 
Dein Angesincht im Feuet zugeuiendet, 
Gabst mit die henliche Nauu zmn Kiinigi eich, 
Ki ait, sie zu f ühlen, zu. geniessen. Nicht 
Kalt staunenden B esucli er lanbst dn ntn , 
V e, gonnest mu , in iln e tief e El ust, 
Wie in den Buseti eines F1 etuuls, zu. schauen ( 4-) 
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Í5} Si coexistiera la sabiduría con la juv euturl 
y las rcpúhlicas !J¡U virtud 
Entonces el mundo eatar¡a cerca lle la mctu mé.s al tu 

(No necesita comentarse que aquí bajo "virtud" hay que entender 
la fase robespei riana de la Revolución) 

Las tendencias autifilosóficas de Goethe después del viaje a Italia 
son más aún solo una apariencia. Muy pronto, en la amistad con Schi- 
llei , empieza para Goethe un ajuste intensivo con la filosofía clásica 
alemana en su decisivo peí iodo de desauollo: en la época de apai ición 
de Fichte y del joven Schelling, en la época del origen de los escritos 

Bestiinde tuu die Weisheit mit dei [ugetul 
Un Republiken. ohne Tugend, 
So war die Welt den hiichsten Ziele nah ( 5) 

de lo puramente trágico del U, Faust elimina las escenas finales de la 
tragedia de Margarita: el Fragmento finaliza enmedio de la trngedia de 
Margarita sin dalle una conclusión poética orgánica 

La realidad ha demostrado muy p1 onto t11re los síntomas supei fi- 
ciales en que se expresa la nueva etapa de desenvolvimiento de Goethe 
significan solamente una apariencia y encubren las corrientes decisivas, 
hasta el momento subterráneas. Aquí no podemos hablar extensamente 
sobre el cambio de posición de Goethe con respecto a la Revolución 
francesa , tenemos que limitarnos a destacar algunos momentos decisi- 
vos. Por eso, es importante señalar que la primera gran sacudida de 
Goethe no sm gió de la Revolución francesa misma sino del escándalo 
del colla1 (1785) que descuhi ió a Goethe la profunda coi i upción de 
la capa dominante supei ioi fiancesa y lo minado de todo el i égimen. 
Es bien sabido generalmente que Goethe i echazaha las tendencias ple· 
beyas en la Revolución fi ancesa. Pero es igualmente sabido cómo ya en 
el cañoneo <le V alrny ( 1792) él obsei vó clai amente que allí empezaba 
una nueva época de la histoi ia mundial Y algunos años más tarde, 
comienza a mirar con simpatía creciente la nueva sociedad bmguesa 
naciente de la Revolución Francesa y su estado, simpatía que logró 
su culminación en la adoración a Napoleón, en la toma de partido poi 
él y contra la Alemania de su tiempo Así, el rechazo de Goethe se 
1 efiei e solamente a los métodos plebeyos en la ejecución de la Revolu- 
ción, a ciertas exigencias plebeyas; peto en modo creciente, ha afirmado 
el verdadero contenido social de la Revolución Ii ancesa Es caracter ísti- 
co lo que Goethe hace decir a Mesfistófeles { en un Íl agmento más 
tarde eliminado). 
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"En esa tlagedia, si un día aparece terminada, estará representado 
el esph itu de toda la historia del mundo, será una imagen vei dadei a 
de la vida de la humanidad aln azando pasado, presente y futuro. En 
Fausto está idealizada la humanidad; es el 1 epresentante de la huma- 
nidad". 

Llamaron al Fiagmento del Fausto, en alusión a Dante, una Divina 
Tragedia. 

Ese eco de la tlagedia de los portadores del movimiento filosófico 
permite advertir claramente el paz alelismo con el desarrollo de Goethe, 
como ya fue bosquejado por nosotros. Cuando Goethe se dedica cons- 
cientemente a la filosofía tenemos que repetir que no se afilia incondi- 
r.ionalrnente a ninguno de los sistemas nacientes peto sí que se hace 
feoundai poi el proceso total de la nueva dialéctica objetiva. No es 
casual que e9a transicióu lleve consigo al mismo tiempo una iuptura 
definitiva con sus tendencias juveniles y sus representantes intelectuales 
y Iiterai ios, sobre todo con Hei dei Peto esa ruptura se refiere sólo a 
ciertas tendencias específicas de la fase tardía de la Ilustración alemana, 

estéticos de Schillei ; en la época <le la transición de la naciente filosofía 
alemana del idealismo subjetivo de Kant y Fichte al idealismo objetivo 
de Schelling y Hegel; en la época de la founación de la dialéctica idea- 
lista, Goethe no apa1ece nunca completamente unido a ninguna coi i iente 
pero tiene una honda simpatía poi las aspiraciones filosóficas del joven 
Schelling y muestra más tarde en su pensamiento un paralelismo amplio 
con la dialéctica objetiva de Hegel. 

El efecto [iterai io del Fragmento de Fausto de 1790 muestra muy 
claro cuanto las tendencias antifilosóficas del tiempo posterior al viaje 
a Italia han sido apai iencias superficiales, meramente apariencias. El 
Fragmento fue recibido bastante tibiamente en los círculos literarios: el 
importante filólogo Heyne, Wieland, HuLe1, amigo juvenil de Schillei, 
y éste mismo en su pet íodo pi efilosófico, se expiesaron cr itica y resei- 
vadamente. Por el contrario, todos los representantes importantes de la 
filosofía clásica alemana, Fichte, Schelling y Hegel, han aceptado entu- 
siásticamente el Fiagmento y han reconocirlo en seguida su significación 
como poema mundial. Y ese efecto <le ninguna manera quedó i esti ingida 
a los diligentes capitales de la revolución filosófica sino que impregnó 
a todos los jóvenes partidarios de este movimiento. Cuando en 1806 
Goethe mantuvo una conversación con el histoi iadoi Luden, éste le 
contó la reacción de la juventud filosófica de su época de estudiante 
frente al Fragmento del Fausto Los discípulos de Fichte y Schelling 
hubieran dicho así: 
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Y de hecho ahora ya ha comenzado el trabajo en la segunda partet 
(Pi incipalmente trabaja Goethe en el episodio de Helena, peto proba- 
hlemente en esa época algunos otros trozos han nacido) A pesar de eso, 
antes de la elaboi acíón de la segunda parte vuelve a producirse una 
larga pausa. Recién alrededor de 1816 comienza el nuevo trabajo serio 
de composición detallada y de ejecución, que, empero, llega a su con- 
clusión recién en los últimos años de la vida de Goethe. No es, pues, 
casual que aquellas partes del poema que política, social e histórica- 
mente, se vinculan con el mundo de Goetz ( actos I y IV de la segunda 
palie) haya recibido su forma definitiva más tarde, Goethe debía realí- 
zar las más pesadas luchas interiores pata aclarar definitivamente sus 
concepciones sobre la historia. El final de todo estaba desde mucho 
atrás claramente ante sus ojos y se hallaba concluido esencialmente 
desde mucho antes; también, el rodeo de Fausto soln e la renovación 
de la antigüedad 

Con la ideología de sus representantes, Goethe nunca ha roto. Su filo- 
sofía es un desarrollo del pensar de la Ilusti ación en la dialéctica, con 
una herencia mucho más íntegramente conservada, como se puede ob- 
servar hasta en Hegel; una ruptura radical, como la que se da en Sche- 
lling, está muy lejos de Goethe. 

.Aai, él es un puente vivo, el órgano de una transición persona] de 
la ideología del siglo XVIII hacia la del siglo XIX. En eso 1 esíde la 
singulai idad de su visión conceptual del mundo: la u adición de Mon- 
tesquieu y Voltaire, de Diderot y Rousseau nunca se extingue en él (in- 
cluidas las tendencias al materialismo}, peto su desauollo final alcanza 
más allá, hasta Hegel y Balzac y roza a veces también los círculos de 
pensamiento de los utopistas. El cobrar conciencia de esa revolución 
filosófica constituye la base ideológica pata la conclusión de la primera 
parte del Fausto (1806, publicado en 1808). Lo que está en el Fi agrnen- 
to solamente señalado, aquí se ha hecho i eal idad formada. Goethe eje- 
cuta los pi irneros grandes diálogos entre Fausto y Mefistófeles, y con 
eso pone el papel de Mef istófeles en la tragedia de Margarita en su 
iluminación adecuada: la tragedia de Margarita deja de set el centro 
y se vuelve una decisiva etapa trágica en la carrera de Fausto, en el 
desanollo de la humanidad También el Prólogo en el Cielo, en que la 
gran lucha entre el Bien y el Mal es llevada sobre el destino de un solo 
hombre, nace recién en ese pei íodo. Fausto recién ahora se vuelve ex- 
pi esamente poema mundial; la necesidad incondicional de una segunda 
pa1 te finaiizadora nace 1 ecién de ese concepto y elaboración de la pi i- 
mera parte, poi tazones ai tisticas y poi su contenido conceptual del 
mundo 

57 Sob¡ e la Génesis del "Fausto" 



El viejo Goethe formula el sentido de la acción de la segunda parte 
como "goce de actuar y de crear" en contraste al "goce de vivir" de la 
primera parte. Pe10 para captar claramente las dos primeras cosas, 
intelectual y poéticamente, era necesario una opinión definitiva sobre 
todo el período histórico de la Revolución francesa hasta la Restaura- 
ción, una perspectiva de las consecuencias del desarrollo capitalista. 
Pues recién desde aquí la concepción histórica de la juventud que re~ 
cíbíó su expresión poética en el Goetz von Berlichingen. podía ser supe· 
rada definitivamente. Los elementos políticos-sociales de la segunda 
parte del Fausto, como se ha dicho repetidamente, representan el mismo 
mundo que su obra juvenil. Pero la concepción y la perspectiva histó- 
ricas se han vuelto muy distintas. Y de acuerdo con eso la representación 
de esta imagen histórica trasciende al estrecho marco específicamente 
alemán, ciertamente sin anular este último carácter; aquí Goethe no 
critica ya solamente las especiales apariencias de la descomposición del 
feudalismo alemán sino da una imagen profunda y amplia de la descom- 
posición del feudalismo, de su descomponerse en la vida cortesana con 
la demostración, al mismo tiempo, de aquellas fuerzas que le hacen 
estaljai : con el desarrollo de las fuerzas productivas poi el capitalismo. 
Por eso Goethe puede decir a Eckermann, con mucha razón, que tam- 
bién la concepción fundamental básica de la segunda pa1 te era muy 
antigua, "Pero, agrega él, que la escriba ahora (1829) después de que 
me he conducido con tanta mavor claridad respecto a las cosas del 
mundo, puede favorecer el asunto u. 
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(~") 'l ruhajo prcecntudo n l Pr írner .Scminar io Lcn nnrnucricnuo d: fzH1:;.(n~d,rn JurÍdl. -a , dcdu,t11v c11 S:m Sah,i<lur 
1ld '.!!.! '11 :~5 de í 1ibrcro de 196(• 

Hago uso de la opoz tunidad que 
me ohece esta Reunión de juristas y amigos, a iniciativa del Excelen- 
tisimo Secretario Genernl de la Organización de Estados Cenn oamei i- 
canos doctor Albino Román y Vega, pata exp1esa1 algunas ideas sohi e 
la integración jurídica cenu oamei icana, Se trata de un juicio personal, 
emitido tuei a del p1 oceso. No tiene la objetividad que busca el na- 
uu alista, sino la objetividad disminuida de las ciencias humanas y 
todavía más, la poca objetividad posible parn quien siente en el proceso 
comprometidos sus afectos y hechos vivencia sus pensamientos. 

Vivimos la época de las grandes 1egiones y del sohiepasamiento 
del Estado De comunidad perfecta se ha convei tido el Estado en co 
munidad insuficiente y ávida de espacios más amplios El cei ebi o 
humano ha venido haciendo inoperantes sus cJ eaciones, instituciones 
y docti inas anteriores. En paiticulai la ciencia y la tecnología han 

Por D1 Revnaldo Galin<lo Pohl 
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hecho inoperantes los más caros dogmas políticos de muchas cennu ias, 
han trabajado hacia el acercamiento de los pueblos y han impuesto 
una revisión de las ideas tradicionales 

Vivimos día a día la insuficiencia del Estado, ya concebido como 
ente de soberanía absoluta, ya como comunidad ética capaz de oh ecei 
el medio completo para la realización de los fines humanos posibles. 

La época contemporánea no sólo pi esencia los viajes ínter planeta- 
i ios y la exploración de las remotidades del universo, sino algo que 
ayer era utopía. el encueutro y el acercamiento de los hombres, el ha- 
llazgo de las dimensiones de unidad poi soln e las singularidades y las 
discrepancias. En el plano internacional pi esenciamos una ti ansfor- 
mación sencillamente exti aoi dinat ia La comunidad intemaciona] ha 
dejado de sei principio regulativo o aspiración, y ha devenido cornu- 
nidad en sentido sociológico, con sus centros de condensación, sus 
p1ocesos institucionales, sus reglas objetivas y sus necesidades y ten- 
dencias de desarrollo. La comunidad internacional encuadra y condi- 
ciona las comunidades estatales, como a su hora el Estado encuadró las 
ciudades, las provincias y las coi p01 aciones 

Centroamérica, poseedora de un ideal político de unidad más 
qne centenario, ha ido al encuentro de las nuevas tendencias del mundo 
y las ha aprovechado pa1a replantear su ideal. Aquí también, después 
de rencillas iidículas, hemos descuhiei to las similitudes y la necesidad 
de que colaboremos lealmente en beneficio común. Los Estados cenn o- 
amei icanos no difieren tanto como dos provincias de Francia, el tipo 
de Estado unitario. El ideal centenat io se ha abierto a la recepción 
de los nuevos modos de ti abajo internacional y se ha ern iquecido con 
la asistencia internacional. Bajo ese estímulo adoptó nuevo 1 umho hace 
unos quince años. De la concurrencia de los nuevos modos de coopera- 
ción mtemacional y el ideal centenai io resulta la peculiaridad de p10- 
ceso centi oamei icano de integración, que a difei encia de otros movi- 
mientos integi acionistas, nació con vocación y destino de comunidad 
política. 

Punto fundamental en el proceso cenhoamelÍcano fue la creación 
de la ODECA. Se fundó la ODECA -ya de esto hará quince aíios-v- 
siguiendo la pauta de las seoi etarias internacionales. El ideal tradicional 
cobró así dimensión nueva, abandonó los métodos viejos ~políticos, 
jui idicos y militaiea+-, se em iqueció, depuró y racionalizó en la co- 
Iahoración leal, y se inscribió en la vía de la humanitas. 

El mercado común centroamericano se acerca al modelo emopeo 
en confirmación de la influencia internacional Además es conocida y 
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Hemos hecho un mercado común. Hemos creado organizaciones de 
coopeiación tecnológica, de financiamiento y de educación Sin emhar- 
go, aun respecto a metas i educidas estamos, confrontados con la pe1s- 
pcctiva total, a la mitad del camino. Puede responder este juicio a un 
e1101 de evaluación. Pero no nos engañemos pensando que hemos hecho 
el mejor de los mundos, pues todo lo }meno es perfectible, y no l1ay 
motor más eficiente que una inconformidad consti uctiva y una con- 
ciencia et itica, esa conciencia crítica que es signo y esencia de la cul- 
tui a occidental Inclusive también nos hemos quedado a la mitad del ca- 
mino en relación al modelo eui opeo, poi r¡ue hemos puesto énfasis en el 
esquema comercial y en algunos de los elementos que de modo más di- 
recto inciden en los costos <le producción: gruvámenes e incentivos fis- 
cales. Los europeos comprendieron tempranamente con la sola expei íen- 
cia del oai bón-acei o, que un met cado común exige una unión económica 
de fondo, y que en consecuencia las políticas tributaria, monetai ia, 
lahoi al, cientitica tienen que ponerse al unísono, y que los homln es 
tienen que circular y establecerse donde lo exija el desarrollo. Una 
unión económica no se hace pata disputarse los mendi ugos de hoy, 
se hace pata conseguir las condiciones de un desan ollo acelerado a la 
moderna y organizar ott a Iorrna de vida 

Quince años han pasado desde la adopción de la nueva política, 
y en esos quince años se ha ti abajado en sectores diversos y se han 
creado líneas de Iueiza social y focos de potencialidad expansiva. 
Cennoarnéi ica es más Centroamérica hoy que hace quince años Sin 
10mpe1 la confrontación con la magnífica expei ieucia emopea y las 
ollas expei iencías afi icanas y asiáticas, Cenuoaméi ica tiene suficientes 
antecedentes pata converger más profundamente hacia el ideal histói i- 
co, adoptar su propio ritmo <le expansión, repensar y redefinir sus 
metas. Al efecto, la expei iencia europea resulta, en algunos casos di- 
minuta y en otros imprecisa Me refiero sobre todo al punto culminante 
de la indefinición europea sobre el destino político de la comunidad 
europea. 

apreciada la asistencia técnica y finailcieia que ha recibido de nume- 
rosas entidades internacionales. El cambio <le frente de la política 
oenti oarnericana de más de un siglo, se ha hecho en consonancia con 
las ideas, los métodos, las tendencias y las fuerzas configui adores de 
la época conterupoi ánea Es un dehe¡ de probidad intelectual el reco- 
nocei el papel ejemplarizante del movimiento europeo de integración, 
en este momento el más avanzado del mundo. Volvemos una vez más 
los ojos a Europa, la fuente man iz de nuesti a cultura, 
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No nos pase con el mercado común cennoamericano lo que nos 
pasó con la Fedeiación, que la creamos, con olvido del modelo, sin un 
distrito federal, y que tuvimos un gobierno Iedei al yendo y viniendo 
de posada por varias ciudades. En el caso del mercado común se impone 
el proíundizai lo con una real comunidad económica. Se ti ata de un 
camino sin retorno: no se puede volver atrás, entonces hay que exn aez le 
los mejores frutos, Desde luego la proyectada Carta de la comunidad 
cent1oameticana que ha llegado a los óiganos de decisión, es un elemen- 
to valiosísimo en el proceso, que recoge la iealidad de ese camino sin 
retorno y que podría merecer el estudio de los juristas pa1a enouadrai la 
en los marcos institucionales vigentes 

A estas horas son necesarias las g1 andes asociaciones. Con mayor 
razón en nuestro caso, pues ningún Estado centroamei icano tiene vía- 
bilidad para un desarrollo acorde con la tecnología moderna. Aun más. 
Cenn oaméi ica es demasiado chica pai a las exigencias coutemporáneas, 
y de ahí que tenga que volcarse en unidades más amplias, la más in- 
mediata de las cuales es la región Iatinoamei icana que comienza a dar 
señales de voluntad unitaria. La integración centroamericana es a su 
vez palle de un p1oceso más amplio. Las sociedades integradas son poi 
hoy como la tierra prometida fue para los judíos, la tiez i a do~1de co- 
i ren i íos de miel y de leche. 

Una unión con compartimentos estancos, que no abandone la men- 
talidad tradicional, es precaria. No se trata de la unión para luchar 
sobre ciertas reglas de juego pacífico. Se trata de Ioi mai algo nuevo, 
de hacer un nuevo pueblo, construir nuevos intereses, perfilar una nueva 
comunidad. Mi bauio y tu bauio se complementan en la ciudad; mi 
pueblo y tu pueblo entran en la provincia , mi Estado y tu Estado se 
conjugan en la región integrada. Desde luego eso requiere un cambio 
en la política de los Estados, conlleva lar gas y penosas negociaciones 
y la limitación de las decisiones nacionales. Pe10 el que quiere el fin 
quiere los medios, o no quiere seriamente el fin. Hemos adoptado los 
fines, pues adoptemos los medíos idóneos para set vii les leal y oficien- 
temente. No puede haber asociación alguna sin ciertas limitaciones; 
la sociedad --cualquier sociedad, aun la familia1-, conlleva algunas 
limitaciones. Aunque desde luego éstas se ven compensadas con creces 
Si realmente querernos la integración cenn oamei icana -y es el único 
camino de super vivencia->, tenemos que aceptar muchos cambios, y 
entei i ai -si se quiere con honoi es-c-, muchos hábitos y buena pai te 
de la mentalidad predominante en la época del fraccionamiento pa- 
u oquial. 
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A la tarea propiamente jurídica, sin mengua de los atisbos <le gian 
calidad en los pasados quince años, ha faltado solamente la pi osecusióu. 
La tarea jurídica recomienza ~esta vez es <le espe1arse con intensidad y 
icgularidad-c-, en el momento en que la etapa primera está agotando 
sus posibilidades, y de ahí que tenga ciei to carácter de rezago o de 

Hay más en ese p1oceso del que la comunidad económica y la Ca1La 
de comunidad constituyen etapas próximas y fundamentales: la necesi- 
dad de hacer, a los quince años de adoptada una política, un replan- 
teamiento de dicha política Hace quince años se convino, poi política, 
en no hablar de política. No se ti ata de abandonai la política que 
mejores frntos ha dado hasta hoy, po1que la que la precedió solamente 
plasmó una ti adición ideológica estimable y dio opo1 tunidad a héroes 
y literatos. Se ti ata de vital izai la, de llevarla adelante ele sus modelos 
internacionales, de ajustada a su dimensión histór ica singular. Una 
reunión de homlues versados en el derecho y la ciencia política puede 
sei particularmente sensible a este tipo de planteamiento Hay que vei 
los quince años pasados como una etapa necesaria y realizadora que 
ofrece las bases para la nueva etapa Las oln as que se habían previsto 
v que et an posibles están en buenas parte hechas, sin perjuicio de los 
pi ohlemas que conllevan mientras se sedimentan en la vida social. Pei o 
no se puede espeia1 que se llegue lejos poi el mei o crecimiento cuanti- 
tativo de lo que se tiene Pueden las estadísticas ofi cei cifras más y más 
halagadoras, y aun entonces quedar el p1oceso a la mitad del camino Y 
sufi ii la amenaza de la inestabilidad y del entrahamiento 

Los vaivenes, las disenciones y el sentido ci itico están aflorando, 
y vienen a robustecer el p1oceso de integi ación, poi que dan la oportu- 
nidad de afinar la maquinaria y regulai izai su funcionamiento. Ningu- 
na obra nace perfectamente provista de sus aunas. Lo bueno puede lle- 
ga1 a ser mejor ; lo bueno necesita la confr onlación con los. hechos y 
el ern iquecimiento de la experiencia Es p1 udente 1 eexaminai las o bias 
<le tiempo en tiempo para reajustarlas y em iquecei las, pai a mantenerlas 
al ritmo creador de la vida Tanto puede adoptarse el método de i eajus- 
tes paiciales en este y aquel punto, como el método global, pues po1 
las dos vías se responde a la necesidad de desa n ollai la oln a ; y en el 
caso centroamei icano, de marchar serena y concientemente poi el ca- 
mino sin retorno ! Aunque el método de reajustes parciales es útil, y a 
veces necesai io, puede tal vez en la covuntui a que nos ocupa dar me- 
jores fi utos el tratamiento general. Pei o para t1ue el tratamiento geneial 
ofrezca resultados y no sea una mera suma nun ida de paliativos, tiene 
que hacerse bajo gi andes principios unitai ios. 
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Me atrevo a decir que comencemos a rectificar los supuestos del 
plan de hace quince años. Se convino, poi ejemplo, hace quince años 
en no hablar de política, en hacer la política de integración piesentán- 
dola como un inocente aueglo de la casa que dejai ía intoeados los 
hábitos de un siglo. Sin embargo, no ha habido pasos de mayor conte- 
nido político que los dados desde entonces. Inclusive el silencio deli- 
hei ado sobre lo político, fue una decisión política Lo que más bien se 
quiso fue no hablar de gobierno y pone1 énfasis en una nueva vía que 

Siendo explicable el retardo de los p10grnmas jurídicos, no seria 
sin embargo opoituuo adoptar los métodos y los programas que huhie- 
i an sido aconsejables hace diez o cinco años Pai a entonces, en censo- 
nancia con la etapa que se vivía, era oportuno seleccionar campos muy 
específicos de uniformidad legislativa, con esta y aquella ley, esta y 
aquella institución, desde luego pi incipahnente las que se i elacionau 
con el mercado común y el comercio centroamericano. Siendo utilísimo 
un p1og,1ama de esa clase sei ía en estos momentos un p1ogiama un 
poco fuera de tiempo, dada la situación presente del proceso centro- 
amei icano, el i efmzamiento de la ODECA con la nueva Carta, y el, 
escaso ma1gen de tiempo que va quedando a las 1 egiones en desauollo 
pa1a que organicen su super vivencia. Siendo bueno y loable, no res· 
pondeda cabalmente a la perspectiva de hoy, al camino anchuroso e 
incitante que se aln e hacia un horizonte ilimite y que quiere dejarse 
conquistar poi aquellos que tengan iniciativa y sentido creador. Y esta 
reunión podi ía estar llamada a señalar nuevos rumbos a la política 
adoptada hace quince años El sector jui ídico puede tornar la iniciativa 
de la política de los próximos quince años y hacer del p1ograma jui i- 
dico un elemento vivo en el p10ceso. No seda la pi imez a vez que los 
sectores en rezago saltan al primer plano. Más bien eso es normal en 
el movimiento r itmico de las sociedades y las instituciones. Pero es de· 
cisiva la mentalidad que pi esida el p1ogra111a jmídico: o se contenta 
con dar ga1 antía a los sistemas de colahor ación, a Henal vacíos y 
afinar procedimientos, o se lanza, sin mengua de las tareas anteriores, 
a explorar nuevas posibilidades institucionales y a crear 

mgencia. Es urgente, po1que el p1oceso apaiece muy recargado en al- 
gunos aspectos y lánguido en otros, o sea demasiado exitoso y avanzado 
en algunos puntos y retardado en otros, con el consiguiente deshalance 
Desde luego los desbalances son frecuentes, o más bien inevitables en 
todo desauollo. Pareciera un sino humano que todo esfuerzo cargado 
en un punto exige aminoración de esfuerzos en otros puntos. Eso mismo 
ha pasado cuando la cultura occidental puso énfasis en la tecnología. 
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El pwgiama económico fue el eje metódico y fáctico de los pasa- 
dos quince años, y alrededor suyo se elaboi aaon algunos otros p1ogia- 
rnas Eso fue querido, y conllevó una decisión política. Dado que no se 
puede atacar con igual energia en todos los Irentes, se seleccionó el 
frente económico, y específicamente dentro de éste el frente comercial. 
Si se ve el caso, no aisladamente, sino como palle de un gian proceso, 
como efectivamente lo es, los pasados quince años responden a un 
método y a una decisión política Puede pi eguntarse si no ha llegado el 
momento de matizar ese método y de tomar una nueva decisión política, 
con la intención de cuhi ii tentativamente los próximos quince años 

Desde luego esto requiere algunas aclui aciones. No se trata de 
volver a la política como se entendía en los cien años que precedieron 
a la fundación de la ODECA. No se ti ata de volver a los discursos 
castelai eanos, a los pactos que oí garrizabau g,obie1nos po1 arte de en- 
cantamiento, y a los auebatos místicos y románticos Se trata -nada 
más, y nada menos!- de adoptar nuevos principios metódicos Estos 
principios inspiz az ían y uniformai ían la creciente diversificación de las 
actividades oenti oamei icanas en el derecho, la economía, la educación, 
la tecnología, etc. Un pi incipio económico no tiene virtualidad, excepto 
en las concepciones economicistas, para armonizar la acción en campos 
tan dispares. Pe10 un pi incipio político -pma y abiertamente políti- 
co- tiene esa virtualidad. Y hemos llegado o estarnos poi [lega; en el 
proceso de crecimiento de las instituciones centi oamei icanas a un punto 
en que se necesita de un estímulo particularmente intenso pata que las 
oln as respondan a una dii ecti iz unitai ia y guarden armonia y sincronia. 
Así las decisiones hallarían un norte, un punto de referencia unificadoi ; 
los programas, lanzados desde de las unidades más en contacto con los 

tocando el punto de menor resistencia, dejara apm eutemente intocados 
los prohlemas más espinosos. 

Poi algún lado tenía que iniciarse el p1oceso, y se inició siguien- 
do el modelo europeo, poi lo económico. No es posible atacar lo com- 
plejo con lo complejo, sino con lo simple, y dentro de lo difícil de las 
relaciones sociales, las relaciones económicas pa1ecen suficientemente 
simples y libres de compromisos con ideologías y creencias, como pata 
que se utilicen como vehículo de aceroamiento y oportunidad de coope- 
ración que aln e el camino a oti as cooperaciones Desde luego no se 
pretendió reducir el homln e a hamo oeconomicus, esquema metódico 
apropiado pata el análisis parcial que trasladado a realidad constitu- 
yente y global deforma los p10cesos sociales e impide la aprehensión 
i ealistamente polifacética de los mismos 
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Hemos tenido Iedei aciones nacidas poi medio de pactos, con la 
pretensión de establecer de inmediato un gobierno. Pero el ,principio 
de la federación gradual no es eso. No llevaría a establecer un gobierno 
federal hoy y aquí. Permitii ia ubicar el proceso centroamericano, com- 
puesto de avances tácticos, dentro de una estrategia. El mercado común, 
la unificación jurídica, la asociación universitaria, la eventual comuni- 
dad económica devendi ían elementos tácticos, parciales, sectoriales, 
dentro de un proceso que ilumina, orienta y articula. No se tratat ia, 
ni en la etapa de realización, de un pacto federal al estilo tradicional 
y ni siquiera de decidir a favor de la federación como la mejor fo1ma 
de gobierno. Se trataría de escoger provisionalmente un principio, re- 

. El principio metódico de la federación g1adual tendi ía dos cam- 
pos de operación el uno como principio regulativo de todo el proceso, 
y el otro como tendencia que ti ata de hacerse 1ealidad ella misma, de 
devenir principio constituyente y realidad encarnada. Como principio 
regulativo tendría el señoi ío de las actividades y decisiones de los Ól· 
ganas, que encontrarían así la regulación unitai ia y el puntó de refe- 
i enciá y ensamble común. Como pi incipio constituyente procui aría ha- 
cer se realidad, de pasa1 de pi incipio a vida 

problemas y como expresión de muchas iniciativas, poddan examinarse 
deductivamente -único examen que les da la articulación, el balance, 
la racionalidad y aún la belleza de la síntesis. Puede actuarse de modo 
pedestremente pragmático, sin grandes principios. Pero es n~ás fecundo 
hacer sistema de la experiencia, y usar el sistema pai a corregir y euri- 
quecei la experiencia. Ya nos lo han demosn ado los científicos: no hay 
mejor práctica que las buenas docn inas. La mera experiencia desaiti- 
culada llega a construir una selva intransitable y se enreda estérilmente 
en su propio laberinto. El encuadramiento en principios dignifica, ilus- 
tia, articula y ~ace plenamente' significativa la experiencia. 

Un principio metódico unificador podría sei , sin exclusión de 
otros, el principio de la fede, ación gradual. Así la integración reencon- 
n ai ia el contexto de la tendencia secular, explicitai ia la conciencia de 
su aliento originario y perfilai ía su prosecución lógica mientras acti- 
vidades numeroaisimas encontrar ían signo unificador, los sectores de- 
vend1 ían partes de la unidad y los deshalances se supei arían en la 
síntesis. La necesidad de nuevos p1 incipios metódicos proviene del 
exito alcanzado en la primera etapa del proceso, y al usados es posible 
hallar salidas para disminui1 tensiones, Íimat asperezas, corregir incon- 
secuencias y acelerar la marcha. ' 
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gulativo y constituyente, que como constituyente podi ia llevar a una 
solución distinta de la adoptada en forma preliminar 

La federación gradual en el plano constituyente necesitai ia un 
tratamiento parecido al que los eut opeos han dado a lo económico. 
La federación gradual se diferencia de la federación tradicional en que 
no se concibe ni nace de golpe y va íntimamente conectada a procesos 
sociales. La federacién giadual gua1da armonía con el desauollo de 
los sectores componentes y progresa en consonancia con dicho desan o- 
llo. Exige evaluaciones continuas. La Iedei ación gi adual hace el esque- 
ma de conjunto y se pone en marcha poi etapas y sectores, dentro de 
tiempos máximos y mínimos, sin que pueda progresaise en las etapas 
hasta que las i ealisaciones sectoriales hayan ofrecido resultados prede- 
tei minados La federación gradual marcha pai alelamente a la madtu a- 
ción de la realidad social subyacente Pe10 el p1oceso se piensa como 
conjunto, lo que permite saber hacia dónde se tiende, aun cuando sea 
previsible que las metas finales puedan resultar distantes de las metas 
primeras El día que se llegara al gobierno halnía una maquinada 01ga- 
nizada y una lealtad comprobada. La federación giadual prevé el pi oce- 
so de opinión, la ai mon ia de las leyes y de los pi ogt amas educativos 
Así como Europa en lo económico pasa de una u on a etapa sólo después 
de llenar condiciones, así la federación gradual hai ia sus etapas y sus 
calendarios. 

Inclusive no se trata de proclamar en este momento la tedei ación 
giadual como principio constituyente, sino de estudiada, de pensada 
como tarea posible, de investigarla como campo intei disciplinaiio. Es 
más, podi ia adoptarse como principio i egulntivo y posponérsele como 
pt incipio constituyente. 

Los ói ganos de asesor ía tienen que usar de cierta iniciativa. Los 
óiganos de decisión no pueden oponet se a que se les presente una gama 
de caminos, técnicamente estudiados y cuidadosamente pensados. Se 
trata, pues, de sefialai tareas con sentido de i ealjdad y oportunidad y 
conciencia de circunstancias Después de la1gas elaboi aciones y consul- 
tas se pasai ia a los óiganos de decisión. También seria útil para que 
los centi oamei icanos que no han decidido, decidan con conocimiento 
de causa. Evitemos la negación apt ioi i y pi ejuiciosa, Y aun los que ya 
decidieron -un viejo ideal. un centenaiio ideal pe1 vive poi los que se 
deciden a su favor-e- tendi ían interés en confirmai su decisión y mati- 
zai y precisar sus opciones 

Si bien un principio regulativo puede aceptarse y usarse con i ela- 
tiva sencillez, un principio constituyente envuelve muchos asuntos de 
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Algo más, que no pasa de ser un voto, que el estudio y la circuns- 
tancias podrían modificar poi cercanía o alejamiento, aunque no poi 
la esencia. La fedeiación gradual como principio constituyente no se 
planeada paia tarde, sino dada la aceleración contemporánea en todos 
los órdenes, pa1a una fecha si no inmediata tampoco lejana: QUINCE 
AÑOS. Uno o dos años para estudios y el resto paia la realización, 
téiminos que a lo más podi ian duplicarse. 

La ODECA a los quince años de vida cei rai ia su primera etapa, 
y entraría a la segunda bajo nuevos principios, bayo cuya égida vivii ía 
otros quince años. Preparar ía pues, su propia sustitución. 

Tal vez no se ha reconstruido lo que pensa1on los ministros que 
suscribieron el Tratado de Roma, después de siglos de guerras sxtei- 
minadoras, Desde luego se vieron enfrentados a giaves responsahilida- 
des, a nivel de decisión política, po1que introdujeron un cambio radical 
en la política emopea de siglos. Sin embargo, disponían de copiosos 
y autorizados estudios y del respaldo de considei ables fuerzas de opi- 
nión Contaban con densos estudios, opiniones académicas de calidad y 
organizaciones cívicas. Se apoyaban, pues, en lo que podría llamatse el 
respaldo ilustrado, tan necesario en esta época científica y tecnológica 
La responsabilidad de decidir es más holgada, llevadera y razonable 
cuando se ve precedida de estudio autorizado 

Se trata pues, de investigar a la luz de las técnicas sociales y los 
planteamientos intei dísoiplínm ios, que están sustituyendo a las investi- 
gaciones orientadas bajo el esquema de una ciencia dividida en se~toies 
rígidos, la indagación de posibilidades sobre las cuales puedan a su 
hora pronunciarse los órganos de decisión. Considerable estudio ha de 
preceder a los momentos de decisión. Los textos de trabajo, las ponen- 
cias de los participantes, los temas que afloran en él curso de <lisctL- 
sienes, las sugerencias que apare~en en actas de reuniones de jui istas, 
ya en el campo oficial, ya en el pmamente académico, darán un mate- 
i ial que habrá de sei organizado, seleccionado y sometido a oportuno 
tratamiento, Los óiganos de trabajo y cooperación, el plan general, el 
señalamiento de términos para las tareas y de periodicidad para las 
reuniones aseguiar ian que se trabaja en serio y que el sector jurídico 
se dispone a desempefiai su papel en el proceso de integración. Habrá 

gran complejidad, y particularmente en el caso de la federación gra- 
dual, porque seda necesai io inventar su esquema, condiciones y ritmo, 
a falta de antecedente conocido. Pero no hay que i etrocedei frente a lo 
que innova y crea. Las anticipaciones de hoy son el pan cotidiano de 
mañana 
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Pa1 ece aconsejable utilizar los ói ganos jiu ídicos existentes, como 
el Instituto Centroamei icano de Derecho Comparado, y buscar la aseso- 
da de las asociaciones pi ofesional.es y los centros académicos, como las 
Facultades de Derecho Y la ODECA está llamada a sei el centro y el 
cerebro dii ectoi que movilice las capacidades de gobiei nos, asociacio- 
nes profesionales e institutos académicos pata el pei fecciouamiento de 
los instrumentos jui i <licos vigentes, la fo1 mulación de un nuevo derecho 

Los jm istas deben enn ai en acción, y demosti ai el valor de la 
ciencia jmídica. Se dice que el derecho, cal gado de fonnalidades, no 
puede moverse con la agilidad y la rapidez de una administración 
eficiente y cieadoia y que queda en z eaago respecto al desarrollo eco- 
nómico y social. He allí un reto al que no puede responderse sólo con 
palaln as. Los jm istas tienen r1ue demosti al que el dei echo está a la 
altura de la época, que permite concehii instr umentos suficientemente 
amplios y flexibles pa1a dat buena cuenta de la administi ación creadora 
y de los fenómenos movedizos y fiecuentemente imprevisibles del <lesa· 
110110. Desde luego hay técnicas y técnicas, y técnicos y técnicos. No 
reduzcamos el derecho a mer a gaiantía, a instancia oristalizadora de 
una 1 calidad social fluyente; pongámosle al ser vicio de esa 1 calidad 
social, hagásmole tuerza en el proceso de integración. 

Los juristas tendí íau que reexaminar los insti umentos existentes 
poi medio de la i ecapitulación de la experiencia diaria, a cuya luz ti ata- 
i ían tanto de evaluar el sistema como de colmar sus vacíos Pe10 ade- 
más, los jmistas tendrían que pensai las nuevas instituciones, viahilizai 
los óiganos de competencia supranacional y pi ovectai al proceso de in- 
tegi acién los pi incipios del Estado y de derecho 

leyes que requieran la uniformidad, otras que sólo necesiten puntos 
fundamentales unifoi mes ; y otras que poi su interés esti ictamente local 
podi ían quedar intocadas Un catálogo de leyes que merezcan trata- 
miento centroarnei icano y una escala de prioridades establecida en 
consonancia con las exigencias del mercado común y la promoción 
inmediata de la comunidad económica, además de] reajuste de los ins- 
ti umentos jmídicos existentes y de la formulación de los instrumentos 
jm ídicos de los óiganos de próximo funcionamiento, couíigui ai ia el 
plan a coito plazo El estudio de las leyes que se necesiten pai a hacer 
constituyente el principio de la fedeiación gradual configui ai ía el plan 
jui idico a largo plazo Y todo ello se vei ia presidido 1101 el principio 
de la federación gradual en cuanto pi incipio 1egulativo, y su desarrollo 
i equeriria ti atamiento interdisciplinai io 

nrn lOTF:C~\ --Y }\.CULTfJ) rn~ 1-:CONOMHi 
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de 'la comunidad centroamericana y la consolidación jui idica de fos 
órganos supranacionales. 

La dirección política quedaría a salvo de las penosas tareas de 
medir, pensar, ensayar, explorar, consultar, ínventar, rectificar ; pero 
sei ía suya la hora de la gloria ~que no habrá hora alguna comparable 
por los siglos de los.siglos en Cent10amé1ica desde la hora de la inde- 
pendencia-e-, cuando olvidados los técnicos y consumidas las actas de 
las reuniones previas en el polvo de los archivos, rescate la perdida' y 
añqrada unidad ístmica. Y aun así no quieren los políticos? Entonces 
se habrá cerrado el primer gian periplo de la historia cennoamei icana, 
entre la independencia y la unidad. Y tal vez entonces comience a tener 
sentido y realidad la independencia. 

No dejemos pata el oho rnilenai io la tarea de hoy. Vayamos del 
fraccionamiento a la integración; del mercado común a la integración 
p1 ofundizada de la comunidad económica; de los óiganos centroamei i- 
canos administrativos a la pet sonaljdad jui idica internacional de la 
comunidad; de la integración profundizada, a una nueva entidad 
política. 

Cenemos el segundo milenaz io con la unión de Centroamérica 
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!i :\ Tulb. Día·.:'., pur el cntraiiable respeto ([UC tienn ¡i;u" mi pintura ) mi (nirt.nna l 11fl11s 

Cuando el impresionismo, en 
su gian momento, jugaba al niño giande de ojos verdes y sonrosada piel, 
pata el arte de pintar, sutiles vivencias vaticinaban la presencia de nue- 
vas estructui as. 

Nuevas esti uctui as, cuyos sucesos diferenciales, demandaban una 
fuerza mayor, sobre la problemática del quehacer del arte 

Tales vivencias, con su punta de causas y efectos, horadaron p10- 
fundamente, las ya frágiles columnas del edificio impresionista. Y todo, 
paia formular, desde ese mismo momento, una sei ie de angustiosas 
preguntas fi ente a lo que es en sí, la 1ealidad de la pintura, como cosa 

El ángulo agudo de un ti iángulo en contacto 
con un círculo no es menos efectivo que el dedo de 
Dios en contacto con el dedo de Adán en la pinuu a 
de Miguel Angel.-Kandinsky 

Por Carlos G Cañas 

TRES INSTANTES EN EL QUEHACER 
DEL ARTE CONTEMPORANEO 



Los naturalistas p1 imei o ; luego los au elibr istas, dotaron a la pin- 
tura de una apariencia de lo mal, de lo existente. Dotaron así a la 
pintura de experiencia; cabe decir, de una persistencia de la ilusión, 
del mimetismo. No obstante, tal experiencia fue positiva. Tuvo su 1 azón 
de set, Y tuvo tan razón de ser que prohijó nuevas diiectrices. Direcn i- 
ces que después de las aventuras de los pintores paisajistas ingleses, 
como Turner y Constable; así como la dorada miel de Corot, higieni- 
zaron la pintura, dotándola de aire y luz. Lo físico, el color acre de 1o 
humano, tornaron para sí, el hábito de la higiene. Se hizo en la pintura 
la luz. Y con la luz el aire, Y con el aire y la luz, el baño y los perfumes 
Después, el oro pulverizado de los impreaionistas, Luego su lucha detei- 
minada, destructora radical del glorioso pasado. Lucha sin lugai a rece- 
tas y a los "bálsamos" de los "brujos" y los honorables boticarios. 

ººº 

Monet, el niño grande del impresionismo, azucarado hasta la médu- 
la, nos llena de tai jetas postales y de etiquetas de pei fumei ía ; más 
paia el desmayo de las damas, que paia el goce estético. 

o O o 

en si misma. Y este preguntar sobre lo que es en sí la realidad de la 
pintura, inicia su contestar, en unos cuantos pintores, que emergen del 
seno impi esíonista. 

Tales pintores, hábilmente amamantados en las irisaciones del im- 
pz esionismo, así como de los últimos reductos del naturalismo diecio- 
chesco; smgen de sus propias consecuencias, mostrando en su hacer 
pictórico, la solidez de un pensamiento insuflado de vitales vaticinios. 
Pensamiento que a su vez, era favorable hacia el futuro, en cuanto a 
una sólida estructuración de la pintura. 

El impresionismo, en su gloi ioso afán de api isiouar el colo1 dentro 
de la misma fuerza energética de la luz, caminaba sin quererlo, a su 
fracaso. Mas aún, cuando basaba sus poderes sobre la fusión de la óp- 
tica y la naturaleza, graciosamente se perdía en su propio pensamiento 
pictórico. 

Con tal pensamiento, inconscientemente los impresionistas, se acei- 
caban a las dulces delicadezas de la pintura del siglo XVIII, antes de la 
Revolución Francesa. Y se acercaban, sin propósito alguno, sin progia- 
ma establecido, a una nueva valorización del recocó. Si bien no en lo 
temático, bien en la ligereza y en el "bonitismo" del colm , 
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Cézanne dibuja como pinta. Dibuja poi valores tonales, por enfo- 
que de colores locales y sus armonías cona astantes A1 monías sometidas 
a una proporción del espir itu y de la tazón, más que a la presencia física 
de las cosas. Cézanne nos enseña una nueva maneta de la perspectiva, 
valorizada ésta, a base de acordes tonales Cézanne no emplea su sen- 
sibilidad en el ajuste de una línea y de una sombra. Tampoco hace uso 
de las medias tiritas hacia una media somlna, ya r1ue el empleo de tales 
ajustes, solamente llevan a la gian mentira del ilusionismo pictórico: 
el volumen 

Cézanne no es sensual, piensa como Leonardo, que la "pintura es 
cosa mental" 

Con Cézanne tenemos, un primer instante en el arte, que abre las 
posiLilidades a la puesta en escena del cubismo. Digamos en verdad, 
que la pintura nacida del milagro Cézanne, se aparta de la plástica paia 
tornai se pintm a, y pintui a nada más. Con Cézanne la pintma ya no 
es el común denominador académico del volumen plástico, del volumen 
aiticulado , del volumen escultói ico. Tampoco será el pintar tan solo 
un dibujar, como mas adelante lo será genialmente con el proteico 
creador de monsti nos: el español Picasso 

ººº 
Dibujar tuera de lo plástico, fuera de lo escultórico y del mode- 

lado, es hacer pintura Y es aquí donde nos llega Cézanne, inmenso, 
grande. Cézanne dibuja Pero no dibuja el volumen poi excelencia No 
modela con el modelar redondeado de los clásicos, sobre los valores 
físicos de un torso o de un Pernil Pese desde luego, a su amor poi los 
clásicos 

ººº 

Y poi último la decadencia del impresionismo Decadencia debida 
a su debilidad conceptual 

Es entonces, cuando dentro del anillo del impi esionismo, un mi- 
mero de pintores proponen su codificación. Y de aquí surge un nuevo 
tipo de gimnasia. Gimnasia cuyo ejercicio, p1omueve milagrosos cam- 
bios Y donde antes haLía fragilidad, la fuerza crece favorablemente. 
La savia se vigoriza y surge <lel impresionismo un nuevo i amal del arte 
Surge así, el rosa verde RenoÍI, el simbolista y n istemente olvidado 
Gauguin; y Toulouse, el cronista admirable del Pa1 is finisiculai Y 
dentro y fuer a de ellos, Cézanne 
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Cézanne, en todo su caminai artístico, desde sus flotes de papel, 
desde sus paisajes y sus bañistas dislocados, incluyendo unos cuantos 
arlequines caros a Picasso, siempre se manifiesta en una voluntad detei · 
rninante, Voluntad que viene a significar, la eohei encia del mundo con- 
ceptual que lo determina como a un pintor, dentro de su propia causa 
de ser pintor. Causas ausentes de la mera apariencia sensorial de ese 
otro mundo: el del ilusionismo. Ilusionismo cuyo mimetismo modelo- 
igual-imagen, destruye la realidad de la pintura. Cierto es que Cézanne 
no destruye el mundo de la realidad circunstancial, como el hombre y 
su ambiente. Pero tampoco enfoca tal realidad circunstancial, dentro 
de una simple copia. Ya que dentro de los valores cuantitativos y cua- 

ººº 

La historia del arte nos demuestra que, en varios períodos del arte, 
el arte no solamente ha sido emoción, comprobación y lirismo, sino tam- 
bién que razón. Y sabemos, que tanto.la emoción como la razón, también 
son créditos variables, dado el tiempo e11 que· se gestan sus esfuerzos 
técnico-creativos. Y así, por supuesto, nuestros: gustos también varían, 
y varían en cuanto al tiempo en que vivimos. Siempre y cuando estemos 
de acuerdo, y de común acuerdo, a este lo que es el ser de nuestro 
tiempo. 

El amor por ejemplo, siendo complejo y oscuro, suele sei enten- 
dido y sentido con mayo1 claridad. El amor, no obstante, es el mismo, 
desde la prehistoria hasta nuestros días. Pese incluso, al traje coite 
inglés, con el cual escondemos nuestra pureza. 

Sin embargo, el amor va desde lo emocional a lo mental. Y poi 
tanto, los modos varían. Pero . aunque los modos cambien, siernpi e 
seguimos amando, ahora tristes, ahora alegres, o Líen con toda la fuer- 
za de la sangre, o con una delicadeza impei ativa . . 

Así, desde luego, amamos todo lo que en la vida merece, no la 
aprobación, sino elcalificativo de ser amado. No obstante, el amor que 
prodigamos poi las mismas eternas cosas, lo prodigamos con un amor 
de hoy, sin pasado, limpio y nuevo. Limpio y nuevo en su ser actual, 
en su ser actualidad, en su ser hoy. Empero, el amor como el arte y la 
Iibertad, es de aye1 como lo es de hoy. Y p01 eso, poi el amor, creemos 
en la libertad de hacer. Siemp1e y cuando tal libertad de hacer, sea la 
propia de una realidad social vivida en hoy y no en pasado. De aquí 
el at te y sus modos diferenciales 
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Cézanne con su pensamiento, establece el derecho Je ver en la 
uann aleza, "el cubo, el cilind10 y la esfeia". En] 908, tanto Braque co- 
mo Picasso, movidos poi estados mentales diferenciales, dan validez 
a lo pi econizado por Cézanne, en su pintura No obstante, la pintura, 
dentro de su despliegue en pos de la Íibertad creativa, exigía nuevas 
posiciones Posiciones, que después de Gauguin y Van Gogh, así como 
de la coneenti ación coloi ística del fauvismo, habían creado una serie de 

SEGUNDO INSTANTE 

"Pintar -decía Cézanne- es i egisti ai sensaciones coloieadas 
. . no hay líneas, no hay modelado, no hay mas que conti astes Cuando 
el colm tiene su riqueza, la fo1ma tiene su plenitud". 

En la pintura de Cézanne no existe la alegoi ia, ya que sus símbolos 
son concretos Entendemos aquí como símholos, durante este peí iodo 
del ai te, las transposiciones de los hechos natui ales poi equivalentes 
pictói icos, Son pues, símbolos definidos en Ia constante de su pensa- 
miento. Lo emocional lo aflora de lo interno, de lo invisible, y no de 
la piel de la naturaleza. Y esto solamente se puede definir, como un 
pensar de la pintura 

Sus esti uctui as son de una 1igu1osa toi mación geoméllica, en 
cuanto a los accidentes naturales de las cosas hatadas Pe10 no nos 
equivoquemos. No se trata de una geometlía aplicada Sino más hien. 
<le una geometl ía emanada del espíi itu mismo de las cosas, y no de la 
simple descripción de las mismas cosas. Es una geomet1 ía gozosa de 
su elata coherencia Y tal geomet1 ización, tal espÍl itu de cohet encía. 
se encuentra flotando en sus composiciones, poi las vivencias de su 
objeto de hacer ar Le 

ººº 

La imagen pues, de un mundo conocible, existe en la pintura Je 
Cézanne Pero entre lo conocible y lo mimético pi ima la diferencia Y 
es p1 ecisamente ese estado difei encia], el que da a la obra de Cézanne, 
su derecho a la ti ansformación o mutación de las cosas, p01 otros equi- 
valentes. Equivalentes que ya no nos es posible juzgados, dentro deI 
mimetismo modelo-igual-imagen 

litativos, existe la.ti ansfei encia de tales modelos, hacia una estera su- 
pei ior, privativa del arte. Siempre y cuando al arte lo entendamos como 
creación 
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Este encuentro entre ambos pintores, en relaciones a idénticas 
soluciones, marcaba un principio, de lo que iba a sei el cubismo Pi in- 
cipio que vendría a marcar una problemática el simple pintar y el hacer 
arte, Principio en fin, zazonado con una salsa monocromática, para 
poder pasar con alegi ía la fi itui a Picasiana de ídolos negroides, y 
patatas a la española. Significando así, un plato inicial y delicado, que 
desembocai ía en la estructuración del cubismo. 

Y así nace un lenguaje nuevo en el arte de la pintura, Lenguaje 
que se aleja de la apariencia física del homln e como representación. 
Pero sin alejarse, desde luego, del ser del hombre, ya que es el hombre 
quien hace el arte 

, Poi tal razón, el cubismo nos enseña, dentro de su propio y natural 
lenguaje, la realidad del espacio pictórico. Nos enseña, dentro del es- 
pacio bidimensional del cuadro, el juego de relaciones entre las.formas 
y el color, Y de esto nace un nuevo concepto que nos afiuna de-una vez 
poi todas, que una pintura realista, solamente se posesiona de una ima- 

créditos en beneficio de esa añorada Iibeitad. Libertad establecida en 
lo pi opiamente cieacional del arte. De estas posiciones, de estas inquie- 
tudes, palien directamente Braque y Picasso. Más adelante, Juan Gris, 
como un solitario, gritando la matemática de su pintm a. 

Picasso, melancólico, romántico, azul rosa y buho al mismo tiempo, 
se aprovecha de la geometiía euclidiana del solitario de las manzanas, 
partiendo del expresionismo. Partiendo de ese expresionismo subjetivo, 
donde un secreto amoroso más pensado que sentido, le proporciona a 
Picasso un entendimiento práctico y sutil con 'la miseria. 

Braque por su pa1 te, sale del fuego, al cual Matisse había sometido 
a la pintura, desde sus ventanales de armónicos colores pi imai ios Pin- 
turas sonoras las de Matisse, dominadas bajo el signo de la síntesis 
dibujística y la ausencia de presentaciones materiales. Bi aque, salido 
pmo del grosor del Iauvismo, recordando muy de cerca a Cézanne, se 
inicia en la geomen ia del paisaje y su valorización tonal. Braque, que 
"ama la regla que corrige la emoción", busca de esa maneta, la cohe- 
i encia forma-color, paia escaparse de la apariencia sensible de las cosas. 
Entre 1907 y 1908, Braque y Picasso se encuentran Un mismo camino 
los retine. Las "Sefioi itas de Aviñón" de Picasso, y el "Cran desnudo" 
de Bi aque, plantean una nueva esh uetur ación en la pintura. Mas ade- 
lante son unos paisajes, en los cuales, dentro de un espacio establecido, 
espacio virtual, se suman los rectángulos de las formas naturales de 
techos más árboles 
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Iliremos, que el arte en sus innovaciones, es p1odudo de una sen- 
sibilidad y de una experiencia nada común, solne los sucesos claves, 
L{Ue en cada tiempo, establecen la validez vivencial del aite, Cabe decir, 
los sucesos claves, que evitan el empnbi ecimiento del arte, sacándolo 
de los compartimientos estancos y i eiterativos, en cuanto a las evocacio- 
nes del pasado. 

Muchos son los nombres, muchos los pioneros, lfLte de una u otra 
fauna, investigaron solne el espacio pictói ico y la no figuración Y 
todos, llenos de verdad, trabajaron hacia una finalidad determinante 
finalidad de hacer ai te. 

Todos estos hombres, en busca de su finalidad de hacer arte, vieron 
que ti as las puertas del cubismo, afloraba una nueva realidad expresiva 
en lo recóndito del arte Y desde ese momento, todos los esfuerzos aisla- 

TERCER INSTANTE 

gen, doblándola entre la realidad y lo sensorial, y que poi tal razón, 
representa una falsedad. Y que tal falsedad radica en el mimetismo 
Movidos dentro de la energética de tal concepto, los pintores cubistas, 
en sus razonamientos pictóricos, buscaron la realidad del arte y no de 
las cosas, dentro del mundo de las estmcnuas de lo existente. Pe10 
tales cosas, llevadas, no a ti avés de una relación subjetivista, sino mas 
bien, llevadas tales cosas, dentro de un mundo de ordenaciones soln e 
la realidad. de la pintura, y no sobt e el cenu o mismo de la realidad 
apai encial. Para log1a1 estas ecuaciones, el cubismo se vale del rectán- 
gulo, del cuadrado y de las fueizas creativas de las líneas. Cabe decii , 
leyes del espacio pictói ico 

El cubismo, geneaalizado, utiliza las cai aciei ísticas de las cosas, 
o bien las propiamente abstractas Y de esta manera, poi medio del 
color, consn uii articulaciones, donde la verdadera plástica se asegura. 
como ordenación vital entre espacio y fo1111a. No se trata, por supuesto, 
de la plástica entendida como volumen real o escultórico. Se ti ata de la 
verdadera plástica, como valor estrictamente piotói ico, sensorial y men- 
tal a la vez 

Se trata, al mismo tiempo, de valores tonales 4ue acusan poi si 
mismas, profundidades pictóricas. De valores que acusan salientes, pe10 
desde el mismo plano, o bien fuera del plano, cuando lo táctil, poi me- 
dio de textura, expresa su propia realidad existencial. Realidad existen- 
cial en cuanto a que es materia transformada en arte, poi una voluntad 
de trabajo. 
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Toca pues, al alma eslava, dai principio, o razón de sei a lo actual 
en el arte 

Kandinsky, movido por una espüitualidad y una cultma específi- 
ca, nos muestra una nueva confi ontación visual, del fenómeno de la 
pintura. 

Un cierto dinamismo transmitido a su personalidad, lo lleva a 
describir, el cueipo pictóiico de lo invisible. Hegistz ando, especulando 
de noche y de día sobre su propio pensamiento, lo lleva a descuh1il 
nuevos signos para el a1 te. 

Horada la piel del objeto, po1que intuye, pOHfue sabe, que dentio 
de la piel de las cosas, existe algo que es distinto a ellas mismas. Y no 
busca la máquina orgánica de las cosas. Busca lo invisible para hacerlo 
visible con len as nuevas. Con aes que no dicen aes y que tienen una 
fo1ma distinta, busca una dinámica diferencia 

Su alfabeto pictórico, se lo construye de exquisitos alimentos. De 
alimentos extraños pero coherentes. También utiliza fue1zas nuevas 
Fuerzas que emanan de un concepto pmo del arte. De esa maneta, palle 
de la dinámica retenida del cubismo analítico, así como <le las líneas 
fuerzas del futun ismo mecanizado. El azar poi su lado, le presta su 
camisa matinal, paia que se vista de intuitivo. Kandinsky, poseído de 
la idea de una pintura sin objetos, pinta y esci ihe dos libros: "De lo es- 
pit itual en el Arte" y su "Punto y línea Ii ente al Plano" De sus prime- 
ras acuarelas ahsn actas, denominadas improvisaciones, llega con el 
tiempo, a sus grandes telas dinamizadas. Su mundo Heno de música y 
de "antagónicos tiiángulos", juega maravillosamente, con líneas y pun- 
tos entre lo continuo y lo discontinuo. 

KANDINSKY 

dos, se encaminan hacia un encuentro con lo irracional, o bien, hacia 
el mundo Je la coherencia del sei del ai te 

Y en la búsqueda de esa expresión, donde el objeto sensible iba a 
se1 tratado más poi dentro que poi fuera, el cambio se deja entrever 
Y en ese partir de un subjetivismo, que era buscar en la angustia la 
realidad; Ia verdadera realidad del arte se mosn aba en los resultados 
~e una serie de aventuras personales, Aventuras que poi c~usas dete~- 
minantes en un tiempo de avances sociales, industriales, económicos y 
científicos, buscaban la 1 ealidad de lo invisible: lo espii itual en la 
dinámica. 
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Mondiian, hijo del cubismo, nos lleva a una i igtn osa medida de lo 
absu acto, maicandc un concepto <li1e1encial al de Kandinsk.y. Desde su 
compromiso con el cubismo analítico, comienza la búsqueda, solne la 
hase de un pensamiento, no común en la pintura. Pensamiento pictórico, 
donde paia siempre, lo anecdótico y el delirio de lo subjetivo, ya no 
tendrán cabida Sólido pensamiento, en cuyas disciplinas, la pintura se 
loma un dogma Je Ié, en virtud de las tensiones dominantes, propuestas 
poi el uso de las líneas verticales y horizontales 

En sus catedrales y sus árboles, Mondi ian nos muestra el inicio de 
una mística, que lo llevará al dominio mental de la pintura Al dominio 
de los valores puros, en contra <le todo lo que signifique las secuencias 
de la representación figurativa Pot tanto, su pintura parte de un pi inci- 
pio sustancial, que consiste en despojar al objeto de su envoltura, para 
poder Ilegai así, fuera del objeto mismo, a la plenitud de la forma y el 
color, sobre un plano o continuidad de planos. 

Fortalecidas sus ideas po1 la erectividad de su trabajo pictórico, 
vai ía el contenido de su concepción inicial, a sistemas de mayor i igoi 
mental. Sistemas que van en pos de defini1 en la P.onstante de sus signos 
y de su inventiva, el diagrama de sus estilo. 

Así vemos su paso. De sus oaterh ales y sus árboles, más signos que 
presencias, pasa a una serie de valores ai itméticos, Sus telas, en este 
peí íodo, se pueblan de signos más y de signos menos; así como de 
minúsculas arcadas, soln e ligeros y entonados campos coloi ístico. Cam- 
pos color ísticos y signos, diiigidos en ese momento, más que poi la 
fuerza del espíritu y de la inteligencia, poi la circunstancia Jel mundo 
sensible que lo rodea. Luego, ya maduro su pensamiento, se desprende 
de todo romanticismo y de todo conh ontai. Para de esa manera, poder 
medir su fue1za en una aventura plena, a la cual solamente sucumbirá 
con su muerte 

MONDRIAN 

En su pintura, para establecer la objetividad de lo invisible, se 
vale de múltiples elementos concretos, hasta dai con la médula de su 
propio mundo Mundo donde hace aparecer toda una suelte de i elacio- 
nes de formas y colores, creando la dinámica del espacio, de un gtan 
espacio aliieito 

"El punto -nos dice Kandinsky- es un ente invisible. Debe defi- 
níiselo poi lo tanto como un ente inmatei ial Considerado en términos 
matei iales, el punto se asemeja al cero" 
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En 1902, Klee escribe lo siguiente: "Es al mismo tiempo motivo 
de gran desconsuelo y una gran necesidad comenzar poi lo más peque· 
ño. Necesito sei como un recién nacido, que nada sepa sobre Europa. 
Nada. Ningún acontecimiento de los poetas, no sei pulido en ninguna 
dilección, partir del principio poi decido así" Y este estar en el pi in- 
cipio de las cosas, en la fábula, el ensueño y la duda, constituye para 
Klee, su acto de fe en el arte, Acto de fe que le pi oporoioua la llave del 
mundo de lo fabuloso. Donde en una constante evolución, aligera el 
peso de las formas, paia dotarlas, dentro de sus percepciones, de Ia 
gi acia de la realidad de la pintura 

Sus formas constituyen un programa asomln oso. Un programa de 
Ioirnas continuamente nuevas, siempre inventadas. Inventadas, imagi- 
nadas, pai a clai ífícar la realidad del mundo intei i01. 

Klee, iluminado todo por dentro, nos muestra un nuevo concepto 
de lo visual en arte: la dualidad de lo racional con lo irracional, En 
sus manos la noche se torna ojo, nave, hoja. 

La pintura de Klee, se transforma gradualmente, hacia formas, 
cuyos atributos radican en lo abstracto. Participando la mayor de las 
veces, como constante de su quehacer artístico, lo in acional, dentro de 
su dualismo forma-objeto. Tal sistema de la founa-objeto, anticipa el 
nacer de dada. 

KLEE 

En la pintura de Mond1ian, el color tiene un papel importante, 
en la medida de que su color, no es el producto emocional, de una 
sensación confrontada sobre una relación óptica natural Su color será, 
poi tanto, un color racional, Seiá pues su color, un coloi programado 
en si mismo. Un color en íntima 1 elación, con el contenido de sus 
signos, de acuerdo al programa de su dinámica del espacio. 

Y esta dinámica del espacio, en Mondi ian, es la solución lógica, 
racionalista, hacía la permanencia de una nueva realidad de la pintura. 
Realidad cuya pureza, genera tensiones vivenciales, como producto de 
una armonía sup1ema. Armonía dominada poi Mondi ian, en su cons- 
tante del ángulo recto. 

Entre la pureza de sus espacios grises, naranjas, azules, amarillos, 
y negras barras, místico, nos lega su pensamiento: "La realidad -nos 
dice- es entendida como la manifestación plástica de las fo1 mas y no 
de los acontecimientos de la vida". 
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Klee, con toda la fuerza de su se1 espiritual, establece la validez 
de un nuevo lenguaje pictói ico. Lenguaje que en su período de maym 
fuerza creativa, se despeña en una serie de faunas cristalinas y oi gá- 
nicas. Faunas con las cuales logia la claridad de su pensamiento, al 
conjugar en un todo esplendoroso, idea, forma y espacio Y de una vez 
poi todas, dar grandeza a su mundo de las cosas pequeñas, en su en- 
cuentro feliz con la dinámica del espacio 

Klee, en su eterna búsqueda de lo desconocido, inventa el cuer po 
de lo invisible Especula y satii iza, cuando investido de lo ii racional, 
descubre lo i isihle del mundo serio, donde Ios niños-ángeles caminan 
sin tocar la tien a. 

Su pintui a, no obstante, trabaja sobre el recuerdo, transformando, 
variando el suceso naturalista poi la razón de ser de su maravillosa in· 
ventiva, Poi lo expuesto, hay en su pintura, una recia voluntad de for- 
mas. Voluntad propicia paia cambiar el potencial sensitivo de lo visto 
y lo sentido. Voluntad cuya escrinu a radica en la fuerza expresiva de 
un signo lineal y su cualidad cromática 

Esc1itma que cambia totalmente, los contenidos materiales de la 
natui aleza, poi otros contenidos, donde lo invisible registra su derecho 
a existir. 
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Ni mayo con sus leves mm iposas 
ni [unio con sus g, illos 
tienen +-como este agosto tle mis 1 osas- 
tan hondos ama, illos; 

Modui o está el rosal en sus auloi es, 
mtului a la coi ona de la espiga, 
beben un ais e azul los laln adoies 
) descansa la hoi miga; 
escogidas distancias 
celebran golondrinas f ot astet as, 
'Y encendidas f, agencias 
dan a mi pecho todas las P! aderas. 

Se abr e la suelta [lo¡ de mi alegria, 
se aln e con su auenitu a, 
es la más fina posesión del día, 
sú encendida locut a; 
se abre poi que (le nieblas del inuiet no 
'.l sellado leuu go 
llega el amo, -~el jubiloso eterno- 
con este deslumbi ante beso largo. 

I 

SOBRE EL ANGEL Y EL HOMBRE 

POEMAS DE CLAUDIA LARS 



Nace el amo, en tallos de la mue, te 
como flor presurosa; 
nunca el amante cot azón aduiet te 
espadas del jardín sobre la rosa; 
nace el amo, . . . y apenas resplandece 

/// 

Des pie, ta las semillas en reposo 
y canta dondequiera; 
estableciendo el tt ánsito amoroso 
proclama la mañana pajarera. 
Estoy en el incendio florecido 
-salamandr.a en su llama- 
r me entrego a? amot incomprendido. 
pot que sé que me ama .... 

Vestido de sus limpios elementos, 
P! ometiendo su alianza, 
mostrándonos el nudo de los vientos 
y el durade, o mm de la espe1 anza; 
segut o . . . poi que cumple su p, o mesa; 
pot su pasión alada; 
denu o de su dominio resplandece 
hasta la oscut a zarza desgarrada. 

Sobt e apt etada hostilidad de abi ojos 
el salto de la ciei va; 
perdidos en olor de lirios rojos 
ti es duendes de la ye,ba; 
el huésped de la luz 1 egocijado 
bajo el día sonoro 
descubre en mi cintut a, en mi costado, 
el revivir de sus abejas de 01 o. 

~ ;.· .,; 
-> • a 
ya viene el corazón de la a, boleda, 
ya viene. . . palpitante, 
trayendo paraísos de 1 eseda 
y el tímido cando, del agua e11 ante. 
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[Ah, [i ágil t egocijo de bluncui al 
¡Ah, mi amot uolandet o! ... 

Abro la noche .. siento cómo vive 
encet t ada en sti hielo; 
su dilatada enu año me 1 ecibe 
con algo de l ecelo ; 
descienden las mices hasta el fondo 
del jardin sumergido 
) un ciego palpiuu , que casi escondo, 
e s mi día perdido. 

Mit o el dia deshecho entre mir; bt azos ; 
1 eco jo la ceniza, 
guardo el eco dolido de unos pasos, 
que ya no van de p1 isa, 
si he de alcanza, las dulces amapolas 
r el camino vehemente 
tengo que desgtn¡ tu mis manos solos 
) hasta olvida, mi [i ente 

Vengo del fuego dulce, de la inmensa 
cltu idad recibida; 
soy la que nada sabe. la indefensa 
ct iatut a cgr adecula. 
¿En dónde se i eiugian los panales 
con sus líquidas f loi es? 
r:En dónde el higueral, los manantiales 
) mis siete colores'! 

Nace el amo, ... y aquí su llama ardida 
no deja casi nada; 
lo que et a ayer el cent, o de la vida 
se vuelve ciudadela abandonada. 
¿Apaga el coi azoti los finos verdes 
que este cielo den ama? 
¿Di,é que osctu amente tú los pierdes 
po¡ el musgo y la g, ama? 

quiebt a su 1 ojo vuelo 
¿ A qué exu años mandatos obedece 
poi el aire y el suelo? 

93 Poemas de Claudia Lai s 



¿Enseña1é al olvido 
a bon ar los secretos de-tu fuego? 
r:Pe, mitiré al caido 

El adiós sollozante 
0/1 ece todavía su ama, gura; 
po1 tlfYO y por amante 
es viva quemadura: 
el filo· de una llama· que pertliu a. 

Poi a nombi arte quiet o 
playa ceñida de aventadas olas; 
el paraje seuei o 
sin [lot de caracolas, 
jisla de esta, ,y· de -morir a solas! 

La noche del suspu o 
duele por dentro en sal desesperada; 
la sombra que , espi: o 
como noche salada, 
en mi p1 opia tiniebla apasionada .. 

Me has deiado muriendo 
de muerte lenta, que por lenta es muda; 
tus señales· no entiendo 
ni el c01 azón me ayuda: 
[aprendo sin gemir muerte desmida! 

Amor, dardo escondido· 
que hieres el silencio y fo entl isteces , 
ausencia del perdido,· 
et ecierulo como creces 
llot as su helado nombi e cien mil veces. 

VI 

¿ En qué nuevo dominio la clausiu a 
de aquel uet ano entero? 
Aunque soy del amor, ya no persigo 
su. cítara o su espada, 
y estoy en mi' pregunta, en mi castigo, 
como muerte olvidada. 
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A medio otoño, casi del olvido 
11nlviendo con la t osa del uet ano, 

I 

SONETOS DE CASA SOBRE TU PECHO 

Para el tiempo que viene 
promete el corazon. del uet tle gi ano, 
el eco que sostiene 
memot ias de un ve, ano 
y estas liras pulsantes en mi mano 

Llevándote mis sienes 
, el 1 umot de una oculta mm ejada, 
en sombi a que mantienes 
hunde t osa quemada 
y es flallta limpia en limpia madi ugada 

Alondt a confidente 
recoge en sus ai dot es mi reclamo 
)' te of 1 ece el a, diente 
luce, o que de, ramo 
el mundo de la noche en que te llamo 

Ya es la taule de ociubt e , 
ya el át bol inclinado casi 1 eza , 
¡a la vida descubre 
m lección de tt isteza 
1 el 1 fo amat go donde el llanto empieza. 

Si et a tuya la tosa, 
y mío el uet de-azul de los laui eles: 
si la luna amo, osa 
tuvo at dientes leln eles, 
¿po1 r¡ué esta soledad en noches fieles'! 

amoi , doliente y ciego, 
a esconde, en mi voz el dulce ruego? 
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Tu casa tiene un nombre de tristeza: 
un. leve nombre de ceniza y frío. 
Toca el [éttil azul del nombre mio 
y es noche oculta en que tu voz tropieza. 

III 

No ha de queda, a piel de amor el goce, 
porque ya tu mí, ada reconoce 
tierra adentro, la luz de cada espina. 

Toda mi tierra corporal y oscura: 
la que acoge, levanta y asegura, 
1 ecia en la enu aña y en el tacto fina. 

A tí, mí, ío-fuego, detenido 
en un labio sediento, que lo aroma; 
mi ágil laurel 'Y el pája10 que asoma 
dando el país del aire en su latido. 

A tí todo el pode, de mi sentido; 
este valle de hierba y de paloma; 
mi P! ofunda violeta con su idioma 
en los verdes recodos aprendido. 

II 

Si 1 eco jo praderas en tu casa, 
ya p1 esiento la 1 osa que no pasa 
1' soy nueva en la , osa todavía. 

Asf, con simples nombJ es de acomodo, 
voluntaria de ser, en nuevo modo, 
tu sabot y tn clara compañia. 

No es golond, itui, no, la que ha venido 
al cielo de este cielo cotidiano. 
Po, que llega del /1 io más lejano 
sabe escoge, la tarde de su nido. 

El mar del cor azóri bajo tu mano 
r el camino de aver pa¡ a el of do. 
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El á, bol y su cielo. 
Ya despierta la fábula en las cosas 
El cielo de mi t isa 
sobre el ágil velamen del columpio. 

DONDE LLEGAN LOS PASOS 

P01 eso, casa mia, casa cierta, 
en mis labios te das, limpia y despierta, 
con el ángel de [lot es que te ab, iga 

Este es mi sitio, mi que1 encia humana, 
pat a empezar de nuevo mi mañana 
)' bon m en t11 ampm o su fatiga. 

,1 tu fina quietud mi paso llega. 
dichoso de llegta , pe1 o cansado 
llie corona la luz, tengo un aliado. 
'} la noche de paz nada me niega 

Casa de piedi a 'Y sueño, que se entrega 
en ton e de alas y en jm dín cenado 
Tamaño del amot insospechado 
Reino tardío de una alond, a ciega 

IV 

Me et ece de los ojos nueva tiet t a, 
y el nombt e queda en tí, y en tí se encieit a, 
gua, dando el clima de sú pat: ia muda. 

Yo 1 eco jo ese nombi e de la mue, te 
r lo acerco a los dos, sin que despierte, 
mienu as un g, an silencio nos anuda 

Antes fue clai o ) vivo, con 1 iqueza 
de fácil na, do, de inicial estio ; 
iba copiando cielos como un t ío 
'Y en él, pat a mi amot , tu amo, empieza 
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¿Cómo canta, mi olvido, 
mi voy iugando de ¡uga, de [uegos? 
La falda de mi nuuls e : 
ese almidón sembrado de violetas. 

Detrás de mi inocencia 
lunas do, midas en el dulce p1 onto 
Tal vez lo ya tet restie 
ardiendo como el grillo de mi luna 

Poi a el suave domingo 
islas de azticat , [aulas de listones 
Para copia, me 1 isas, 
una t isueña Alicia del Espejo 

De su centro de sangt e 
alzado el cot azon; el fino huésped, 
[unto a pá1 vulas sombras 
musgo de leche y encendidas anclas 

Y o tenía mi cuerpo 
y una f, uta sin vello y dos abejas. 
Me bañaba desnuda entre naranjos; 
me comía el augut io de los tt éboles 

El modo de mi casa 
-hecho de animo y pied, as vigilantes- 
iba de viaje en un antiguo viaje 
y en un libt o de peces 

Los ojos de mi pad, e 
et ati náuticos ojos capitanes, 
daban a 1 atas fuegos de Santelmo 
y metales del norte. 

Y o tenía la nube; 
también la huella fina de los páia: os, 
y un reino net de, con semillas uet eles, 
'Y el mat en el olfato. 

Por aire humedecido 
imaginad el ángel de las flores. 
Po, ríos invisibles 
los jm din es dispe: sos en mi [t ente. 
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La inmensa paja, et a 
y un trémulo silencio, siempi e (, ágil. 
Su suave fue, za deteniendo t íos 
l fundando ciudades en el alma 

Tal mi golpe de vida 
solo a la 01 illa exn aiia de los nomln es 
;,Quién dibujó en el muro, en el cuaderno, 
ese veloz mensaje de saetas? 

De sus dones abiei tos 
cogí el idioma fino, inmaculado 
Venia tiernamente hasta mi libi o 
con su origen de luz, con su gmgunta 

Ella nada sabia. 
Se apoyaba en mi dicha sin mi, ai la. 
Po, su país esbelto 
iba el césped buscando lo que sube. 

Alguien dijo: es amo, ... 
pe10 '}'O lo gtuu dé con mis peinetas 
En música inicial, en leves noches, 
lo do, mí como a niño que amenaza 

Creció mi col azón 
como una flor esquiva p01 mi sang1e, 
suf1 iendo la indagante compañía, 
su delicado miedo y su nostalgia. 

Su puerta 
-meo de almiluu y de sal menuda-> 
abre el tiempo de blusas unijot mes 
debajo del almetult o y la campana 

1 I 

Todo el bosque del á1 bol 
y yo la coi za liln e, la et iatui a 
;,Que melodía de agua, qué paloma'! 
¡Mi giramos mi gii asol . mi mundo! 
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La golondrina de hot izontes rojos 
sobre mí va cayendo. 
¿Qué distancia pulsante y consumida 
me den ama en sti vuelo? 

¿Quién me dio esta palabra iluminada, 
que sin sonar ya suena? 
¿Este secreto de [lo¡ a les bosques 
rodeados de silencio? 

No hay horas en el tiempo, cada instante 
es eterno y es In eve. 
Voy por mis ojos a la piel del mundo 
y al mundo de mi cuei po. 

Nada ha cambiado, nada ... Todo espeta 
al cot azón que vuelve 
sob, e aldeas menores, sobt e' infancias 
de contenidos cielos. 

Olvido la ciudad, porque es verano, 
en un nido de helechos; 
una nube tt ivial me cuenta ahoi a 
bailarinas esbeltas. 

El mismo abrazo se me da en los á1 boles, 
con su aroma indefenso; 
el mismo amor, la misma casa mía 
en ángeles, te, restres. 

Y I egtesé por una cm ta dulce 
que era medio llamada y medio eco. 
Resbala el ait e como un 1 ío de oro; 
sube en el agua aquel azul pequeño. 

I I I 

Ardor de mi pzueza; 
cuna de fuego en pequeñez colmada. 
¡Génesis de la abeja de mi pecho 
buscando sus dos alas! 
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(l) Se debe prouunuiar e Ailin Col¡n. '\loriu 

¡ Eileen, Coleen, Mtuu een . fue, tes, sin miedo, 
¿está bon acho el viento? 
¡Cenad la puerta, defended la casa, 
que es la nevada luna de los muertos! 

;,Quién dice que la nieve es inocente? 
¿Quién la celebt a en el licot del sótano? 
Mil peregt inos andan p01 sic cuerpo, 
ciegos de blanca bu, la. 

La nieve tiene e, mitas y ataúdes; 
tiene girantes naipes; 
flota en la luz con pliegues de bandei a, 
boi da manzanas de agua entt e los mástiles. 

¡Eileen, Coleen, Maut een (l) .. verdes, doradas. 
alimentad el fuego! 
El pan junta a los hombt es; ya 1 egt esan 
con sus pipas nocturnas 'Y su infancia. 

¿ P01 qué levanta el mué, daga 
su sangre oculta en desafiantes hojas? 
¿P01 qué dejan los elfos inoernales 
laboriosos mensajes en el vidrio? 

En domines de nieve 
sueiia la f lo, su escala y su coi ona 
La nieve cae, abandonando el aii e 
con un latido blanco. 

IV 

Alcanzo mi camino ,y 110 lo alcanzo 
¡Desatadme los miedos! 
Tengo una cita con la luz lejana 
Con el mas de mis mue, tos. 

Hay un algo que espera no sé donde; 
una escondida puet ta; 
puerta de azar para uiuu relámpagos, 
o navíos o hielo. 
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La música de ruedas 
tt enza llanuras con aldeas t1 istes. 
Un presuroso ce, ro se le acerca 
para huu , en menguante 

Llegó sobre sus botas de soldado 
y sti medida de alma. 
En el vagón llo. aba un. niño pu1 o 
y leían los hombt es con anteojos 

V 

Por lámparas de nieve 
suben luces pretét itas, de olvido. 
Abt e la niña su ventana r oye 
la memo, ia del f rio 

Los to, res de la nieve 
tiene altas palomas, congeladas. 
La niña toca aquel invie, no inmóvil 
con los guantes de lana. 

Viene con su cabello den amado, 
con sus pasos siloesu es, 
tt ae un lagarto de ónix en la blusa 
y una guita, ra breve. · 

¡Eileen, Coleen, Maureen .. limpias, amables, 
extended los manteles! 
La niña del hermano busca el norte 
sobt e un tembló, de , 'emos, 

¿Cómo estará la encina en su silencio? 
¿Cómo el pez, entre aguias? · 
Este m01 i, de sueño, este abandono, 
¿habrán de se, un colmenar de musgo? 

En p1 aderas de nieve · 
el verano do, mido juma olor es. 
La nieve baia, en diminutos ángeles 
y fechas de diciembi e. 
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Por eso el viaje descansó en la playa 
·v nos dio el mar s11, vértigo de olas. 
Bon amos el aye, de los obuses 
) despesté mi golondrinalond¡c, 

¿Acaso fue mi educación de brisa, 
su. noticia de luz, el tiempo inútil! 
De No Man's Land ti aia un libt o amat go, 
;,No et a mi edad el libio de fo nube'? 

P01 , ápidas vid, iei as 
pasa un sitial de maleas, tres cabañas. 
El día lento su] 1 e en el jadeo 
de ta, tamudos 1 ieles y [tu gones. 

Quiero alcanzar su. célibe distancia 
y utilizo el per] ume del pañuelo 
Con manioln as de abeias lo cautivo; 
le 1!0Y dando mi gesto .y mis collm es 

Di, iase que vino pa, a halla, me, 
olvidando su miedo en los cipt eses. 
Po, que la mue, te sacudió su espanto 
lleta una palidez que lo ilumina. 

C, eo que ya conozco su espe1 anea, 
su jardín melancólico. 
;,Dónde me dio, por un antiguo cielo, 
esta [r ági] alondra? 

¡ Ali, venid a mi, ar le! 
¡ V enicl a señalas su labio joven! 
E~tá jugando de coge, mi frente 
con sus pestañas de 01 o. 

Cada cinuu a de á, bol tiene brazos 
que van a la deriva. 
Es preciso callar, tal vez dormirse 
o pe, seguu su nombre. 

105 Poemas de Claudia La, s 



Tal vez de una tettuu a de riberas 
me iré al volcado ádiós de las cot rientes. 
Tal vez en un estreno de horizontes 
recogeré la flor de lo que duele. 

Cae a mis ojos, de unos 'ojos altos, 
toda la luz en su marino oriente. 
Cae a mi corazón, con piel y sangre, 
toda la vida de mi nombre verde. 

por eso estoy aquí. . . con este. sueño 
de oceánica raíz, casi perenne; 
con este primer junio de busca, me 
y este regalo de saladas fuentes. 

Todo, medio pe, di.do por mis labios; 
todo, medio salvado po1 mis sienes; 
y en esta tier ra de cumplidas cosas 
apenas como el día .adolescente. 

Por un deseo que anudó en el musgo 
el suelto solloza, de la intemperie; 
por un leiano viaje que en la playa 
cambió su, muro de olas en laureles; 

Un domador de potros de arco-iris; 
un ágil compañero de los peces; 
una rada con árboles de llanto 
y la isla que muere y que no mue, e. 

El goce una intacta lejanía 
donde el pulso del tiempo se endurece; 
el barco que llegó, buscando anclas, 
por combate de noches y de nieves. 

Este colo, de liquen y de algas; 
este origen de mar, que nadie adoiet te, 
este canto de grutas sume, gidas 
y estos silencios de agua, que se beben. 

IV 
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Buscabas en mi pecho 
bulto 'Y palabra, 

Escondido en mi pulso, 
sin entregarte; 
pulsando en los temo, es 
de mi quien sabe. 

jPrado de nieue limpia! 
jBosque de llamas! 
Y tú, semilla dulce, 
bien enterrada 

Y alzando el au e jo ven 
sus ademanes, 
1 a mm caba tu fue, za 
de vivos mástiles 

Subías como el li, io, 
como las algas, 
en tu peso et ecia 
la madi ugacla. 

Y e, a un btu co dichoso 
de tanto viaje, 
,, un ángel mm inei o 
bajo mi sangt e 

fü as niño de niebla, 
casi en la nada , 
nombt e de mi sotu isa, 
detrás del alma. 

NIÑO DE AYER 

Ha sido mi seci eto entt e las t amas 
esta mitad de tnat , que no obedece. 
Po, eso ando buscando, sin decir lo, 
el nuevo viaje de mi antigua gente 
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-Dime, ¿ por qué va 
tu barca sin. peso? 
-Porque el viento bravo 
me roba los sueños. 

-Barque10, ¿en qué playa 
dejaste pañuelos? 
-No sé, niña mía, 
} a no la 1 ecuerdo. 

Sus velas de nube, 
su proa sin tiempo, 
y voces humanas 
diciendo, diciendo: 

La bas ca tenía 
un nombre de cuento. 
Por mares de libros 
iba, ma, adenti o . . . 

"Pasando en su barca 
me dijo el btu quera: 
las niñas bonitas 
no pagan dinero". 

PASANDO EN SU BARCA 

Salias de la to, re 
de las edades 
y en las lunas futuras 
dabas señales. 
No cr eas que te cuento 
cosas de fábula: 
para que me com p1 etulas 
coge esta lágrima. 

entre mis muertos ibas 
buscando ca, a. 
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CLAUDIA LARS 
(o] San Vir.enle San Salv«duz, El Salvador, C A 

Bat quero, hombi e alto, 
,,;has tocado el cielo? 
-Se toca tan solo 
cuando uno está muerto. 

-En la tempestad 
¿nunca sientes miedo? 
-Hay preguntas, niña, 
que yo no contesto. 

-Y o sé que en las islas 
hay pájaros bellos. 
-Los mejo, es pája, os 
viven en tú pecho. 

-¿Quié1 es da, me el mundo 
al salii del puerto? 
-Una tuu aniita 
tengo en el f, utei o 
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